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PROLOGO 
+ AUTOPSIA DE UNA GUERRA 


Terminada la contienda bélica del Chaco, el Coronel Angel Rodrf- 
guez fué enviado como negociador militar de la-paz del Chaco a 
Buenos Aires y posteriormente, al parecer por una maniobta política 
de algunos militares que lo consideraban muy peligroso para sus 
ambiciones, fué prácticamente desterrado del país, en exilio dorado, 
sin permitírsele regresar al país desde la Argentina, donde ya había 
finíquitado su misión pacifista. Destinado a Francia, como Adjunto 
Militar a la Embajada de Bolivia en Paris, el ex-Jele de Operaciones 
del Comando Superior escribió sus memorias en un libro denominado 
“AUTOPSIA DE UNA GUERRA”, en el que hace un resúmen del 
desarrollo de la guerra en sus tres fases, expone las razones que 
indujeron al Alto Mando Boliviano a adoptar una táctica de repliegue 
hasta Villamontes y acota interesantes análisis y comentarios sobre las 
políticas del país y del ejército. 


Lamentablemente, el libro, verdadero documento histórico para 
Bolivia, por razones de orden político, practicamente desapareció de 
la circulación nacional, habiéndose posiblemente secuestrado su edi- 
ción, cuando trataba de ser introducido al país, Tuve la suerte de 
conseguir, con gran esfuerzo, un ejemplar de esta magnífica obra, la 
misma que reproduzco, como un sincero homenaje a aquel militar de 
honor, que fuera, en épocas lejanas, mi Jefe y mi amigo entrañable. 
No puedo rendir un mejor tributo a su memoria que el publicar este 
importante libro, que tendrá, por otra parte, la virtud de hacer 
conocer la obra del General Angel Rodríguez y la de aportar una 
valiosa obra literaria a las ya existentes y que, espero, con la repercu- 
sión, que seguramente tendrá, reactualizará el nombre del militar al 
que tanto he querido, Mi homenaje es sincero y mis intenciones solo 
las del camarada de armas y las del amigo que rinde un tributo de 
ec al militar de honor, que ya dejó de pertenecer a este 
mundo. 


Efectivamente, el Militar Angel Rodríguez, desde sus estudios en 
el Colegio Militar, donde ocupó el puesto de Brigadier Mayor, distin- 
guiéndose por ser el mejor alumno de dicho plantel, durante su 
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perfeecionamiento en San Cyr de Francia y, posteriormente, en el 
ejercicio de la carrera que tanto amaba y al servicio de su palria, 
siempre demostró su caballerosidad, su talento, su amable compañeris- 
mo, su rectitud y su personalidad límpida, virtudes todas ellas que lo 
hicieron sobresalir en lodos sus destinos, desde subteniente a general, 
y que, como irónica paradoja, lo hicieron temible a los ojos de 
políticos venales y le crearon enemigos, que veían en él al hombre 
más sobresaliente del ejército y el que podría optar, con las mayores 
posibilidades, 4 la toma del poder, Fué, precisamente, el mismo 
Presidente de la República, que gobernó cuando la guerra del Chaco, 
el que tenía el mayor recelo contra él y el que trató de cortar de raíz 
una carrera honrosa, que ponía en peligro su propio Gobierno y sus 
ambiciones partidarias futuras. 


Ya me he referido a los estrechos vínculos que me ligaban al 
distinguido Jefe Militar durante la campaña del Chaco, vínculos que, 
con el correr del tiempo y por las circunstancias dramáticas que 
vivimos juntos, :sé transformó en entrañable amistad y en cariñosa 
hermandad. Aprovecho, pues, esta primera oportunidad, que podría 
ser la última, para hacer público mi homenaje a uno de los hombres 
más notables que ha dado la patria. 


Al hacer conocer su importante obra, deseo aportar con un 
volúmen más, de tipo histórico, a la biblioteca nacional, con objeto 
que un autor, hasta ahora, desconocido ocupe también su lugar entre 
las letras, como lo ocupó, en vida y después de muerto, en el ejército. 


“EL METAFISICO DEL FRACASO” 


Las teorías expuestas por el General Angel Rodríguez, en la obra 
anteriormente citada, y las de este novel escritor, se ven, también 
respaldadas por las aseveraciones del mejor hombre de Jetras nacional, 
contemporáneo nuestro y que, por su celebridad, no requiere de 
presentación ante la opinión pública nacional. Es don Augusto Céspe- 
des, escritor de nota que en su último libro “Salamanca o el Metafísi- 
co del fracaso”, confirma las teorías y razonamientos escritos por el 
General Rodríguez y por mí persona y respalda, prácticamente, nues- 
tras afirmaciones sobre el que fué Metafísico del fracaso. ES 


REPORTAJE SOBRE LA CAIDA DE SALAMANCA 


EL CERCO DE VILLAMONTES Y 
LA CAIDA DE SALAMANCA. 


(Nota del autor .-) La acción subversiva de Víllamontes, en el año 
1934, tuvo efectos inmediatos sobre la política bélica del Poder 
Ejecutivo, asumido posteriormente por el Vicepresidente José Luis 
Tejada Zorzano y en la política general del país que a mi entender, 
fueron beneficiosos y tuvieron lá virtud de detener la pugna, casi 
hostil, que se mantenía, en forma abierta, entre las autoridades ciyiles 
y las militares. En el presente relato delas acciones revolucionarias, 
de las que fuí autor intelectual y material, muchas veces usaré el 
diálogo entre los principales protagonistas y mi persona, diálogos. por 

- Otra parte, que son absolutamente verídicos y que, pese a los 42 años 
transcurridos, se grabaron profundamente en mi memoria, debido a 
las circunstancias dramáticas de los hechos, que no pudieron jamás 
borrarse de mi recuerdo y que perdurarán mientras viva. Por ello, 
garantizo a los lectores de “La Caída de Salamanca” que dichos 
parlamentos son casi textuales y que no tienen porqué ser desfigura- 
dos en su esencia, pues el presente trabajo no busca obtener 
benefició materiales, sino, simplemente, aclarar algunos detalles y 
hechos que son expuestos con la veracidad y buena fe que siempre 
me distinguió en todos los actos demi: vida. 


A MANERA DE INTRODUCCION.- 


Como se asevera en “Masamaclay” de Roberto Querejazu Calvo: 
“desde el primer disparo en Laguna Chuquisaca, se produjo una 
divergencia de criterios entre la Presidencia de la República y el 
Estado Mayor General. La fuerza motriz que actuaba entre los basti- 
dores del Comando General del Ejército estaba en la personalidad 
audaz, y ejecutiva del Jefe dela Sección Operaciones, el Teniente 
Coronel Angel Rodríguez, que fué un alumno sobresaliente en los 
cuatro años que estuvo en el Colegio Militar y se lo envió a Francia a 
realizar estudios de perfeccionamiento” 


La divergencia que menciona el señor Querejazu Calvo fue eviden- 
te y se ahondó, con el correr de la campaña, hasta constituirse en 
rebelión abierta, al negarse los Jefes del E.M,G, a acatar órdenes del 
Poder Político de la Nación, llegándose al extremo de intercambiarse 
entre reparticiones militares y civiles, de alta jerarquía, corresponden- 
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cia insolente, de la que, para muestra, publicamos una a continua- 


ción: e 

(Producida la derrota de Boquerón, el Dr. Daniel Salamanca, de 
una plumada, pasó a disponibilidad a los más altos Jefes y Oficiales 
del Comando Superior del Ejército, sustituyendo al General Filiberto 
Osorio de la Jefatura del Comando por el General José Luis Lanza y 
a otros oficiales en funciones directrices por los acólitos del Gobierno 
o del General que se posesionaba en el más alto rango militar. 
Posteriormente y después de consultar con los Jefes de unidades 
militares en campaña, el General Carlos Quintanilla, Jefe de la Cuarta 
División y su Jefe de Estado Mayor el Teniente Coronel Dayid Toro, 
enviaron el siguiente radiograma al Estado Mayor: ““A nombre de los 
Jefes y Oficiales de la Cuarta y Séptima división y este Comando, 
expresa al Gobierno lo siguiente: 
Primero.- El Ejército combatiente sabe que el único responsable de la 
situación actual es el Gobierno, cuya actitud de propaganda guerrista 
contrastó con su lenidad y falta de previsión para dotar y organizar el 
ejército... habiendo desatendido sus más premiosas necesidades; y 
Segundo,- El Presidente de la República y el Gabinete obligaron al 
ejército a iniciar operaciones precipitadamente y a destiempo, con el 
propósito exclusivo de obtener éxito efectistas que respondían solo a: 
fines de política interna; 
Tercero.- El Presidente de la República asumió de hecho la dirección 
de las operaciones coartando la libertad del Comando militar; 
Cuarto.-El Ejército se halla convencido de que la destitución del Jefe 
del Estado Mayor General, en los actuales momentos, constituye una 
grave ofensiva a su honor y dignidad ante propios y extraños, ya que 
expresa concretamente que la situación actual se debe solo a la 
ineptitud de los Comandos; 
Quinto, El Ejército sigue reconociendo la autoridad del General 
Osorio y demás Comandos que no podrán ser cambiados, hallándose 
dispuestos a desconocer las Órdenes del Gobierno, siempre que ellas 
afecten Jos puntos que se indican; 
Sexto.- El Ejército se cree capacitado para seguir defendiendo el 
honor nacional en los puestos del deber, con fe inquebrantable en el 
éxito final”. 


El mal estado de cosas entre Gobierno-Ejército se ahondó después 
del desastre de Boquerón, quejándose los militares, cada vez subiendo 
el tono, de la falta de atención de ias necesidades que imponía la 
guerra y del manejo, prácticamente unilateral, que se imponía a la 
conducción de las operaciones bélicas, por un ciudadano, si bien muy 
inteligente, pecaba por su absoluto desconocimiento en materia gue- 
rrera, 


Después del desastre de El Carmen, Salamanca volvió a caer en el 
mismo error anterior y emitió, en un momento fatal, una nueva 
orden General de Ejército, poniendo, a todo el Comando General, 
con excepción del Mayor German Busch sin mando de tropas, 2 
disponibilidad y nombrando nuevamente al General José Luis Lanza 
en el cargo de Comandante en Jefe. Los cambios ordenados desde el 
Gobierno crearon grave descontento en filas militares, malestar que 
desembocó finalmente en el golpe de Villamontes y en derrocamiento 
del Dr. Daniel Salamanca. 


ENROLAMIENTO MILITAR 


Los sucesivos llamamientos a las reservas militares, me obligaron, 
para cumplir con el llamado de la patria, a alistarme en les filas del 
Ejército, dispuesto, como todos los jóvenes de la Epoca, 2 ofrendar 
mi vida en aras de la defensa de la soberanía nacional, Lleno el 
espíritu de sano patriotismo y la mente exaltada por las proclamas 
sobre la guerra del Chaco, que nos inflamaban de justa indignación 
por lo que todos creíamos un acto de agresión inconsulto e inútil, me 
incorporé al ejército en el mes de noviembre de 1932, con el grado de 
subteniente de reserva, siendo destinado al Regimiento 24 de Infante- 
ríayen la ciudad de Santa Cruz, desde donde se nos trasladó a 
Piculba, donde fuf incorporado al Segundo Cuerpo de Ejército, cuyo 
comandante era el General Filiberto Osorio y Jefe de Estado Mayor 
General el Teniente Coronel Angel Rodríguez, quien, previa venia del 
general Osorio, me ordenó regresar a la población de Charagua, con la 
finalidad de crear un destacamento de 120 a 150 hombres de la región 
para organizar la policía militar y nombrandoseme jefe de este futuro 
destacamento. Después de tres meses de entrenamiento, intenso y 
específico, recibí instrucciones para trasladarme al. fortin Platanillos, 
llevando conmigo todo el destacamento organizado, En dicho fortin 
mi tropa fué enviada a distintos regimientos, recibiendo, por mi parte, 
la órden de incorporación al Comando del Segundo Cuerpo de Ejérci- 
to, pero, debido 4 las contingencias militares de la guerra, que 
atravesaba por un mal momento para el país, fuí a resultar incorpora- 
do en el Regimiento Castrillo, 6” de caballería, bajo el comando del 
coronel Eulogio Ruiz, que me designó Ayudante del Regimiento. 
Después de prestar tres meses de servicios en esta última unidad, se 
ordenó mi traslado a Fortin Ballivian, sede del Comando en Jefe del 
Ejército, a cuya cabeza se encontraba el General Enrique Peñaranda, 
teniendo como a Jefe del Estado Mayor al coronel Felipe M.Rivera y 
de Jefe de la Sección de Operaciones al coronel Angel Rodríguez, con 
su inmediato inferior y colaborador, como Jefe Segundo de Operacio- 
nes al coronel Hugo Ballivian. 


UNA BASE ANTIAEREA. 


Poco tiempo permanecí en dicho Comando, pero fué esta breve 
permanencia en Ballivian, la que cambió el rumbo de mi vida, debido, 
sobretodo a las nuevas amistades y camaradas de armas, que tuvieron 
la más decidida influencia sobte mi persona, llegando, inclusive, a 
influenciar mi pensamiento con nuevas ideas sobre los fundamentos 
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de la vida, Fué el entonces coronel Angel Rodríguez, con el que 
llegué a tener posteriormente una estrecha amistad, el hombre que 
marco mi futuro destino y personalidad. 


En cumplimiento de órdenes recibidas, proseguí un curso acelera- 
do de defensa antisérea bajo. las enseñanzas del teniente Rocha, co- 
mandante de la Batería Antiaérea que llevaba su nombre y que tenía 
la misión de resguardar al Comando Superior de cualquier ataque de 
la aviación paraguaya, que por avatares de la guerra, podía intentarse 
en cualquier momento. Fuí un buen alumno y mis exámenes finales, 
recibieron. la calificación de excelentes, ¡fMijándoseme el mando de la 
Batería Rocha, que, a partir de entonces, pasó a llamarse Batería 
Antiaérea Monasterios, con idénticas funciones que el destacamiento 
anterior o sea proteger contra cualquier eventualidad aérea al alto 
mando del ejército nacional, 


Las contigencias de la guerra y Jos reveses que venía sufriendo el 
ejército boliviano, obligaron a replegarse al Comando, con, todos sus 
pertrechos de archivos, burócratas, etc., de Fortin Baltivian a Fortín 
Samayguate, cumpliendo, además un plan estratégico de repliegue 
hacia Villamontes, que fuera aconsejado por los¡mejóres técnicos y 
estrategas que tenfamos. , 


Contaba mi unidad con 120 hombres, perfectamente entrenados, 
valientes, disciplinados y con gran potencial de fuego (ametralladoras 
pesadas y livianas) y cuatro baterías antiaóreas, ubicada cada una en 
las esquinas de la pista de aviación, a un kilómetro escaso de la sede 
del Comando Superior. Es un deber y obligación mía, en esta bportu- 
vidad, poner de relleve Ja principal característica de la: tropa a mis 
Órdenes: su lealtad hacia mi persona y la patria, que los inducía a 
cualquier sacrificio en defensa de ambos, Esa fidelidad fué la base 
lundamental sobre la que apoyé mis decisiones en log momentos 
drámaticos que tuvimos que sortear después. 


¡Aproximadamente dos meses duró mi vigía, cuando llamado por: 
el coronel Rodríguez a su Jefatura de Operaciones, se me. ordena 
alistar las baterías a mi cargo y a mis hombres para trasladarme a 
Villamontes, población en la que me constituí de inmediato, instalán- 
dome, junto a mi tropa en la pista de dicha población y adoptando 
todas las medidas de seguridad acostumbradas, 


Cuan lejos estaba de imaginar, siquiera, que en Villamontes iba a 
cambiar e) destino del país, de la guerra y del que sería promotor de 
una acción de tal envergadura, que de pensarlo, eréo que me hubiera 
asustado. ¿Fué él destino, que dirige la vida de los hombres, el que 
tejiendo, lenta, pero inexorablemente, mi vida, me condujo por derro- 
teros incalculables que, felizmente, fueron coronados por el éxito y 
que de fracasar, hubieran ocasionado la muerte mís y de todos 
aquellos prohombres nacionales, que hoy figuran, por distintas causas, 
en la historia de la nación? 
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LA RECAIDA DE SALAMANCA 


Yo estaba anoticiado, como todo el ejército nacional, por otra 
parte, de las serias divergencias que, en tan malos momentos, dividía 
el eriterio y la acción bélica entre el Gobierno del país y el Ejército 
Nacional. En ese entonces el Presidente de la República, Dr. Daniel 
Salamanca, era' acusado en los círculos castrenses a los que yo. 
pertenecía, de todo cuanto malo ocurría en la conducción de la 
guerra y en los paupérrimos resultados de la misma, pese al heroico 
comportamiento y, hasta el sacrificio, de nuestras tropas, que ya más 
aclimatadas y conocedoras' del terreno donde se desarrollaban las 
operaciones rendían más de sí y, con la experiencia adquirida sobre 
huestros enemigos de entonces, defendían con mayores posibilidades 
nuestras posiciones. 


Se produjo un nuevo desastre para: las armas bolivianas, El Car: 
'mén. Esta derrota, pese a ser consecuencia irremediable de otras 
acciones guerreras, mal planificadas y llevadas a cabo, fué el asidero 
del que se valió, el Presidente Salamanca, para disolver loque él creía 
MAN inmenso complol contra su seguridad política, cuyo epicentro 
aba precisamente en el Comando Superior. Como buen político, 
Bnca una propicia oportunidad, en la nueva derrota bolivia- 
,, recayendo vamente ep su error anterior, emitió una orden 
general de ejército en la que ordenaba el paso “a disponibilidades” de 
todo. el comando, con excepción de la: ratificación del mayor German 
Busch, que seguiría desempeñando sus mismas funciones, sin mando 
de tropas. Desde el máximo exponente del Ejército, en uso del más 
alto mando de la nación, el general Enrique Peñaranda, comprendien- 
do a los Jeles de Departamento Técnico, los coroneles: Angel Rodrí- 
guez, pe Ballivian, Víctor Serrano, Carega y todos los Jefes y 
Oficiales del Comando eran puestos a dicha disponibilidad, sin darles 
nuevos destinos, acordes con su prestigio, jerarquía y dignidad, 


UNA BOMBA EXPLOSIVA.- 


La lectura de la Orden, emitida por el Poder Ejecutivo, explotó 
como lina bomba paraguaya en los circulos del ejército y ocasionó 
una repulsa unánime de todos cuantos pertenecíamos a él, El descon- 
tento fué general y se“acrecentaron los rumores y versiones sobre la 
pésima: conducción de las acciones del Chaco y sus fracasos, cuya 
responsabilidad e ignorancia castrense recaía, por supuesto en el 
Presidente Salamanca, que era también objeto de otras temerarias 
sindicacionesy blanco de calumnias del que ya se convertía, en odio 
popular, Se había urgado el avispero y las avispas estaban furiosas, 
prestas el ataque. 


Mientras se acataba la orden, a regañadientes y con la peor mala 
voluntadad e] coronel Angel Rodríguez se trasladó a Villamontes, 
instalándose a 100 metros del aeropuerto, donde yo prestaba servicios, 
ocupando una casa de reciente construcción, de propiedad del capitán 
de aviación Rojas, hecho que ocasionó que mi contacto con el 
mencionado coronel Rodríguez se tornara más estrecho, convirtién- 
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dose pronto en aprecio y amistad personales, que ya nada tenía que 
ver con la jerarquía militar o los actos de servicio, 


Fuimos sorprendidos, a poco de ser conocida ya por todos la 
orden general, emitida por el Presidente de la República, con la 
noticia de la llegada a Villamontes del Primer Mandatario de la 
Nación, 'acompañado por una comitiva de 4 Ministros de Estado 
entre los que figuraban don Demetrio Canelas, Joaquin Espada y el 
señor, Quiroga, además de los miembros que debían ser posésionados 
en' el nueyo Comando, encabezados por e) General Jasé L. Lanza, con 
los siguientes Jefes; Estado Mayor General, Cnl. Luís Añez, Jefe de 
Operaciónes, Cnl. Melitón Brito y otras autoridades del ejército, que 
fueron expresamente Invitadas y traídas, de pasada, para el acto de 
posesión a realizarse, entre los que se contaba el general Julio Sanjinés.. + 


Respondiendo a un llamado del Cri, Rodríguez, mé apersoné a su 
domicillo para mantener una conversación privada: 


—“¡¿Conore Ud. las disposiciones de la reciente orden general?” 


-Sí, la he leído y no creo que ningún Jefe del ejército, en este 
momento, desconozca dicha ¡orden del pia anca 
continuación hice conocer la opinión personal «de recta 
documento, exponiendo coma razones, el parecer E yulneraba! la 
dignidad del ejército y sus servidores profesionales al ponertos senci- 
llamente “a disponibilidad”, sin fijurles un nuevo destino acorde con 
sus capacidades fécnicas y personales. Dije, en la oportunidad, que el 
cambio total de áutoridades castrenses, como se había hecho, Íepo: 
niendo en los puestos claves de la entidad armada a jefes de indiscuti- 
bles méritos, pero qué desconocian la totalidad de los planes estraté- 
gicos puestos en marcha y que solo tenían un aspecto parcial de la 
conducción y fundamentos del plan que se ejecutaba por el alto 
mando, ocasionaba un regreso a “CERO” de las actividades bélicas, 
que bien pudiera ocasionar, en un futuro cercano, el total elapso de 
nuestras fuerzas combatientes, ocasionando, simultáneamente, una te- 
rible demora de tiempo, que pudiera ser decisiva en el resultado: final 
de la contienda, 


Et coronel Angel Rodríguez aprobó todo cuanto le manifesté, 
agregando que el relevo producido, desorganizaba completamente la 
estrategia militar que ponía en ejecución el alto mando y que ello 
ofrecía un serio peligro de fracaso en el resultado final de ls contien- 
da. Me indicó su temor de que el ejército paraguayo, aprovechando el 
desorden producido, pudiera apoderarse, con cierta facilidad, de las 
Importantes. ciudades de Tarija y Santa Cruz, con el consiguiente 
peligro del desmembramiento total de la nacionalidad. Me explicó, a 
continuación, con plausibles razones de. orden estratégico, los funda- 
mentos de los anteriores temores, contagiandome sus fundados recelos 
que, además, se basaban, en atendibles móviles políticos y sociales. 
Continuó explicándome las causas y motivos que obligaban al Coman- 
do 4 adoptar una táctica de repliegue hasta Villamontes, sector en el 
que el ejército boliviano podía asentarse sólidamente y Asegurar una 
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defensa tenaz, que permitiría la unificación de nuestras fuerzas arma- 
das y su posición ventajosa frente a un enemigo que tenía forzosa: 
mente que debilitarse en todos sus aspectos a causa de la dificultad 
de abastecer de armas, alimentos y pertrechos a sus fuerzas en 
combate, a mil cuatrocientos kilómetros de distancia de sus bases 
logísticas y que tenía que abrir largas extenciones de vías camineras 
para hacerlas llegar dichos abastecimientos. El agotamiento económi- 
co, por otra parte, de un país pobre como el Paraguay, tendría que 
ser agotador, hecho que podría precipitar el tan ansiado final de la 
contienda, con las mayores posibilidades en favor de nuestro país. 
Luego, entró a detallar la estrategia, trazada por el Departamento de 
Operaciones a su mando, haciendo explicaciones tan acertadas y 
lógicas. que no solamente me convencieron totalmente, sino, como lo 
demostré posteriormente, me convirtieron en el más ferviente defen- 
sor de la tesis explicada y de sus teorías guerreras. Terminada la 
anterior conversación,. formulé al coronel Rodríguez, las siguientes 
preguntas. 


— “¿Cuando llegan el Presidente Salamanca y su comitiva a Villamon- 
tes27 


va “Está anunciado para pasado mañana, a bordo de uno de los 
Lores ersitlel ejército," 
A 
A continuación, sorpresivamente le dije al Cnl. Rodríguez, para- 
logizándolo con una inaudita proposición: 


= “Mire. mí coronel, he comprendido perfectamente sus explica- 
ciones y la importancia del plan estratégico trazado por su Departa- 
mento y estoy convencido que las acciones que lleya a cabo el actual 
Comando, son la única vía para asegurar el porvenir económico de la 
nación y para conseguir, con éxito, la terminación de la guerra, que 
ya ¡está causando mayores daños que los más pesimistas cálculos 
imaginados. Estoy, en todo de acuerdo con Ud, Y ME BRINDO 
VOLUNTARIAMENTE PARA TOMAR PRESO AL PRESIDENTE 
SALAMANCA, para poner fin al presente estado de cosas que está 
ocasionando la ruina moral y física de Bolivia...! ” 


Mi Jefe militar solo atinó, por el momento, a mirarme fijamente. 
con los ojos llenos de asombro, que se refleja también en toda su 
actitud, Para darle un poco de tiempo para recuperar la serenidad, le 
expresé: 


—“Por supuesto que mi proposición incluye el apresamiento de 
toda la comitiva que acompaña a Salamanca”. 


—“E) general Peñaranda acaba de llegar a Villamontes, tendríamos 
que consultarlo al respecto, después de trazar un plan que pudiera 
tener el éxito que todos deseamos. Tampoco, podemos prescindir de 
la opinión y el apoyo del mayor German Busch que con su valentía, 
ya característica, puede ser el hombre más indicado para resolver, de 
inmediato, la situación más peligrosa”. 
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—Tengo una amistad Íntima con el mayor Busch, Je respondo a 
mi jefe, y tengo absoluta seguridad que estará de nuestro lado, pues 
el se siente tan indignado y lesionado como el que más. En este 
momento voy a su casa a trasladarlo acá.” 


—“No le adelante absolutamente nuda del proyecto en ciernes, 
me ordena el coronel Rodríguez. Traigalo con cualquier pretexto y, 
personalmente, le expondré las razones que nos pueden inducir aun 
golpe de estado. Mantenga, mientras tanto, el más hermético silencio 
y... buena suerte.” 

Fuí en busca de German Busch, al que tuve la suerte de encon- 
trar de inmediato, convenciéndolo fáclimente de que me acompañara 
a la casa del Cnl. Rodríguez. 


Reunidos los tres, en forma reservada, Inició Ja charla el ex-Jefe 
de Operaciones del Comando; 


—¿Mayor Busch, la leído Ud, la orden general de la Presidencia 
de la República”. 


—"Sí, mi coronel, y me parece una indi justicia que, 
atañe a todos por igual. Fué el mismo PresienLcidO as 
general Peñaranda, el mismo que se encargó de rendiMe todos ¿los 
honores posibles, ascenderlo y distinguirlo en especial, para, hoy, en 
actitud por demás inconsecuente, abandonarlo y relevarlo de su pro- 
minente situación, No solamente ésto, mi coronel, el acto impensado, 
a mi juicio, hulnera el orgullo y amor propio de todos cuantos 
formamos parte del Comando Qeneral y tan lastimado estoy yo. que 
queda en dicho comando, como Ud. que ha sido desplazado sín 
motivos valedetos, así como 01 msto de los defes que lo conforma- 
ban," 


El Cnl. Angel Rodríguez volvió a repetir la exposición y las 
razones tácticas que me hiciera, anteriormente y que, como va lo he 
manifestado, eran sobradamente convincentes. Él Teniente Mbnaste- 
hos, le dice de sopetón a Busch, me ha hecho una proposición......" 


Relata mi proyecto e inmediatamente se ponen a discutir y 
ponerse de acuerdo sobre un posible plan, Pasan las horas y el 
proyecto va adquiriendo un volúmen insospechado. Se traza la estra- 
tegia más conveniente, se nominan las fuerzas que actuarían en el plan 
para lo que recomiendo que se haga uso de la tropa a mis órdenes, en 
las que se podía poner toda confianza y por ser ellas especialmente 
entrenadas y contar con un armamento de gran potencia de fuego, 


Previamente, se acordó qué el mayor Busch: solicite a una audien- 
cia del Presidente y que con los argumentos ya acordados anterior- 
mente, tratara, sin violencias, de lograr una retractación presidencial 
de su orden general, disponiendo, cuando' menos, la fijación de 
nuevos destinos en el país o en el exterlor de todos Jos pitos oficiales 
que conformaban el anterior Comando, así como pedir que el Cnl. 
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Angel Rodríguez permanezca como Jefe del Departamento de Opera- 
ciones, por ser el único Jefe con los conocimientos necesarios y con 
estudios especializados. 


A todo ello, se produce el arribo del Primer Mandatario y su 

comitiva, El mayor Busch consigue que se le fije una audiencia y se 
entrevista con el Dr. Salamanca. Solicita el heroico militar; la desig- 
nación de destinos para los Jefes relevados y pide, con todo respeto, 
que se mantenga al Jefe de Operaciones “por ser la cabeza intelectual 
y materlal de la operación de repliegue que estaba en ejecución”. 
Comunica al Mandatario que la orden dada se ha considerado por los 
componentes del Comando, como un ultraje inferido no solamente a 
ellos, sino a la dignidad de todo el ejército, Le hace constar que la 
medida adoptada por el Poder Ejecutivo ahonda las diferencias, ya 
existentes entre ambos poderes y que ello, a breve plazo, crearía 
peligrosas desinteligencias entre ambos poderes, solamente en detri- 
mento de los intereses nacionales, que corrían tan graves riesgos por: 
las diferencias que se habían créado. 
El Presidente Salamanca no :entendió o no quiso entender las 
razones expuestas y en tono cartante y definitivo, contestó con 
rotundo u las pellciones formuladas, haciendo especial hincapié 
salida del Comando del Cnl. Rodtíguez, a quien, por otra parte, 
sideraba como: el cabecilla del complot anti-gubernamental que se 
iba en el seno mismo del alto mando. 


respuestaa, terminante y descórtez, fué transmitida, en sus 
res detalles, al coronel Rodríguez, al que no sorprende en 
to la negativa presidencial. Y 


4 “Teniente Monasterios, me dice, estoy de acuerdo con su plan y 
/ ya conoce, Ud, los principios*de la estrategia que pondremos en 
práctica. A trabajar, señores “recomendandoles la más impenetrable de 
las reservas, pues nos jugamos mucho 'en la acción, inclusive la piel...” 


Salimos del domicilio del coronel y, a pedido: del mayor Busch, 
nos constituímos en la base antiaérea a mis ódenes, para revisar a la 
tropa, su armamento y las condiciones que ofrecían para emprender 
tan peligrosa, como aventurada acción, para luego, regresar al dómici- 
lío de Rodríguez, donde en breve entrevista, Busch le manifiesta: 


UN VALIOSO ALIADO 


Estoy de acuerdo con el plan, cuentenme entre los SUy08, 
mi coronel.” 


Personalmente, me llenó de satisfacción la afirmativa del mayor 
German Busch, convertido ya enhéroe nacional y al que el pueblo de 
Bolivia admiraba por su valentía, sangre fría: y audacia, Este fué el 
primer triunfo obtenido. por la futura revolución, que contaría, en 
adelante, con un maestro militar especializado en “golpes de mano”. 


En compañía del mayor realizamos, acto seguido, una inspección 
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ocular del chalet Staud, alojamiento del Presidente y de algunos 
miembros de la comitiva, Dicha construcción erigida en las afueras de 
la población de Villamontes constaba de un amplio: terreno, casi 
baldío, erizado por alambradas de púas, (ue pudieran servir, en caso 
dado, de parapelo y defensa de 'la residencia, En la parte trasera, un 
caserío, donde moraban vecinos locales, en desordenada mescolanza. 


“Fácil la actuación, me dice German Busch, acompañando el 
aserto con su abierta sonrisa que lo volvía tan simpático. Lo que 
tenemos que hacer, es esperar la hora de salida del trimotor Junkers 
quellevará a Salamanca y su comitiva a Samayguate para dar posesión 
al nuevo comando, interceptandoles:el paso hacia el geropuerto con la 
tropa 4 su mando, la misma que debe rodear toda la manzana con 
armamento reforzado.Ni una palabra a nadie, mi querido amigo, pero 
disponga todo para las cinco de la mañana, sin dar razones, ni 
motivos a nadie. Absolutamente todos los que conforman el sequito 
de Salamanca deben ser apresados, para evitar un posible contragolpe 
o: alguna oposición armada de su parte. La ejecución del proyecto ya 
la conoce, así como todos los detalles del mismo” 


A-la mañana siguiente, al amanecer del día señalado para la “f 
aventura”, a la hora fijada de antemano, fuí en busca de Gel 
Busch, surgiendo en ese crítico: momento el primero de los imp: 
tos en la ejecución del plan y también el primero de los instal 
dramáticos, que se deberían repetir en el futuro, que sirvieron 
demostrar el temple de los conjurados y la sangre fría y valentí: 
los mismos. 


UN CACHARRO VIEJO.- 


Entre los pertrechos que contaba mi: comando, figuraba un pe- 
queño automóvil que “ya había pagado su precio” y que era más 
chatarra que movilidad. El trasto obsoleto y casi inútil, sufrió una 
avería en momentos en que iba en busca del Mayor Busch, horas 4 de 
la madrugada, causando que, por mala suerte, sufriera un ¡atraso fatal, 
que ocasionó que el encuentro decisivo con German Busch, se defno- 
rara, así como ocasionando el retraso en la hora de la cita en casa del 
Cnl. Rodríguez, que me increpó en forma un tanto acalorada pof 
“haber hecho fracasar el golpe”, pues el Presidente Salamanca y su 
comitiva oficial ya se encontraba en la pista para abordar el avión y 
ser trasladado a Samyguate, localidad en la que, por ser asiento del 
Comando, era inútil intentar derribar al Gobierno. El desaliento se 
reflejaba claramente en las caras del Coronel Rodríguez, del mayor 
Busch y supongo que también, en la mía, La duda, cruel e inmise. 
ricorde me invadía poco a poco y dudativo, solo pude murmurar: 


— ¿Y, ahora, qué..... mi coronel? ” 

No obtuve respuesta a la pregunta y la duda, unida a cierto 
temor hacían tambalear mi integridad moral, ¿Sería yo, el autor 
intelectual del plan, el que, por mala suerte, a última hora, lo haría 
fracasar? 
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En estos aflictivos instantes, presenciamos, atónitos e incrédulos, 
como la comitiva, con el Presidente a la cabeza, emprendía el regreso 
al chalet Staud, donde se alojaba el Dr. Salamanca. No podfamos 
explicarnos esta actitud y menos conocer las razones que la habían 
motivado. Alejados ya los miembros del Gobierno, corrimos a la pista 
en pos de noticias, que podrían ayudamos a resolver el complicado 
problema que teníamos entre manos, 


De dichas averiguaciones se desprendió que los hados ho nos 
habían abandonado y que por una rara casualidad del destino, en 
momentos que el capitán Jorge Wisterman, encendía el Junkers trimo- 
tor para emprender vuelo, notó la falla de uno de los tres motores, 
pidiendo, para mayor seguridad de sus ilustres pasajeros, una hora de 
tiempo para componer el motor averiado. Las circunstancias obligaron 
a Salamanca a acceder a la solicitud del piloto. 


Era descabezado esperar una hora a la intemperie y en plena 
pista, por lo que el coronel Añez, nombrado Jefe de Estado Mayor 
sugirió que, en vista que nadie había tomado desayuno, regresara la 
comitiva al -clíalét Stand, a fin de hacerlo. Puestos de acuerdo, se dió 

cha atrás, É 

» 


GOLPE DE MANO 


La determinación adoptada nos brindó la mejor de las oportuni- 

les para levar: a cabo nuestro proyecto, puesto que mi grupo 

ja en situación de apronte, bien armado y en espera de una orden 

para _entrár en acción; por otro lado, se habían impartido 

les al general Felipe Vizcarra, comandante de un grupo de 

artillería pesada, para que trasladara sus baterías a dos kilómetros del 

chalet presidencial, disponiendoseél disparo de “tiro directo y rasan- 

¿sobre el domicilio temporal de Salamanca. Igual orden me fué 

partida para trasmitirla a los"efectivos de la batería que comanda- 

ba. Ello, significaba que-si los tiros; de la batería nos sorprendían 

¿dentro de la casa, caíamos todos, Sin remedio, en el bombardeo 

“ordenado. La'comunicación entre las baterías de campaña y nosotros 

“se efectuaba a través de una línea telefónica sigilosamente instalada. 

Al mando del “operativo sorpresa" fué designado el mayor German 

, Busch, quien impartiría las órdenes a todos los grupos atacantes, que 
' rodeaban la residencia. 


Grande fue la sorpresa de algunos jefes militares que se encontra- 
ban conversando en el patio, cuando al levantar la vista, notaron la 
presencia de tropas armadas hasta los dientes y en señal de ataque y, 
al mismo, tiempo al ver ingresar a la residencia al mayor Busch, en 
primera fila, a mí, dos metros detrás del jefe ejecutivo y a un 
sargento de la Batería Monasterios, en actitud decidida y aún amena- 
zante, revolver al cinto y que, sin saludar siquiera a los superiores, 
ingresaron sin vacilaciones al local donde se albergaba el Presidente de 
la República. Posiblemente, nuestra actitud y determinación, dejaron 
momentáneamente paralizados a los jefes antedichos, que no pudieron 

0 no quisieron reaccionar contra la inconducta y la indisciplina que 
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ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE.- 


Entre los generales sorprendidos en el patio se encontraba el 
General José Luis Lanza, quien debía ser posesionado en el cargo de 
Comandante en Jefe del Ejército; 2 su lado, el General Julio Sanjinés, 
haciendole compañía. 


Encarándose con el General Lanza, exclamó el mayor Busch: 

—*'Ud. ha dejado de ser el nueyo jefe del Comando Superior.” 

Sorpresa y algo de miedo en los presentes. El general Lanza 
reacciona rápidamente y echa mano, velozmente, del arma que porta- 
ba en el costado derecho del cuerpo y, con decisión absoluta, pese a. 
la sorpresa, encañona con ella a German Busch, el que conservando su 
tradicional sangre fría y valentía, que lo convirtiera en el gran héroe 
nacional, flemáticamente, sin hacer un solo ademán defensivo, dijo: 

—“Pire, mí general! ” 

Por su parte el general Julio Sanjinés, en lenta reacción y por lo 
tanto, más reflexiva, toma la muñeca del recientemente nombrado 
Comandante en Jefe y eleva el brazo Lanza, diciendo: 

“José Luis no hagas eso! ” 

Lanza vuelve el arma a la funda, en momentos en que el 
dente Salamanca sale al patio, acompañado de su hijo, tratand: 
averiguar qué sucedía y a qué se debía el nerviosismo de los car 
rrentes. Busch, nuevamente, tajante y firme, le dice a Salamanca: 

—“Ma dejado Ud. ser Presidente de la República y ha 
anulada la última orden general! ” LaS 

Incrédulo y grandemente sorprendido el Dr, Daniel Salaman A 
dice a Busch: z 3 j 

“No dañe la gran carrera Militar que tiene por delante, m 
Busch; Ud. es el máximo heróe de esta campaña y este acto ilegal que 
eslá cometiendo, le pude costar «lshonroso sitial que le corresponde. 
entre los prohombres de la patria,” y 


El mayor Busch contesta, exigiendo la renuncia inmediata del 
Presidente 

La situación, cada vez más yiolenta, estaba ya dominada por 
nosotros y no quedaba ningúna otra alternativa al Primer Mandatario, 
que dar paso a las exigencias planteadas. Sin embargo, en desesperado 
y último intento, pide entrevistarse, previamente, con el General 
Peñaranda, ordenándoseme hacer buscar de inmediato al mencionado. 
jefe, Un clase de la batería a mis órdenes es inmediatamente despa- 
chado a la residencia del General Peñaranda para que busque también 
al coronel Angel Rodríguez, a solicitud del' Presidente. 

La maniobra estaba claramente a la vista y se podía suponer, con 
mucho fundamento, que Salamanca, en desesperado esfuerzo por 
salvar su Gobierno, pudiera intentar presionar sobre el ánimo del 
ex-Comandante en Jefe, quien, por otra parte, le debía favores ante- 
rioves, Rápidamente imaginé, en mente, que Salamanca y Peñaranda 
podía llegar a un mútuo entendimiento y que la única garantía que 
hos podia salvar del aprieto era la presencia del coronel Rodríguez, 
que se distinguía por su firmeza de carácter y que era el único que 
podía enfrentarse e cualquier intento de Salamanca, por tener la 
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capacidad intelectual necesaria y la agudeza política imprescindible. 


Llegaron ambos jefes al chalet residencial y grande fué nuestra 
sorpresa al escuchar la voz tonante del general Peñaranda, con gritos, 
destemplados, increpa groseramente al ya caído Presidente, los mis- 
mos que la discreción y la cortesía debida a los lectores, me impiden 
reproducir. En seguida, el General me ordena tomar preso a Salamanca 
y mantenerlo preso, bajo doble custodia junto a su hijo y arrestar a 
todos cuantos integraban la comitiva presidencial, debiendo mantener- 
los detenidos con fuerte vigilancia; asimismo, se da la orden de 
desarmar a todos los presos. 


FINAL DEL DRAMA.- 


El dramático hecho llegó a su fin... Habíamos triunfado en toda 
la línea y el hecho inicial que trataba solo de una rectificación de una 
mala orden, se convirtió en la caída de un regimen, que fué funesto 
para Bolivia, conduciéndole a una guerra sin sentido, manejada arbi- 
frariamente por un egocentrista e introvertido político, que, en su 
soberbia, no pensó jamás en los daños. Que causaba al país y al 
pueblo. 

Terminada la acción, incruente y sin un solo: tiro disparado, a 

ncia del mayor Busch, nos dirigimos, con una fracción: de 

«sóldados de mi Batería, a tomar el puesto de la Policía Militar y el 

grafo de Villamontes, habiendolo logrado con suma facilidad y 

Ñ ninguna oposición, ni derramamiento de sangre. Busch me designa 
absoluto de Villamontes y dicta toque de queda. 

24 horas después, el mayor Busch visita a Salamanca a fin de 

le que firme su renuncia, que se signó sin mayor reparo por el 

'r Mandatario, en dos ejemplares del mismo tenor. Se comunica 
el retiro de Salamanca, por radio, al Vicepresidente de la República. 
Tejada Zorzano, quien, en principio, se niega a asumir el mando, 
mientras no vea el documento original de renuncia. Esta es otra 
historia, que desarrollaré en el próximo libro que tengo en edición. 

Finalmente, sr revocó la orden general del ejército, ratificandose 
a Peñaranda como Comandante en Jefe, al coronel David Toro, como 
Jefe de Estado Mayor, al Cnl. Angel Rodríguez como Jefe de Opera- 
ciones y como subjefe de este mismo Departamento al Cnl. Hugo 
Ballivian, ascendiendome, por servicios distinguidos, al grado de te- 
niente de reserva, con destino en la misma batería que ya Comanda- 
ba. En dicho documento, se designa tambien al Cnl. Felipe M. Rivera 
en el cargo de Jefe del Estado Mayor auxiliar, con sede en La Paz. 

Tales los hechos fidedignos sobre los sucesos de Villamontes, 
que marcaron un nuevo hito en la historia de Bolivia y que permitie- 
ron. a nuestro ejército llegar a un tratado de paz, “sin vencedores.ni 
vencidos”, que honra, de lodos modos, el sacrificio de nuestro gran 
pueblo, 


(Fdo.) AURELIO MONASTERIOS DA SILVA 


BENEMERITO DE LA PATRIA 
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El general Angel Rodriguez, autor del presente 
libro, es una de Jas más conspicuas figuras militares 
de Bolivia, y tuvo, como tal, una actuación descó- 
Mante en la guerra del Chaco, 

Dicha guerra, como se sabe, puso en juego todas 
las energias de ambos contendientes y reveló aspec- 
tos Ignorados e inesperados de sus respectivas orga- 
nizaciones militares, políticas y económicas: 

El general Rodríguez enfoca, con singular pe- 
netración, nutrida información y ruda franqueza, mu- 
chas cuestiones conexas con el fenecido drama cha- 
queño. Así, cuando pinta la mentalidad predomi- 
nante poco antes del estallido y la compara con los 
hechos que se sucedieron, logra, sin recurrir a arti- 
ficio. literario alguno, efectos dramáticos —por ve- 
rídicos— muy hondos. e 

En torno a la guerra del Chaco ha florecido 
—y está floreciendo— una nutrida literatura, espe- 
cialmente novelística, Esta “Autopsia” sale de dichos 
linderos, pero, no obstante ceñirse a la realidad, en 
ella alienta, por la fuerza misma de los acontecimien- 
tos, un poderoso soplo de vida, de pasión construc- 
tiva, de auténtico y descamado patriotismo, 


ERCILLA. 


-21= 


Tte. General ANGEL RODRIGUEZ 


Ex Jete de Operaciones del Comando Boliviano 
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PROLOGO 


Pedir prólogo, siendo un simple escribidor, es abusar de 
la confianza qué puede dispensarnos un buen amigo; es no 
sólo obligarle a mentir, sino también exigirle un elogio que 
en la generalidad de los casos el autor no merece, pero que 
eMerucificado prologuista está en la obligación de dar. Y st 

lo no es así, ¿cuál es el objeto de los autores debutantes 
He andan mendigando prologos? Pasta ahora no he leido 
“a ningún prologuista que diga: “Esta obra es una pérdida 
mentable de papel". 
= Otra forma de darle cierto relieve a la obra. que con tanta 
ificultad' y esfuerzo acumulativo de materia gris se ha dado 
a luz, es dedicarla. Los mandatarios, los hombres de influen- 
cias y hasta los adinerados son los blancos de estos Hlecha- 
zos. En lo militar, desde que el General Kundt fracasó en 
la Campaña del Chaco y. sobre todo, desde que lo enterraron 
en uno de los cementerios de Suiza. los autores de uniforme 
han aprendido a dedicar sus obras a los camaradas, a los 
compañeros de armas, a la legión «de ex combatientes, a los 
caidos en tal acción de armas, y hay quien dedica a lás gene- 
raciones venideras. Hace poco, en el reinado de Kundt. esto 
habría sido un delito de consecuencias fatales, pues la bajeza 
de los autores estableció como tin requisito indispensable para 
asegurarse la carrera y la vida muelle, que cualquier aborto 
de literatura militar, musical, plagio desvergonzado y aun co- 
pias literales, debían ser dedicadas al General Kundt, y “con 
todo respeto. -.” Yo dedico este mi Producto:a las Polillas.... 

En todos los. paises del mundo, la Historia no: sólo es 
una catalogación sincera de los hechos consumados que han 
inflisido en la marcha ascendente de quienes la han escrito 
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ANGEL RODRIGUEZ 


con sus actos, sino que también es una fuente donde beben 
las generaciones que van llegando, para no incuerir o evitar 
los errores cometidos en el pasado, 

En nuestro país no es asi; la relación histórica de nues- 
tros múltiples errores no nos significa nada; ayer cometimos 
un orror que nos trajo graves consecuencias, hoy se presenta 
la oportunidad de repetirlo, y lo. tepetimos tranquilamente. 
Liste fenómeno que «después lo condenamos aisladamente y 
apenas lo comentamos se debe al estado primitivo de nuestra 
evolución como pueblo y como nación. Esta verdad no es para 
resentirse, porque hay otra peor que se agrega a la anterior. 
yes que se trata de un caso raro de enajenación colectiva 
que nos arrastra al precipicio, Por eso es que estas páginas 
son inútiles y están dedicadas a las polillas 

Él primer signo que indica que un pueblo nuevo se en- 
camina hacia la evolución es su organización como tal; 8 
falta esto, puede tener todas las riquezas en sa suelo. to E 
los talentos en sus hombres sueltos, pero jamás llegará a figa 
rar como nación en. el exterior; en cambio, será el mejor nido 
donde se empollen los picaros. para quienes el ambiente será 
sempre prúctifero, 

He ahí por qué resulta ridiculo para los historiadores el 
esteellar sus plumas contra Melgarejo, Daza y tantos otros 
borrachines que han desacreditado la Banda Presidencial; se 
trataba «de picaros que no podian haberlo hecho mejor en el 
ambiente apropiado en el cual habian nacido; otros, sin. ser 
tan degenerados, posesores de un ligero desarrollo de men- 
talidad. mentalidad esclavizada al mismo tiempo por la enorme 
fuerza de sus pasiones bajas no dominadas, han pasado como 
un chiflón por el Palacio. sin dejar un recuerdo útil que pu- 
diera disculparlos; otra categoría de picaros. Dos o tres Prep 
Sidentes hacen la excepción y, naturalmente, por ello fueron 
traicionados por otra nueva categoría de picaros en formación. 

Organizar es Ordenar, y cuando se pone en orden de 
competencia a los elementos que dan vida a una nacionalidad, 
no queda sino un casillero para los pícaros: el cementerio... 
Fs la única manera de ayudar a éstos en su evolución y ha- 
cerles comprender de una sole vez que están demás, y por 
tanto también es la mejor manera de limpiar el ambiente. Pero 
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AUTOPSIA DE UNA GUERRA 


ésta no puede ser la obra de tin Presidente maniatado por 
múltiples compromisos. pero puede ser la obra de un Gran 
Dictador, 

En el torbellino de las actividades diarias. no a todos les 
és dado wer con justeza las necesidades y las reformas más 
premiosas que necesita el pais; cada uno considera que es más 
premioso el salvar las dificultades en la rema activa a la que 
personalmente se dedica; sólo el Oficial de Estado Mayor. 
el verdadero profesional en materia militar, es el que desde 
su terreno puede aquilatar, sin pasiones ni intereses ocultos 
el verdadero estado potencial del país. porque desde su punta 
de observación, silenciosamente, enfocá todas las actividades 
«me constituyen la nacionalidad. las observa y las estudia 
derenidamente- Es el ciudadano cuya labor. además de la. parte 
profesional. consiste en estudiar las reformas mineras. impul- 
al agrarios, incrementos bancarios 1y viales, creaciones indus- 

ales y fomentos comerciales, y hasta la orientación que de- 
hiéeran recibir las profesiones libres para que este conjunto 
ayude a formar un Gran Ejército que, al mismo tiempo. sería 
la base de una Gran Nación. Orienta en su mente la politica 
exterior hacia un solo rumbo práctico, excluyendo. lo sentimen- 
tal! se avergiienza cada vez que la diplomacia grosera reclama 
un Puerto, pues sabe que el puerto por el momento no le 
servirá para nada, y sabe también que nadie se lo ha de dar. 
y que esta mendicidad sólo provoca respuestas despectivas e 
injuriosas de parte de los diplomáticos extranjeros que se sien= 
ten aludidos. y que por otra parte tienen razón. Un verdadero 
Oficial de Estado Mayor. no sólo sabe dónde se encuentra la 
verdadera fuente que hará la riqueza del pais en lo futuro 
ni esta pendiente de la mineria para sus proyectos; todos s1s 
cálculos se basan sobre estudios hechos y son fruto de sus 
meditaciones desapasionadas, 

Si sus conocimientos abarcan los puntos anteriores. su 
preparación profesional no debe admitir fallas. Es así como 
la Sección Operaciones del Estado Mayor General de 1931- 
1932, sección técnica de la cual me enorgullezco haber sido 
el Jefe. al compulsar las necesidades del país, las jaquilató 
exactamente. las estudió y las desmenuzó, y como resultado 
de este trabajo elevó al Supremo Gobierno sus exigencias para 
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la futura guerra y opinó con nn sentido más cabal que cl Mi- 
nisterio de Relaciones Exteriores, sobre el objetivo política que 
se debia perseguir en vista de las posibilidades; algo más, anun- 
só al Gobierno:en términos angustiosos los fracasos a los cua- 
les estaria expuesta la conducción de la Campaña, previsiones 
que se cumplieron punto por punto desde los primeros días de 
aquella especie de Movili 'n. que poco a poco fué convir- 
tiéndose en ura verdadera guerra que nos ha costado muchos 
millones de libras y miles de vidas, sacrificadas estérilmente 
pot la testarudez de un hombre que habia hecho un verdadero 
culto al prestigio de su nombre y de su talento y que con una 
suficiencia única. que demostraba precisamente su falta de in- 
teligencia, echó al canasto todos las sugerencias del Estado 
mayor. y con ella el fruto de un trabajo intenso de ocho meses. 

De aquí. resultó que los elementos militares que verda- 
deramente habian estudiado los múltiples problemas de lo que 
significaria una campaña en el Chaco, y que para tn caso 
forzoso habian encontrado las mejores soluciones, fueron cop 
locados automáticamente entre los desgraciados y los inde= 
seables del Gebierno, el cual nombro in Comando Hlamante, 
pero que jarras se habia preocupado de estudiar la diversidad 
de problemas, ni entendia tun palote del plan que debía seguir 
para equilibrar su infecioridad de Juerzas y de condiciones. y 
muy contraciamente a todo buen sentido. se presentó amena- 
zador y despectivo ante un enemigo que no conocía, A esto 
se agregó: que. el Capitán General. en un rasgo: de locura 
estratégica, se apoderó de las atribuciones del Comando. y: 
de esto resultó Boquerón, con todas sus consecuencias poste= 
riores. 

El Ejército de Bolivia habia tenido una propaganda de 
heínte años, como consecuencia lógica de un sinnúmero de 
“Paradas”. El pueblo creia en la organización de su institu- 
ción armada, sabia también que contaba con tin buen: contin= 
gente de reservistas instruidos: lo que nadie sabia era que el 
que habia organizado el Ejercito, jo había hecho simplemente 
para presentarlo en paradas, El Ejército era un instrumento 
politico. jamás fué un instrumento de guerra, Así lo contem- 
plaron y lo quisieron los diferentes Presidentes de la Ro- 
nública. 
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Pero, algún dia debia llegar el momento de la guerra. y 
aquellos que solo habian exigido la fidelidad del Ejército para 
sostener sus partidos succionadores en el Poder, exhibiéndolo 
en calles y plazas con sus cuatro fusiles, debian exigirle ahora 
que se presentara con todas las condiciones y modalidades de 
un ejército moderno. sostenido y. sobre todo, pertrechado 
exclusivamente para las Finalidades de una guerra. De ahi que 
en el momento de la “angustia patriótica” todas las miradas se 
dirigiesen al Ejército, pero éste no podia hacer milagros, 

Los pueblos, como los hombres, están sometidos a cumplir 
un destino según el grado de evolución en el que se encuen- 
tran, y ese destino es inexorablemente frio; nadie lo puede 
barajar. tiende al mejoramiento de los hombres. y con esto, all 
ue las razas y de los pueblos. Un dia seremos perfectos. Y 
von «legría el lugar que le corresponde: 
ls razas y los pueblos ga no encontraran fronteras materiales 
a. e destrozacse fraternalmunte. será el reino de la inteli 
gencia y del espiritu, Esto ocurrirá hacia el año 30,000... 
Como hay tiempo por delante, ramos ocupándonos de las mi 
4s en que por el momento estamos condenados a vivi, 


cado hombre ocapar, 


pee Pn 


El Presidente Salamanca y el General en Jete 
del Ejército Enrique Peñaranda, 


Tanto Bolivia como Paraguay han entrado a la Carm- 
paña del Chaco llevando, en sus conductores militares y po- 
líticos, principios de guerra mal digeridos y por ello se re- 
gistraron en los primeros pasos vacilaciones y errores de tal 
magnitud, que para un espectador profesional daban segu- 
ramente la idea de grupos de montoneros conducidos por 
ignorantes. 

Ambos contendientes no soñaron nunca que podrían 
nontener 50.000 hombres combatientes y otra cifra igual en 
servicios de retaguardia en aquella enorme z4na de opera- 
ciones desprovista de todo recurso, que aparentemente se 
prestaba a un campo de ilimitadas maniobras, pero que en 
la realidad Jas tropas estaban encadenadas a los caminos 
principales, no sólo por un monte espinoso desconocido pará 
las tropas del altiplano, sino también por la carencia del 
agua que destruia todo derecho de pensamiento en la apli- 
cación de principios profesionales, Los cálculos más atrevi- 
dos del Estado Mayor Boliviano para iniciar la guerra no 
pasaban de 15.000 hombres; dejaban sí las puertas abiertas 
para aumentar los efectivos en el transcurso de la guerra, 
todo dependía del material de transportes motorizados que 
en Bolivia se gestionaba, proponiendo al gobierno la adqui- 
sición de cifras tímidas y que ni por ello fueron atendidas. 

El Presidente Salamanca y sus notables consejeros mi- 
litares pensaban que con 4,000 hombres se podía barrer el 
Chaco; por eso es, seguramente, que Bolivia no decretó. la 
Movilización General y entró en Campaña con 3 Regimien- 
tos de Infantería, |] Regimiento de Caballería y una Batería 
de Artillería; pero no se vaya a creer que estos Regimientos 
tenían sus efectivos de guerra; eran simplemente Regimien- 
los en nombre, destinados a engañarnos a nosotros mismos, 
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pues el total de estas Cinco unidades, que lo doy para qus 
se nan los profesionales, era de 1,112 hombres, es decir que 
no alcanzaba a formar un Regimiento en todo, pues el tipo 
udoptado en Bolivia da un efectivo de 1.500 combatientes 
y con sus servicios pasa de 2,000 el número de hombres de 
un Keglmiento de infantería en pie de guerra. Ese efectivo 
de 1:112 hombres diseminadas por puñados ¡ens uña .exten- 
sión de 400 kilómetros fué la renlidad de nuestro .espir 
de agresión. 

Sin eraborzo, y para los fines de propaganda seguramen- 
que darle un nombre, y asi 


te, a ese efectivo miserable había 
se le llamó ln Cuarla División: poco tiempo después se for- 


mala la Séptima División con efectivos iguales, El nombre 
pomposo e histótico de las unidades era: lo que hacía bulto; 
la: tropa:se perdia en el terreno, pero! eso no tenía importan- 
cia para la politica interna. Si el Paraxuay hubiese conocido 
nuestra desnudez, aunque tárdó un poco en completar su mo- 
vilización y entró con cerca de 12.000 hombres, habria cap- 
turado todo el Ejército boliviano en ocho dias. y asi habría 
terminado la primera fase de la campaña ¿on la entrega de 
un 30% de nuestra olicialidad. 

Lejos de eso, el Paraguay pensó formalmente en el ata- 
que a Boquerón, debutaba en la guerra y buscaba al enemi- 
go para enfrentarle todo su efectivo flamante, sin ninguna 
idea estratégica y sin ningún plan definido, así llevó a efec- 
to un sitio como si se tratase de la loma de una gran plaza 
loruficada y llave principal de operaciones. Ese entusiasmo 
fué en alguna manera nuestra suerte. 

Un año después de la iniciación de las operaciones, el 
Comando enemigo no habría cometido este error que le ha 
costado un buen número” de sus tropas; habría dejado un 
puñado de sus efectivos frente a Boquerón para inmovilizar 
a sus defensores. y con su masa principal que era respetable 


habría avanzado resueltamente en dirección de Arce, Muñoz 
y Platanillos, destruyendo todas las tropas en Formación: di- 
seminadas a lo largo, desde Boquerón hasta Tarija. Esa de- 
cisión correspondía a un General; no estaba al alennoe de 
grados inferiores. 
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Aun siendo más benévolo en esta crítica, podriamos dis- 
culpar este error, en el sentido de que el Comando paragua- 
yo no podía haber concebido que el Ejército de Bolivia, que 
tenía una propaganda de muchos años en su organización, 
no hubiese existido :en el terreno en la realidad de los he- 
chos... Pero ni aún así, el sitio tardó en dar sus resultados 
más de yeinte días, y hubo el tiempo suficiente de pensar que 
si Bolivía no acudía a salvar d sus sitiados era porque no te- 
nía efectivos para ello, y siguió la jugarreta del sitio. Pero a! 
final estas jugarretas tienen su utilidad porgue crean los hé- 
roes de ambas partes, y los héroes son generalmente el pro 
ducto de la incapacidad de los conductores de arriba. son 
elementos sanos que comprendiendo o mo comprendiendo Ja 
deficiencia mental de sus superiores tratan de componer la 


situación con su suerilicio, y así nacen los héroes. Benditos 
fean ellos, pues que ayudan n los historiadores, sirviéndoles 
de puntales indiscutibles para demostrar ante el mundo: que 
nuestra raza es mejor que la de 4) lado, El mundo tiene siem 
pre la estupidez de quedarse con la boca abierta irte la Apá- 
rición de estos hombres únicos. 

En resumen; rara es la derrota gue no engendre un hé: 
roe destinado a remendar los errores, 

Bolivia por su parte se presentó en el teatro de opera- 
ciones haciendo derroche de ciencia, sapiencia y concepto lan 
«rollo de la guerra, que bien vale la pena de examinar con 
algún detenimiento, pues se trata de un caso raro de alucina- 
ción presidencial de indole endémica, gue contaminaba a 
cuantos asomaban al Palacio. 

¿Para qué decir que Su Excelencia estaba en error? ¿Pa- 
ra qué disculparse diciendo que: el Presidente estaba mal ino 
formado? Son muchos los casos de hombres que aparentan 
normalidad y cuyos actos, medidos por la medicina legal, no 
son sino resultados de un cretinismo latente, que se despierta 
de tiempo. en tiempo. Sobre todo el erelinismo de orix 
mesalomaniático es el más peligroso, porque es un vretinis- 
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mo adquirido y revestido del cierta inteligencia: sus caracte 
rslicas se manifiestan por las frases ampulosas y sentencio- 
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sas, por las negativas rotundas y sin explicación, y por un 
derroche de suficiencia. 

El Jefe de Estado Mayor también ha tenido su parte 
de responsabilidad, pero ya no por creti 
bilidad, debilidad imperdonable, como lo veremos a conti- 
Buación. 

Un Estado Mayor que no estudia en tiempo de paz las 
contingencias que pudieran presentársele en sus diferentes 
fronteras, en caso de guerra con el vecino considerado, dedu- 
ciendo de estos sus estudios un Plan de Operaciones, aun 
cuando sólo fuese aproximado, no puede llamarse Estado 
Mayor, 

El hecho de que la Sociedad de las Naciones pudo haber 
condenado al agresor, no es una disculpa para que el Estado 
Mayor de una Nación se cruce de brazos e ignore lo que sus 
funciones profesionales y el objeto de su misma existencia le 
imponen. Todos los Estados Mayores de los Ejércitos exi 
les están comprendidos en el único deber que tienen: 
parar la Guerra, 

El cumplimiento de esta función elemental de un Esta: 
do Mayor no puede significar que este país sea el agresor 
cuando la guerra se produce por cualquier motivo; mucho 
menos si al producirse los hechos ocurre que un Gobierno 
sapientísimo se ríe de las opiniones del Estado Mayor y toma 
por su cuenta y a su manera la Movilización y aún se permite 
ingresar en el dominio de la estrategia, autorizado por un fal- 
so título de Capitán General y dejando al Estado Mayor con 
sus proyectos estudiados o aun destruyéndole sus preparati 
vos. Esto demuestra precisamente que no ha habido intención 
definida de hacer la guerra, no ha habido el previo convenio 
entre el Gobierno y el Estado Mayor, entre la voluntad de 
hacer y el medio de ejecutar. Es esto lo que ha acontecido 
en Bolivia; se ha aceptado la guerra sin medir sus consecuen- 
cias y sin contar con nada para ella, 

Mi calidad de Jefe de Operaciones desde casi un año an- 
1es de la guerra y en gran parte del transcurso de ella, me 
colocan en la situación de poder aclarar algunos puntos per- 
fectamente documentados, que tio los estamparé integramen- 


mo sino por de- 
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te por ser muy extensos, pero citaré lo más esencial de las 
polémicas escritas que el Estado Mayor General antes de la 
guerra y luego el Comando Superior en la guerra sostuvie- 
ron con el Presidente Salamanca. 

Una de las funciones del Estado Mayor General. de 
cualquier país que se considere, es la de preparar una 
guerra eventual contra cada uno de sus vecinos, poi gran- 
de que sea la amistad que se cultive con ellos. Así por 
plo, tengo la seguridad que los Estados Mayores de Chile y 
Perú han estudiado el caso eventual de una guerra con Bo- 
livia y tienen su Plan de Operaciones para aplicarlo o guiarse 
por él en el caso dado, Este hecho netamente profesional de 
los elementos componentes de esos Estados Mayores no quie= 
re decir que estén preparando una agresión contra Bolivia, 
pues deben ponerse en la circunstancia de que la agresión 
part 
el Plan de Operaciones ya exmtudiado para tal emergencia, 
Quiere decir, que al estudiar los diferentes casos ofensivos y 
defensivos, que bien pudieran presentarte, no hacen sino cum- 
plir con sus funciones profesionales. La cocina de los renie 
mientos es vigilada por el cabo ranchero, el Estado Mayor 
se pcupa de la Guerra, 

Esto mismo sucede con los estudios de la Movilización 
que forman la base de los Planes de Operaciones. Desde el 
momento que habrá que movilizar miles de ciudadanos, uni- 
formarlos, armarlos, organizarlos, sostenerlos y luego condu- 
cirlos al teatro de operaciones; requiere un estudio muy an- 
ticipado y minucioso, mucha más en países como Bolivia, en 
que no hay nada hecho, y en que la función principal del ejér- 
cito se ha concretado a sostener o voltear gobiernos, natural- 


de nosotros y que ellos no tuviesen sino que aplicar 


ménte a cual más eficaces. 

Ejército, quiere decir Organización; Estado Mayor quie- 
re decir Preparación. La guerra no consiste en arrastrar gente 
como a corderos y llevarlos al matadero, Cada padre de fa- 
milia que entrega un hijo, cada mujer que entrega su esposo, 
no se desprenden de muebles inservibles sino de seres que- 
ridos que ayudan en la lucha por la vida; por tanto, el Esta- 
do Mayor tiene una -responsabilidad muy grande en el em- 
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pleo que La de hacer de estos hombres, y para tal cosa debe 
prepararse, Y por ello, a esta preparación se encaminó el 
Estado Mayor General de antes de la guerra; organizó sus 
“unidades en el papel, midió sus necesidades en el papel, hi- 
zo el estudio de la movilización en el papel y la defensa de 
sus fronteras también en el papel; si a este conjunto de pre- 
visiones. se le ha de llamar agrésión: ¡no hay sino un agresor: 
el Jefe de Operaciones, 

En: lo que se refiere a estudios sobre la defensa del Cha- 
co, hasta el mes de agosto del año 1931, el Estado Mayor 
General, no tenía un solo documento en sus archivos que se 
refiriese al territorio en disputa; ningún dato sobre la po- 
tencialidad o la incapacidad del Paraguay; niguna orienta- 
ción: de política externa para tal objeto, ni siquiera existía 
una documentación seria ni mucho menos un estudio sobre 
los incidentes del año 1928 que pudiese dar alguna orien= 
tación. Sólo a partir de la fecha arriba indicada, este orga- 
nismo del Ejército tuyo el convencimiento de que la guerra 
era inevitable y. trató de prepararse para ella. 

¿Por qué consideraba el Estado Mayor que la Guerra era 
inevitable? Haré lo posible para dar la respuesta en pocas 
palabras. La politica que había! elevado al señor Salaman- 
ca al Gobierno era sencillamente una politica guerrista;. su 
Inolivo principal era el Chaco, Pero no vaya a creer el lec- 
tor que Salamanca tenía la intención de hacer la guerra, No, 
él imaginaba muy infantilmente que Bolivia podía abrir una 
red de caminos de penetración en el territorio disputado y 
que el Paraguay se concretaría simplemente a hacer sus recla- 
maciones diplomáticas, terreno en el cual se consideraba bas- 
tante hábil para poder lanzar sus respuestas altaneras; entre- 
tanto los caminos abiertos justificarían aquello de 'Pisar fuer- 
te en el Chaco" y otras frases de calendario hartamente me- 
ditadas antes de ser disparadas a la circulación; pero estaba 
bien definido en su cerebro que no seria él quien habría de 
precipitarse en la fatal aventura, y que ese sambenito pre- 
parado en el terreno real y en el terreno diplomático se lo 
colgaría al sucesor en la Presidencia. Fácil es comprender 
el fondo de megalomanía que encerraba este pensamiento, 
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enfermedad que ha caracterizado toda la vida pública de este 
o 

Esta deducción me parece la más razonable y la que más 
se aproxima a las verdaderas intenciones de Salamanca, pues 
sus actividades de penetración en el Chaco contrastaban 
enormemente con la. ninguna atención que prestaba a las ne- 
cesidades más premiosas: del Ejército, 'Si realmente hubiese 
tenido la intención de hacer la guerra, por lo menos habria 
atendido a los urgentes pedidos que con tanta insistencia le 
lnuclBaeEsada Meyontret serveremos Eso Elias 
mento psicológico se presenta amenazando el derrumbe de 
su prestigio personal, y entonces cierra los ojos y se hace el 
sordo a todas las sugerencias y atropellando el Estado Ma- 
yor General da sus instrucciones, imparte sus órdenes de 
combate y nún se ndjudica los primeros éxitos, 

Exinto una filonofía muy poco leída y la cual indica que. 
en el camino de la vida, de nuda sirve lamentar los hechos 
desgraciados que hayan acaecido; éstos pertenecen al pasa- 
do; que lo único útil es la experiencia sacada y el propósito 
de no incurrir nuevamente en la misma falta, pues que esto 
ya constituye estupidez. Desde este punto de vista filosófi- 
co, hoy día yo le encuentro cierta comicidad al criterio con 
el cual el señor Salamanca se sirvió del Estado Mayor Gene- 
mul para sus fines políticos, pues mientras él jugaba en este 
terreno, el Estado Mayor tomaba en serio su papel y en con- 
secuencia producía una serie de documentos a cual más an- 
gustiosos y se quedaba realmente sorprendido ante la indi- 
ferencia presidencial, El Estado Mayor tenía pues en su in- 
genuidad un concepto diferente de la suerte del país, al que 
por el mismo tenía el Presidente de la República; y erá que 
el primero yeía el peligro nacional y trataba de conjurarlo, 
y el segundo sólo veía el peligro de su caída y apuntalaba su 
situación con la amenaza de una guerra. 

En la Oficina Cartográfica del Estado Mayor, a la cual 
aportaba sus datos reservados la Sección Operaciones, sobre 
los planos de los diferentes sectores del Chaco, avanzaban 
diariamente los caminos de penetración como víboras que 
Mevaran el veneno de la guerra en sus cabezas; cuanto más 
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se acercaban estos caminos a un fortín enemigo, más próximo 
veíamos el desenlace fatal que nos conduciría a la lucha ar- 
mada, y el Estado Mayor, cuya existencia se explica sólo por 
Ja guerra y para la guerra, miraba con espanto esta perspecti- 
ya sombria porque no contaba con nada para llevarla a efec- 
to. Entretanto, el señor Salamanca, imperturbable en su sa- 
piencia criolla y silente como una momia, se informaba to- 
dos los días de los trabajos do penetración, que fueron em- 
prendidos por su iniciativa, sin haber hecho conocer jamás 
sus intenciones al Estado Mayor. 

Este por su parte y en el entendido de que el rautismo 
de Su Excelencia significaba la tragedia de la guerra, y que 
aportaria al final con todo lo necesario, hacía lo posible de 
preparar los pormenores de esta campaña en el papel; y en 
este sentido hizo todos los estudios, desde la Movilización 
hasta el Plan de Operaciones: desde el carbón que existía 
para mover los trenes militares hasta los carburantes que se 
“debían acumular en los diferentes fortines de tránsito, Ningún 
detalle para el funcionamiento racional de esta enorme ma- 
quinaria había sido descuidado en este estudio minucioso que 
cursa en el archivo de operaciones del Estado Mayor Gene- 
ral y que más tarde sólo servirá para rescatar el honor de la 
clase armada de Bolivia ante el concepto nacional y muy es- 
pecialmente ante el concepto militar de las naciones vecinas. 
Algún fruto tenía que dar, E 

Parece que en Bolivia se habla con mucha frecuencia de 
las "responsabilidades de guerra"; también tengo conoci- 
miento de que este argumento no sólo sirve de arma política, 
sino también de arma de ataque contra la clase militar. De 
nada servirían mis pulabras si simplemente dijese que esta 
es una infamia, sí la infamia es precisamente una Virtud po- 
lítica. La mejor respuesta será la exhibición desnuda de los 
antecedentes escritos, de los cuales no ha podido barajarse 
el señor Salamanca con toda su astucia de politiquero criollo. 

De esta manera conoceremos al autor principal de nues- 
tros primeros fracasos, al nutor de la guerra y al nutor del 
desprestigio, sistemático de los diferentes Comandos, Cono- 
cido el principal autor, la Nación debe contentarse con ello 
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y aún le será preferible compartir por igual con estas respon- 
sabilidades; pues un análisis más detenido comenzaría a sacar 
de las orejas a los diferentes Cancilleres que jugaron sólo el 
papel de lacayos obedientes ante la testarudez de Su Exce- 
lencia, dejando escapar proposiciones de paz muy ventajo- 
sas; también habría que proceder en igual forma con algunos 
de los Ministros de Defensa que hacían dormir los pedidos 
urgentes del Comando, buscando cotizaciones que pudieran 
darles ventajas en dinero; finalmente habría que preguntar si 
la masa guerrera del pueblo está formada simplemente por 
los obreros y los indigenas y cual es el papel de lucha contra 
el cnemigo que han desarrollado los llamados: blancos con 
muy contadas excepciones. Yo conozco un ex Ministro que 
fué enviado a la línea. Por consideraciones que son de suponer 
fué incorporado en una unidad que defendía las cumbres del 
Aguaraglie, dende donde no se escuchaban los disparos que 
ocurrian al pie. Personalmente él tampoco pudo hacer nin- 
gún disparo con su fusil, al cual se contentaba con mirarlo 
desde la boca hasta la culata; pero cuando terminó la Cam- 
paña y le cupo ocupar una banca en el Parlamento, dijo que 
Iinblaba como “ex combatiente”. y por consideraciones a sus 
colegas no exhibió sus heridas, Estos son los pingúinoz que 
hablan de responsabilidades de guerra. 

¿Y qué diremos de aquellos que han negociado con la 
guerra y han adquirido fortunas inexplicables) En Bolivia 
hace falta fusilar y declarar de propiedad del Estado todo 
aquello que sea producto del robo, 

No trato de disculpar yo a toda la clase armada, muy 
especialmente a jefes de cierta jerarquía quienes, cuando so- 
livité sus servicios en momentos álgidos, me contestaron que 
“estaban olvidados de su profesión ', ¡pero no habían olvida- 
de llevar el uniforme, sobre todo para desacreditarlo en las 
runtinas! Conozco Jefes corridos por el pánico y que después 
de la Campaña han tenido el cinismo de escribir en los dia- 
rlos sobre “Moral Militar”... Estos también merecen ir al 
piuíbulo, pero de espaldas. 

En cambio, los verdaderos ex combatientes están forma- 
dos por la masa obrera y los indígenas, que han vivido en las 
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trincheras acompañados de sus Jefes de unidades y muy es- 
pecialmente de los Oficiales subalternos; sólo éstos saben las 
emociones de lo que significa abandonar el abrigo para sa- 
lir al asalto bajo el fuego ¡más nutrido del enemigo, o de la 
tranquilidad que se necesita para resistir un ataque preparado 
con abundancia de artillería después de noches sin sueño; 
aquellos que sufrieron toda clase de privaciones y de los cua- 
les muchos murieron con el deseo convertido en delirio de 
mojar sus labios sedientos; sólo éstos tendrían derecho a cri- 
ticar y pedir sanciones; el grueso, que ha formado el público 
espectador y que no conocia otra arma que las explosiones de 
difarnación desmoralizadora y cobarde, debe estar en silen- 
cio, porque ya han hablado mucho durante la campaña. 

Si bien muchos altos Jefes han acompañado en el terre- 
no de las miserias y las privaciones a los Oficiales subalternos, 
estos últimos han sido el nervio verdadero de las trincheras 
y de todas las operaciones y a quienes el Comando ha exigi- 
do la multiplicación de sus actividades, sin detenerse a pre- 
guntarles jamás si estaban en condiciones de rendir mayores 
sacrificios de sus personas porque la situación así lo exigía y 
ellos siempre han sabido responder sin formular una sola que- 
ja. Éstos pueden llevar con orgullo la Cruz de Guerra en sus 
pechos, No tienen nada que ver en civismo con los héroes del 
vocabulario pervertido en las cantinas, ellos pertenecen a 
otra Casta, a la Casta del Oficial forjado en el Combate. 

Tampoco quedan expresiones de agradecimiento y de 
admiración para nuestros Aviadores. Baste decir que ningu- 
no de ellos ha fallado y que jamás han volcado la espalda” 
contra el enemigo; los servicios prestados al Comando son 
incatalogables, y sin embargo, esa arma nueva ha salido in- 
maculada de la Campaña, no ha conocido sino el beso de la 
Victoria. El Porvenir de Bolivia está en las Alas, 

Cuántas maniobras perfectamente bien concebidas y de 
resultados positivos han fallado, porque el Gobierno sólo 
daba la quinta parte de los camiones que se le pedían y no se 
disponía de la movilidad necesaria para transportar tropas A 
centenares de kilómetros, aunque al disponer de estos ye- 
hículos. hubiéramos: terminado la: guerra victorionamente un 
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año antes. Cuarenta mil hombres se han podrido en las trin- 
cheras de Ballivián durante diez meses, esperando que el Go- 
bierno cumpla su ofrecimiento de proporcionar movilidad 
para iniciar una serie de maniobras, cuyo plan le fué elevado 
por escrito al Presidente de la República, 

El Ejército ha cumplido con su deber durante toda la 
campaña y a la extensión de la palabra, pero al frente de las 
exigencias en materiales ausentes, no pudo darle a la guerra 
la modalidad que nos habría conducido al éxito, porque por 
imuy grande que fué su voluntad y su sacrificio. le estaba ver 
dado un poder; El de la multiplicación de los. peces y de los 
panes... 


=80= 


De lzg. a Der. atrás: Ernesto Sanjinés y Gral, Enrique Poñaranda: más 
adelante el Presidente Daniel Salamanca y el señor Luis Fernanda 
Guachalla, en ol acropuerto de Samavhuato. 


y q erecha, en Samayhuate; Presidente Salamanca, Vi- 
pcepresidente Tejada Sorzano, Gral, Peñaranda y Ernesto San= 
Jinés, 

MM - 


El Plun de Operaciones N.? 1 dice; “El primer encuan- 
tro. de patrullas es la Guerra...” y para encaminarse a esta 
guerra conceptuada inevitable, el Estada Mayor General, 
denpués de terminar todos pus estudios, comenzó a presionar 
al bierno en el sentido económico, pues todo lo teórico 
entaba concluido; faltaban los medios para su ejerución en 
enso dado, y era muy natural, en el entendido militar, que 
aquel que estando en el Poder había puesto al país en una 
altunción tan peligrosa le proveyese también de lo necesario 
park yu defensa. 

No basta tener soldados, es necesario saber moverlos en 
lempo oportuno, con cierta comodidad y metódicamente; se 
trata de gente que tiene $us necesidades y sentimientos y que 
ambr sifrir y hasta agotarse antes de rendir su esfuerzo si se 
lr descuida y sólo se exige esfuerzo de ella. El elemento hom- 
bite para una guerra es la base principal, y un Comando in- 
teligente debe poner todo de su parte para que este elemento 
aca transportado al terreno de la lucha lo más cómodamente 
povible, de manera que su rendimiento sea el máximo de su 
tepucidad fisica. 

Además, es de conocimiento público, que no sólo no te- 
plamos armas ni municiones, sino que las escasas tropas que 
cubrian el Sudeste sufrían miserias y estaban casi desnudas. 
El Comandante de aquella unidad llamada División, sólo 
vuando recibió la orden de atacar Boquerón, Corrales y Tole- 
do como represalia al ataque paraguayo en Laguna Chuqui- 
mrá, pensó que debía elevar primeramente un oficio recla- 
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mando pañuelos, camisas, calzoncillos, caramañolas etc. Sin 
embargo, las gestiones diplomáticas seguian su curso altane- 
ramente y sus exigencias demostraban que Bolivia estaba dis- 
puesta a tomar las armas y encaminarse a la guerra de inme- 
díato. De hacer un bluff, hay que hacerlo así. Desgraciado del 
Paraguay si no contando con ningún apoyo hubiese resuelto 
ir a la mesa redonda de las discusiones para solucionar el plei- 
to; Salamanca se lo habría comido y le habría exigido la en- 
trega de Asunción en 24 horas de término. Jamás se ha visto 
en la historia diplomática una arrogancia tan grande sin con- 
tar con el apoyo de ninguna de las naciones vecinas, y más 
que eso, sin contar con un fusil en buen estado ni un solo 
camión de propiedad del Ejército. 

Juzgo pues que el Paraguay ha entrado en esta guerra, 
más por amor propio herido ante tanta altanería que con in- 
tención de conquistar el Chaco; ese objetivo estaba fuera de 
su programa. No obstante, movi 
y formó un pequeño ejército con la íntima seguridad de +n>, 


todas sús fuerzas útil 


contraerse en inferioridad numérica ante su adversario, con- 
tra el cual y en último caso pensó seguramente defenderse a 
orillas del Río Paraguay; la: prueba de esto se desprende de 
las actividades de la Cancillería Argentina con el Secretario 
ueve 


Americano 'Stimion, que acabaron por arrastrar a die 
naciones al recurso novedoso “de que la conguista no da de- 
rechos”. Esta advertencia era para low bolivianos, pues para 
los paráguayos estaba aparentemente descartada esa posi- 
bilidad, y si la obtenían, bien valía que esa conquista les diese 
derechos, pues no sólo habían merecido bien de la Patria. 
sino también de las naciones espectadoras, al haber puesto 
en jaque auna nación que se decia y le halagaba hacerse lla- 
mmatipotenea multar) Es an felgaeno bién epnerido gue 
cuando se entabla una lucha desigual, el más débil arrastra 
todas las simpatias; eso es lo que ha ocurrido en la guerra 
del Chaco. 

Uno de los factores principales de toda guerra estriba 
muy especialmente en la rapidez de la movilización: de los 
contingentes; ayer, hoy y mañana, ésta será siempre una con- 
dición que ningún comando podrá descuidar sin el peligro de 
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la derrota—final. Con este fin, el Estado Mayor General bo- 
liviano shabía definido perfectamente el movimiento de tre- 
nes cuyo material lo conocía y sabía la potencia de arrastre 


de cada máquina para su mejor rendimiento en las diferen-., 


tes líneas. El problema se presentaba a partir de Punta de 
Rieles, o sea de Villazón, y no había otro recurso que el de 
acudir al servicio de camiones. Con esta finalidad se había 
resuelto hacer la siguiente división de Etapas: 

De Villazón a Tarija; de Tarija a Entre Rios; de Entre 
Kios a Villa Montes; de Villa Montes a Cururenda; de Curu- 
renda a Ballivián y de Ballivián a Muñoz. 

Cada una de estas etapas debía estar servida por un 
Grupo de Camiones, o sean 80 vehículos, que debían hacer 
4 viajes sólo en su etapa, donde además debían tener una 


maestranza de reparaciones. En total y teniendo en cuenta el 


eviolo interno de los tropas, se pidió por escrito al Gobier- 
no la arlguisición inmediata de 605 camiones de dos tonela- 
dis para iniciar la campaña, A este respecto dice el Memo- 
ránelum de Operaciones N.? 291-32; 

“El objeto que se debe perseguir con la rapidez de las 
pruneras concentraciones es la sorpresa estratégica que de- 


prime la: moral del adversario y eleva la propia, permitiendo 
lun explotaciones posteriores en las operaciones. En vista de 
roto, la movilización de los reservistas que deben completar 
lus efectivos de guerra, así como el transporte eventual de los 
Heyimientos “Pérez!” y "Campero". tendrá que utilizar por 


de las circunstancias un amplio servicio de camio- 
nos hasta el frente mismo; pues la enorme distancia con sus 
imarchas pesadas, el rigor del clima desconocido y desgas- 
tudor y la falta de alojamientos y otros servicios vitales, es- 
imejorarian las condiciones de fuerza moral, imponiendo pa- 
decimientos y extenuaciones, como sucedió el año 1928 an- 
tay de que esas tropas llegasen al fuego, y lo que es peor, lles 
lan demasiado tarde.” 

En respuesta a este Memorándum cuyas consecuencias 
Íunestas se han cumplido al pie de la letra, y cuya sorpresa 
entratégica la hemos tenido que sufrir nosotros en lugar del 
enemigo y como resultado arrastrar todas las consecuencias 
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posteriores de las operaciones, el Presidente Salamanca man- 
dó llamar al General Osorio, Jefe de Estado Mayor y le hi- 
zo la siguiente pregunta: “Dígame, señor General, ¿qué pien- 
san hacer con 605 camiones y qué han hecho de los 20 ca- 
miones que he comprado hace dos meses?” 

Todos los pedidos del Estado Mayor General se estre- 
llaban ante la respuesta de “que no había dinero...'' Sin 
embargo la penetración seguía su curso a toda velocidad, se 
condecoraba a oficiales y se estimulaba la marcha hacia el 
enemigo. Y “el primer encuentro de patrullas" se produjo 
en Laguna Chuquisaca y vino la Guerra, tal como había 
previsto seis meses antes el Estado Mayor. Con el criterio 
anterior de] señor Presidente, referente a los camiones, Há- 
cil es comprender de cómo así se llevó a efecto la Moviliza- 
ción: El plan de movimiento de ferrocarriles fué puesto a 
un lado, ya no se trataba de hacer una movilización en for- 
ma ni con ningún orden que se sujetase a los estudios hechos, 
sino de despachar locamente algunas unidades de las guar- 
niciones con todos sus oficiales, de manera que cuando más 
tarde se hizo la movilización de los reservistas, ya no habia 
conductores. ¿Para qué? El soñor Salamanca tenia la inten- 
ción de entrar a Asunción con 4,000 hombres... Así se lo 
habian dicho pus técnicos; lécnicos de uniforme que mero- 
deaban en el Palacio, que no rindieron nada de su sapiencia 
durante la campaña y que ocasionaron muchos perjuicios al 


"Comando mientras les duró el gobierno del Presidente Sol. .. 


* Así se dió comienzo a esta tragedia que debia durar tres 
años, Algunas de las primeras tropas que salieron de La Paz 
en medio de la sorpresa general hicieron un recorrido de 
700 kilómetros, afectadas por el clima y otras privaciones, 
legaron extenuadas antes de combatir, “y lo que es peor; 
llegaron demasiado tarde”, pues el puñado de valientes de 
Boquerón está todavía esperando el refuerzo de tropas que 
debía libertarios. 

En el documento anteriormente citado se le decía tam- 
bién al señor Salamanca; “Para objetivizar los datos numéri- 
cos de cada Cuadro Anexo, se acompañan al presente Memo- 
rándum cinco gráficos ilustrativos”, 
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“Tales son en resumen las previsiones de importancia 
que esta Jefatura se permite someter a la consideración del 
Supremo Gobierno, comprendiendo la enormidad de sus res- 
pobsabildades:" 

“Toda preparación de guerra y aún una simple previsión 
de defensa para pueblos amenazados como el nuestro, impor- 
ta para el Estado un sinnúmero de sacrificos. económicos, ma- 
renales y sectales! la mismas euerenca del Ejpreltor en Mempo 
de paz obedece exclusivamente a sus funciones de defensa 
exterior, imponiendo permanentemente gastos erecidos en el 
Presupuesto Nacional, que solamente se justifican cuando lle- 
1 el momento de responder a su objeto esencial, cual es la 
Guerra. Ahora bien, si el país ha de apartar todos sus me- 
dios, producido el conflicto, es necesario que esta prodigali- 
dud sep anterior e los hechos, precisamente para subsanar 
nuestinp deficiencios y completar nuestra preparación: de otra 
manera, Megurán tarde y su Bberalidad de última hora sería 
inútil, destruyendo en sus buses todus lás previsiones de este 
Comando; El Supremo Gobierno verá si cuanto ee exige está 
dentro del imperativo de la hora presente y de las compli- 
vaciones que podilan surgir.” 

Ninca Estado Mayor en el Mundo ha tenido que perder 
Mu Liempo en dar explicaciones de esta naturaleza al manda- 
Lario de la Nación para hacerle comprender lo que significa 
hacer una guerra, Como se ve por los párrafos anteriores, el 
tado Mayor se vió en el coso de dar detalles y exhibir ra- 
fbnen, que a cualquier olro Gobierno más comprensivo y me- 
moy cerrado lo habrían lastimado, pues más parecía que el 
Jefe del Ejército tratase de hacer comprender a un colegial 
hirasado que a un Jefe de Estado: por momentos la literatura 
del Estado Mayor tiene acento de rogativas. Es el caso del 
arriero que le dirige un Oficio a su mulo que está empacado 
en medio camino, en lugar de coger un palo y molerle las 
contillas. Por ahí debió principiar el Ejército si quiso ganar 
la guerra.,+ 

No sería raro que alguno se imaginase que el Estado Ma- 
yor exigía esfuerzos económicos inauditos que ocasionaron el 
empaque de Su Excelencia; a continuación trascribo otro 
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párrafo que no sólo dará luz al respecto. sino que causará 
hilaridad, por la suma que el Comando pedía para iniciar 
esta empresa: 

“Quiere decir, que si el Suprema Gobierno no busca los 
medios para procurar esa suma de Diez Millones de bolivia: 
nos indispensable para preparar una solución inmediata a 
este problema que hace medio siglo consume las energías más 
vivas de la Nación sin reportar beneficios que justifiquen o re- 
compensen tantos esfuerzos y permanentes, los proyectos del 
Estado Mayor General no sólo quedarán en el aire, sino que 
todos los gastos y desangramientos impuestos hasta aquí al 
país, serán de una esterilidad merecedora de toda condena- 
ción, por mucho que una vez producido el conllicto, se pon- 
ga en manos de esta Jefatura la riqueza que atesora el país. 

Se produjo la guerra y se echó por la ventana toda la 
riqueza que atesoraba el país; este Memorándum fué elevado 
por intermedio de la Jefatura del Estado Mayor y del Minis- 
terio de Defensa, en el mes de abril del año 32, hasta agosto 
del mismo año en que se produjo el conflicto, los 605 ca- 
miones habrían estado en Bolivia, y si se dejaba cumplir 
con el Plan de Movilización, en diecisiete días el Estado Ma- 
yor General habria puesto 15,000 hombres entre Boguerón 
y Muñoz. La sorpresa estratégica hubría sido completa y 
como consecuencia habriamos cosechado durante toda la cam- 
paña los resultados de una moral elevada. 

Si el Estado Mayor General hubjese sospechado que esos 
Diez millones de bolivianos, que pedía como una limosna par 
ra defender el Chaco, iban a significar una miseria para evual- 
quiera de los tantos que han negociado en la Guerra y que 
han sacado frutos mayores, seguramente se habría producido 
en esta repartición militar un suicidio colectivo en señal de 
protesta ante tan criminal actitud. Tal ha sido la colaboración 
del señor Salamanca, como aliado principal del Paraguay. 

No subrayo en estás páginas inútiles, por lo mismo gue 
són inútiles, ninguna de las frases de peso profético gue a 
cada linea se encuentran en la literatura desesperada del Es- 
tado Mayor. Si alguno se interesase por esta documentación 


que ya pertenece al pasado y que por tanto no tiene ningún 
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objeto útil, puesto que el Chaco está en poder del enemigo 
de ayer, no tiene sino que ir al Archivo de la Sección Ope- 
raciones; ahí están esos papeles durmiendo y sólo están des- 
tinados a salvar el honor del Ejército y contrarrestar la Ca- 
lumnia, El señor Salamanca ya está enterrado; si sólo hubiese 
pensado que podía acontecerle eso, tal vez habría sido otra 
su actitud. Sin embargo,"no ha faltado uno que ha asegurado 
que el señor Salamanca había muerto de pesar al saber la 
puspensión de hostilidades; muy poco favor le han hecho al 
equilibrio mental, ya puesto en duda, del ex Presidente con 
sita propaganda; lo único que hay de real en su muerte, es 
que le aconteció de puro viejo. Unos mueren por viejos, otros 
por inútiles; a muy pocos se les dispensa el honor de morir 
por ambas cosas, 

Naturalmente que los autores de esta clase de propagan- 
du pertenecen al grupo de Jos que hicieron y vanagloriaron 
la política del difunto, ya que vivieron de ella y colaboraron 
estúpidamente en la consumación de todos sus errores. Pero 
no son hombres de mala fe, se trata simplemente de com- 
prender que su capacidad no da para más; según su menta- 
llar, estos sujetos piensan muy sinceramente que no podían 
hnberne desenvuelto mejor y hasta quedan sorprendidos 
cuando saben que son objeto de critica y de-censura, censu- 
im que pará ellos no es sino una forma vulgar de la envidia. 
Por lo demás, todo hombre tiene derecho a buscar su felicidad 
en esta vida donde la mayor parte son amarguras; estos 
hombres cuando llegan a mirar su testa productora de ini- 
nuidades en un espejo, sienten una felicidad inconmensura- 
ble son excesivamente dichosos, quieren más a sus mujeres 
y hnsta llegan a ser buenos padres de familia... Felices los 
bruton, que están lejos del puñal del Pensamiento, que hiere 
aln compasión la tranquilidad del Hombre... 
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«Fortín Ballivián; Presidente Salamanca, su hija La 
ad. Peñaranda. Salamanca habia a la tropa, : 


A 


El ministro de Guerra Luis Fernando Guachalla en Samayhua; 
- te rodeado del comando superior. 


== 


Siendo la moral uno de los factores principales de la 
guerra, los primeros éxitos tienen tal importancia, que ase- 
guran casi la victoria final Quien prncipia por asegurarse 
In confianza, vence toda clase de obstáculos que parecen in= 
pulvables, Nuestra moral de comienzo ha sido puesta a prue- 
ln en Boguerón, donde un puñado de 600 hombres hizo al- 
to an un ejército 18 veces superior, Si los contingentes se hu- 
bienen movilizado a tiempo y bubiesen sido transportados 
von un servicio de Etapas bien estudiado y organizado, otra. 
hinlirín sido la suerte de nuestras armas, 

Esta fué la primera realidad de los acontecimientos que 
vino n sacudir de las solapas al testarudo Presidente, y llegó 
Lon paso firme y pesado el momento de la Guerra, que tanto 
hubín desvelado al Estado Mayor General. Y el Ejército tu- 
vo que aceptar los acontecimientos, contentándose con saber 
teóricamente lo que necesitaba para hacer la guerra y regia- 
teundo en su conciencia que no disponía de ningún material 
que estaba incapacitado para efectuar las primeras concen- 
tincionea y que no tenía ningún recurso para responder hon- 
rommmente en la primera prueba a la que debía ser sometido 
profesionalmente, 

En cambio, el pueblo tenía plena confianza en su Ejér- 
cito, Desde 1912 había sido preparado y organizado técnica- 
ménte para una guerra, por lo menog esto era lo que pensaba 
el pueblo; había recibido en este período de Veinte años la 
influencia poderosa y hasta la herencia de un raro talento 
hermano, quien durante este lapso gobernó el país militar- 
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mente con mayor poder que todos los Presidentes que lo ha- 
bían utilizado como bastón firme para sostenerse politicamen- 
te- Me refiero al General Kundt. 

Na he de aprovechar de esta oportunidad para atacar 
a este hombre también difunto, que me ha hecho sentir to- 
do el peso de un odio injustificado durante toda mi carrera 
militar, porque ese odio me ha servido de mucho; pues mien- 
tras los que le servían de rodillas hacian una carrera veloz 
sin ninguna preparación que pudiera capacitarlos para los 
grados superiores y a mí me estancaba durante Once años 
en el grado de Teniente Coronel, yo estudiaba firmemente 
todas las ramas concernientes a mi profesión; mientras una 
multitud de sus allegados eran diplomados Oficiales de Es- 
tado Mayor y ostentaban en sus pechos la Estrella de Ho- 
nor sin tener nada en los sesos, yo me diplomaba a mí mis- 
mo con la ayuda de mis libros. No he llegado a ostentar la 
farnosa Estrella, pero tenía la suficiente luz en mi cerebro pa- 
ra ofuscar a los que pretendían mirarme de frente. Ese es el 
agradecimiento que le debo al General Kundt. Sin su odio, 
tal vez me habría incorporado al rebaño. 

Ninguno como yo dentro del Ejército había tenido la 
oportunidad de estudiar a este hombre en sua menores deta- 
lles y formarme un concepto cabal de esa rara personalidad 
deificada en un ambiente atemorizado donde retozaba un 
grupo de serviles; baste decir que el año 1925, sin contar 
con el apoyo de uno solo de mis compañeros, resolví acusar- 
lo públicamente, no sólo porque había hecho fracasar una 
oferta de armamentos que nos venía casi de obsequio, sino 
también porque veia en él un peligro para la Nación, además 
de que estaba íntimamente convencido de su ausencia de va- 
ler militar. En aquella oportunidad dije verbalmente y por 
escrito “que lo consideraba escaso para cabo de escuadra...” 
Hubieron de transcurrir ocho años para probar en el terreno 
que mi apreciación había sido justa y cabal; entretanto y por 
mi atrevimiento de haber prevenido al país sobre este pe- 
ligro, fuí dado de baja y borrado del Escalafón Militar, “Ig- 
norniniosamente””, así con esta palabra de dieciséis letras. Es- 
tá demás decir que ninguno de mis camaradas me prestó su 
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apoyo y que muy al contrario, muchos de ellos que entonces 
le servían de lacayos en el Estado Mayor obligaron a sus es- 
posas 2 llevarle ramos de flores.en señal de desagravio, Si 
se tiene en cuenta la magnitud de la blasfemia con la cual 
había yo herido la Majestad del General, bien valía sacrificar 
la dignidad de aquellas pobres señoras, pues aquí en Italia 
donde escribo estas páginas inútiles, he visto gente fanática 
recorrer de rodillas y arrastrando la-lengua en el suelo en 
señal de reverencia-a los fetiches que adoran, y estos fetiches 
no dan nada; en cambio el General Kundt concedía talento, 
honores y vida tranquila a sus idólatras. 

Ya que he tocado este punto un tanto ingrato, es bueno 
concluir, Cuando el General Kundt perdió todo su prestigio 
en Campo Vía y se puso al desnudo su talento militar, to- 
dos lon que habían vivido de él y le habían merecido los al- 


tor puestos en su carrera, le mostraron los dientes y lo acu- 


anron de traidor, y, coo curiono, fui yo el llemado para ha- 
cerme cargo de los despojos de su Ejército en la retirada de 
Munoz y más atrás. 

Con la caida de este hombre, y no sé decir por qué otras 
elrcunstancias, me nombraron Jefe de Operaciones del Co- 
mando Superior, puesto desacreditado en la primera fase de 
la Campaña, porque los que lo ocuparon no entendian de su 
oficio, ni sabían lo que significaba tal puesto. Los que me 
nombraron Jefe de Operaciones, tampoco sabían lo que me 
dnban, pues el Ministro de Defensa, N. Quiroga, en compa- 
iu del General Lanza, imaginaron seguramente que yo me 
habría de prender al Comando incidental del Primer Cuerpo 
que me habían confiado en su retirada y me dijeron que “'in- 
vocaban mi patriotismo para que yo me hiciera cargo de la 
Jelntura de Operaciones del Comando Superior...” Des- 
prendiendo yo que en el concepto de ellos no tenía ninguna 
importancia, ya que el objeto era sacar al Coronel Toro del 
Comando y darle mi puesto, quedé admirado ante semejante 
discurso y manifesté que consideraba un ascenso mi nuevo 
puesto. Más tarde, durante el año 1934 y hasta el final de 
ln Campaña, les demostré. lo que significaba ser Jefe de Ope- 
imciones, . + 
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Poco tiempo después se presentaban en el Comando los 
ministros Quiroga y Espada. Veían seguramente la opinión 
volcada contra el Gobierno que impuso el Comando del Ge- 
neral Kundt haciendo que viniese desde Alemania con tal 
objeto. El Gobierno debía cubrir este otro de sus errores para 
mantener su prestigio harto mellado” y quería encarcelar al 
General Kundt, pero que fuese a pedido del Comando y para 
esto contaba con mi apoyo. Cuando terminaron los Agentes 
del Gobierno su exposición saturada de vilezas para el hom- 
bre caido, yo hice la siguiente pregunta al Ministro Quiroga: 
“Quiere Ud, decirme, señor Ministro, ¿quién es el que ha con; 
tratado al General Kundt para que dirija la Guerra?" A esto 
muy socarronamente me repuso el Ministro: “Es el Pueblo el 
que ha pedido.....”' 1 lo que yo le dije: “Pues hay que decirle 
al Pueblo que se las chupe... Y sepa Ud, señor Ministro, 
que yo me he de constituir en defensor del General Kundt. .., 
Y mi argumento para su defensa está hecho; he de decir que 
mi defendido no tiene la culpa de haber nacido animal y que 
los culpables son los que le han hecho venir para confiarle 
lin asunto que no entendía... .' El General en Jefe y el Jefe 
de Estado Mayor guardaron: vilencio; el General Kundt no 
hué encarcelado. Ani me vengaba yo de este hombre que tan- 
tos aulrimientos me había impuesto durante mi vida militar 


en tiempos de paz y en campaña. 

Antes de cerrar este punto, quiero completar mi defensa 
contra los ataques que pudiera sufrir la memoria de este hom- 
bre: Ninguno de los militares de alta jerarquía tiene derecho 
de hablar mal ni de hacer críticas verbales ni por escrito con- 
tra la actuación de este señor, pues el que menos le debe un 
fuvor, cuando no su carrera, y aquellos que no le deben nada 
están igualmente incapacitados porque demostraron una co- 
bardía, que no es digna de un militar, al no haberlo señalado 
como un peligro. Quedo, pues, como el único árbitro en este 
terreno y esa es la lección moral que quiero dar al ejército, 
en respuesta al abandono que hicieron de mi persona'el año 
1925, 

Hago constar como una curiosidad, que las consecuencias 
de mi actitud de acusador del General Kundt en aquel año 
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las estoy sufriendo todavía después de la Campaña, pues pará 
mi ascenso a General, me excluyeron de la primera terna en 
vista de mis hojas de concepto, donde figura mi “baja igno- 
míiniosa'” del Ejército, y si luego me ascendieron por la ins 
tervención de protesta del Presidente Busch, me quitaron la 
antigiedad y soy el último de los generales de' aquella pro- 
moción, En la Campaña aprovecharon bien mis servicios y 
mis conocimientos profesionales, aparte de algunas previsio- 
nes felices en las que he salvado el Ejército, como en la reti- 


rada de Ballivián. Les di la victoria más grande, Strongest, 
única batalla donde hubo combinación de maniobras y que 


desde su concepción hasta su ejecución me pertenece integra 
mente. No he, en cambio, recibido ningún premio, mi siquiera 
un agradecimiento por ella, de lo cual estoy muy contento; 
luego salvé las petroleras con mi intervención enérgica, cuan- 


do se trataba de abandonar Villa Montes; organicé y preparé 
la defensa de este punto, 
metiendo al Presidente Tejada Sorzano y a la Junta de Gene- 
rales que Villa Montes no caería. .. He cumplido mi prome- 
am. Entonces todo el mundo obedecia mis órdenes y estaba 
bajo mi puño; era muy justo que en tiempo de paz me hicje- 
mm bentir su autoridad y se indagase mis antecedentes para 
vonferirme el grado de General... 

En estas páginas, y por la oportunidad, tengo que tocar 
hechos que nada tienen que ver con la relación de los aconte- 
simientos que me propongo relatar; no pido disculpas por 
ello, digo simplemente las cosas que es necesario deciry dejan- 
do correr libre y tranguilamente mi pensamiento, cuya liber- 


donde me sostuve firmemente, pro- 


tad principio por respetar, para aprender a respetar la de Jos 
otros. Y aclarado esto, volvamos atrás. 


15d sE E E 


«Izq. a derecha: Cnl. Moscoso, Cnl, J. Sanjinés, Gral Peña= 


randa. Cnl. Rivera, Cn]. Bilbao y Cnl. Toro. 


E ES 
¡izquierda a derecha; Luis Fernando Guachalla, Gral. 


lo Sanjinés ministro de Defensa. 


De pie al centro Cal. Toro, luego Cnl. Felipe Rivera, Cnl. Bilbao, Tenll 


Jordán y Tenl. Moscoso. 
SA 


a 


randa, Vicepresidente Luis Tejada Sorzano, Gral. Julio Sanjinés y Eres 


Como consecuencia del mal entendido entre el Gobierno 
y el Estado Mayor, no teníamos nada dispuesto en el enorme 
trayecto que había que eruzar para llegar al lugar de la ba- 
talla. Las tropas llegaban a Villazón, o sea la terminal del 
ferrocarril, y desde este punto, distante más de mil kilóme- 
tros, principiaba la vía crucis; no existían alojamientos, nin- 
puna distribución de víveres ni de corabustible; era la marcha 
heroica hacia la catástrofe, sin ninguna orientación militar. Se 
obedecía al Capitán General. ... 

Comisiones improvisadas requisaron alrededor de 200 
camiones de diferentes marcas, algunos de estos vehículos 
sólo llegaron hasta Villa Montes. El trayecto: desde este punto 
hasta Muñoz estaba sembrado de estos camiones acabados 
de servir, sin ningún repuesto, parados muchos por falta de 
un inllador o de una gata, pues los propietarios tuvieron buen 
éuidado en sacar las últimas herramientas y entregaron los 
vehiculos completamente desnudos; los choferes eran impro- 
visados y no conocían la máquina que guiaban; pero todos 
marchaban a la, guerra llenos de optimismo; sólo había dos 
penimistas en el país: el autor de estas páginas y el entonces 
enpitán Max España, combatido naturalmente, hombre que 
constituye una gran esperanza para el porvenir del Ejército y 
del país, Ambos habíamos estudiado y preparado la guerra 
en el papel y tal vez éramos los únicos que sabíamos lo que 
ento significaba. Nunca sabré agradecer yo lo suficiente al 
copitán Max España, y todo cuanto con su raro talento me 
ha colaborado, 
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Fúcil es comprender el espectáculo espeluznante que ofre- 
cían nuestras tropas diseminadas en un trayecto tan largo, 
expuestas al sol y al polvo en paradas inútiles. privadas de 
toda clase de recursos, pudiéndose comprender a simple vista 
la moral de aquel*soldado, que sólo en el trayecto ya se 
daba cuenta de todas las penurias y deficiencias que le es- 
Cereban: - 

Y así fueron llegando de cincuénta en cincuenta, y en- 
trando a la línea de fuego completamente desorientados y 
agotados por largas marchas a pic, a las cuales fueron obli 
sados muchos contingentes. 


s decir, que:se cumplían al pie 
de ln letra todos los pronósticos del Estado Mayor General y 
que habian sido señalados con mucha anterioridad al Presi- 
dente de la República. 

Entre tanto, en la Cámara de Diputados se hacía la si- 
quiente pregunta al Ministro de Defensa por el diputado Ba- 
llivián: “¿Tiene conocimiento de que el servicio de franspor- 


tes y aprovisionamientos de nuestro rcilo en campaña se 
efegtla con tanta deficiencia que las tropas en marcha se ven 
obligadas a efectuar largas jornadas n pie, privadas de los 
elementos más indispenssbles para su subsistencia diaria y 
expuentaa a las inclemencias del tiempo?” 

A esto contesta el Estado Mayor General, en oficio nú- 
meso 4890-32, dirigido al Ministro de Defensa, para que ab- 
suelva la petición de informe en la Cámara: “Por memorán- 
dum de Op. N? 291-32, elevado.a la consideración del Exce- 
mo señor Presidente de la República, se ve que en el 
neral, el servicio de 


lentis 
criterio persistente del Estado Mayor G 
etapas constituía la base principal, no sólo para los fines de 
la movilización rápida, como consecuencia de la cual, y según 
los cálculos que tiene hechos; debía elevar los efectivos de la 
Cuarta División al pie de guerra, al décimo sexto día de iní- 
embdos los lransportes, sino cue también en dicho Memorán- 


alum hacía notar las ventajan de una sorpresa estratégica que, 
w llevame n efecto, debía colocar nuestra situación militar en 
condiciones de impedir el libre movimiento de las tropas ene- 
migos en el teatro de las operaciones del Sudeste. 
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"En fecha 25 de abril, también se dirigió al Consejo Su- 
perior de Defensa Nacional, dándole a conocer sus aprecia- 
ciones y la necesidad urgente de preocuparse muy especial- 
mente en la organización del Servicio de Etapas, para lo 
cual Je suministraba todos sus datos y cálculos que merecieron 
la más feliz acogida de aprobación de parte del Consejo Su- 
perior. 

"Tanto el Memorándum de Op., como en el oficio diri- 
gido al Consejo Superior, el Estado Mayor General abunda 
en detalleg y consideraciones, pronosticando las fallas y sus 
grayes consecuencias; que, en la actualidad, estas amplias pre- 
visiones vienen confirmándose todos los días en el terreno de 
la realidad, 

"Ahora bien, habiéndonos sorprendido la movilización 
sin la cantidad de vehículos que se requería para las seis eta- 
pas consideradas desde Villazón hasta Muñoz o Platanillos, 
en la que respecta al Sudeste, sin la acumulación previa de los 
materiales de guerra, viveres y combustible que con anticipa- 
ción debían encontrarse escalonados, de tal manera que las 
etapas sólo debían preocuparse del transporte de tropas suel- 
las que en sus destinos debían ser provistas de todos los ele- 
mentos; este delicado servicio para el cual se había previsto 
la necesidad inaplazable de adquirir 605 camiones, ha tenido 
que ser improvisado desde su material hasta su personal. No 
es pues raro que en estas condiciones algunas de nuestras 
tropas se hubiesen visto en la necesidad de efectuar jornadas 
A pie, ya que sobre el número de camiones que debía adqui- 
rirme no se ha llegado ni a la mitad, requisando los existentes 
de diversas marcas, con un buen porcentaje de inservible, ma- 
nejados por choferes extraños a cada vehículo, y que al final 
no sólo han tenido que entenderse con el transporte de las 
tropas movilizadas, sino también con el de toda la carga ima- 
ginable e incluso con la distribución de combustible en las dos 
zonan principales del Chaco; si a esto debemos agregar que 
wl estado del camino en el sector de Villa Montes a Ballivián 
ha empeorado por el fuerte tráfico, se tendrá una idea aproxi- 
meda del esfuerzo que ha cabido a las autoridades militares, 
en lo que respecta a los transportes. Cabe hacer notar en esta 
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oportunidad que cuando la guerra no está encima, los pedidos 
y proyectos del Estado Mayor General siempre son tomados 
como meras exigencias”. 

Es de suponer que el Ministro de Defensa, que había 
solicitado este informe del Estado Mayor para dar respuesta 
en la Cámara de Diputados, no iba a cometer el error de dar 
lectura a lo que decía el Estado Mayor, ya que constituía una 
acusación a] Gobierno que servía. En consecuencia, de acuer- 
do con el señor Salamanca encontró la solución. Se presentó 
el. Ministro en la Cámara y dijo: “La culpa es del Estado 
Mayor, que no ha preparado nada para esta guerra. ..'' Esta 
fué la primera propaganda de desprestigio contra el Ejército 
que salió del Palacio, 

Ya se había consumado la toma de los fortines Corrales, 
Toledo y Boquerón; la guerra ya estaba encendida; el Para- 
guay movilizaba su ejército; sólo el Comando boliviano ne 
sabía nada sobre las intenciones del Presidente, y, en conse- 
cuencia, la Sección Operaciones instó al Jefe de Estado Ma- 
yor para que aclarase la situación, 

Para esto se revolvió pasar un nuevo Memorándum al 
señor Presidente, en forma contundente y por intermedio de 
su Ministro de Defensa, para que ambos no ignorasen el pen- 
sur del Estado Mayor General; además, se resolvió dar una 
explicación clara y presentar un estudio completo que haga 
reflexionar al Gobierno sobre el paso que le correspondía dar, 
mostrándole al mismo tiempo sus errores. Éste documento, 
que no tiene una sola línea inútil, he de transcribirlo por com- 
pleto. Dice así: 


“Memorándum de Operaciones N.? 507-32. — Estricta- 
mente reservado. 


“Señor Ministro: 

“En cumplimiento de preceptos militares y en nombre de 
muy altas responsabilidades históricas, cúmpleme elevar por 
su intermedio, al Excmo, señor Presidente Constitucional de 
la República y Capitán General del Ejército, el presente Me- 
morándum estrictamente reservado, 
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“Tiene carácter de suma urgencia, por su contenido de 
trascendental importancia para los destinos del país. Es tam- 
bién la opinión más completa del Estado Mayor General, so- 
bre lo que aún es tiempo de hacer en el Chaco si, para felici- 
dad de la Patria, desaparecen todas las discrepancias, para 
constituir un todo homogéneo; 

“Pretende también ser una brevísima síntesis de los acon- 
tecimientos consumados. Verdad exacta de: lo que se hizo, sé 
hace, se quiere hacer y se puede hacer, Y como cuanto se 
determine necesitará la máxima energía de unidad de pensa- 
miento para su ejecución, también sea necesariamente una y 
única, preciso es detenerse en algunas consideraciones fun- 
damentales, ya que la victoria en la guerra es la resultante de 
una misma manera de ver y de una misma manera de obrar. 
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CONSIDERACIONES DOCTRINARIAS 


“Muchas son las causas de un conflicto armado, Aparentes 
o profundas, solamente las sabe el Supremo Gobierno, con- 
ductor de la política del Estado. Por su máxima elevación y 
por su posición central es el llamado a responder ante la Hia- 
toria y con la amplitud más exigible, sobre el porqué y para 
qué hace la guerra. Su responsabilidad máxima de causa de- 
terminante es única y trascendental: rechazar o declarar la 
guerra, En cualquiera de ambas decisiones, su acción de cau- 
salidad pasa al efectismo. 

“La ejecución corresponde entonces al Comando Militar. 
Y por la limitada acción de sus funciones permanentes, es el 
responsable de cómo conduce las operaciones, en vista de ob- 
fener en la mejor forma los objetivos creados por la política. 

“Sin embargo, por muchos que sean los objetivos del Go- 
bierno, para el Comando Militar sólo existe uno fundamental 
y previo: la destrucción de las fuerzas armadas del enemigo, 
como supremo argumento de la voluntad de vencer. Sólo con 
este resultado, la Política propia impone sus condiciones, al 
reasumir la conducción de la guerra, en la hora de los trata- 
dos consiguientes, 


CONSIDERACIONES POLITICAS 


“La guerra boliviano-paraguaya es eminentemente defen- 
siva, porque Bolivia en ella sólo busca el reconocimiento de 
sus derechos usurpados por el Paraguay. El objetivo funda- 
mental o la causa determinante que ha pesado sobre el Es- 
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tado, por más de cincuenta años, es único: reintegrar la sobe- 
ranía boliviana en su dominio absoluto sobre todo el Cha- 
co Boreal; arrojar al invasor que lo ocupa al oriente del 
río Paraguay; vencerlo y obligarle a reconocer por la fuerza 
de las armas lo que la fuerza del derecho no ha conseguido 
hasta este momento: aceptación definitiva de nuestras fron- 
teras de derecho en los límites arcifinios del río Paraguay y 
Pilcomayo. 

“Consecuencias: reintegración de la soberanía boliviana 
en el Chaco Boreal y afirmación del Estado boliviano en su 
entidad de dueño y soberano legítimo de esas tierras deten- 
tadas por el Paraguay; salida libre al Atlántico; modificación 
de nuestra mediterraneidad. 


CONSIDERACIONES ESTRATEGICAS 


“Los principios más elementales indican que para ven- 
cer hay que destruir las fuerzas armadas del enemigo, Des- 
truirlas o aniquilarlas para que no sólo no puedan; resistir más, 
sino también les sea imposible defender el resto de su país, 
y, sobre todo, su capital, Siendo este el nudo vital de una na- 
cionalidad, su caida determina la paz impuesta. Por eso, la 
marcha sobre esa capital es lo fundamental en estrategia. 
Se supone que el ejército adversario la defenderá directa o 
indirectamente, Pero, cuando: ese ejército no se ha concen- 
trado en ella ni en sus alrededores, porque diversos factores 
hacen innecesaria”su defensa inmediata por aquél, las opera- 
ciones militares deben dirigirse hacia el teatro de operaciones 
real del enemigo, La batalla es entonces el argumento deci- 
sivo, Rota la resistencia adversaria, el resto cae de por sí. Y 
es que no hay victoria posible y decisiva cuando el ejército 
enemigo no ha sido seriamente quebrantado en su resistencia 
principal. Y para conseguir esto, menester es ir hacia él con 
todo el ejército reunido. La dispersión es debilidad. 
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CONSIDERACIONES MILITARES 


“Para que el instrumento armado de la Política del Es- 
tado realice sus funciones con el máximum de probabilidades 
de éxito, son necesarios: 

“1.9 Que el Supremo Gobierno cree y determine sus in- 
tenciones. Conocidas éstas, el Estado Muyor General podrá 
traducir esa voluntad, concretando sus objetivos estratégicos 
y tácticos que deberá alcanzar en tal o cual teatro de opera- 
ciones y con los efectivos, medios y recursos estrictamente ne- 
cesarios. 

22 ¡Que la: principal! condición! para vencer: cs la. de 
constituir un Comando único para garantizar la unidad de 
ideas y ejecución en las operaciones militares. Creado éste, 
el Supremo Gobierno deberá concederle la mayor libertad de 
acción y la más entera y permanente confianza en mérito a 
sus enormes responsabilidades en la aplicación del Plan de 
Operaciones de que él es el único autor y ejecutante. 


CONSIDERACIONES ECONOMICAS 


“La guerra la hace todo el pueblo. Todos los recursos 
económicos del Estado y todas las actividades económicas, 
fabriles y agrícolas del país, deben proporcionar al Ejército 
en Campaña el máximum de su rendimiento y riqueza. La Po- 
tencialidad asegura la Victoria. 


dia 


OBSERVACIONES FUNDAMENTALES A LAS CONSIDE 
RACIONES DOCTRINARIAS 


“1—En la actual situación, el Supremo Cobierno no ha 
concretado definitivamente, en ningún documento, qué es lo 
que el Estado boliviano desea obtener del Paraguay por me- 
dio de las armas. La conducción política de la guerra boli- 
viano-paraguaya no está clara y resueltamente orientada ha- 
cia fines. positivos y ejecutables, Siempre ha existido una ideo- 
logía, pero ella no basta al Estado Mayor General, Este ne- 
sita objetivos reales y no simples aspiraciones históricas; ór- 
denes escritas, y no instrucciones verbales o sueltas. 

*I—Consecuente a su Plan de Operaciones propio, el 
Estado Mayor General, en su orden de Operaciones N.? 1, 
ha determinado la toma de Corrales, Toledo y Boquerón, no 
en el sentido de tomar represalias inmediatas y parciales para 
satisfacer las exigencias del pueblo, sino en función de futu- 
ras operaciones previstas en el plan de conjunto de este Es- 
tado Mayor General y aprovechable en la dirección estraté- 
gica fundamental de sus intenciones inmediatas. Pudiera no 
estar de acuerdo con las resoluciones de Su Excelencia, pero 
lo están con el fundamento mismo de las concepciones de esta 
Jefatura, las cuales consisten; en destruir con golpe de masa 
y decisivo las fuerzas paraguayas concentradas en el sector 
Cn], Martínez, siempre que fuese posible, o en caso contra- 
rio, amarrarlas entre este punto y Puerto Casado, mientras las 
Divisiones Tercera y Quinta puedan llegar a sus objetivos en 
sus sectores de operación. 

“¡1.—-Si tal núcleo paraguayo no es batido, amarrado o 
destruído previamente, maniobrar sobre Asunción o cualquier 
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otro punto de la costa occidental del Paraguay, hasta Puerto 
Casado, 'significaría dispersión de nuestras débiles fuerzas, 
con grave consecuencia para el dispositivo del conjunto y muy 
especialmente para la retaguardia de las tropas del Sudeste, 
que quedarían totalmente descubiertas en una zona extensa: 


OBSERVACIONES FUNDAMENTALES A LAS CONSI- 
DERACIONES POLITICAS 


“L—La defensa del Chaco importa su práctica reconquis- 
ta. Es decir: guerra ofensiva para arrojar de sus posiciones 
clandestinas al ejército paraguayo en forma definitiva, 

“IL—Pero fundamentalmente se trata; no de recuperar 
tierras por el valor de ellas, sino como medio de llegar al rio 
Paraguay. 

“El extender nuestros límites de fuerza actuales en kiló- 
metros más o kilómetros menos, mediante golpes dispersos, 
pero sin llegar prácticamente al rio, no puede justificar una 
guerra. 

*“H1.—Por consiguiente, el problema del Chaco debería 
tener un solo objetivo categórico y esencial: el dominio ab- 
soluto del río Paraguay, desde Bahia Negra hasta el Pilco- 
mayo. 

“1V,—Pero este problema con objetivos' absolutos, im-= 
pone también una guerra con efectivos potentes capaces de 
sostener por tiempo largo la ocupación y dominio de toda la 
margen derecha del rio, puesto que no podrá haber decisión 
rápida por caída de la capital paraguaya. No hay memo- 
ria de un éxito decisivo e inmediato, cuando dos adversarios 
lucharon teniendo por medio un río infranqueable. Nuestra 
ocupación de la margen derecha en estas condiciones, a más 
del gasto de su sostenimiento, tendría los mismos efectos de 
la actual: precaria y no definitiva. 

“V.—Por eso, los objetivos políticos de la guerra boli- 
viano-paraguaya deben limitarse a otros, 'aungue pequeños, 
pero enteramente decisivos, esto es; la reintegración parcial 
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del Chaco Boreal, con el dominio absoluto de la parte de río 
que dicha zona comprenda. 

“VI.—El Alto Paraguay debe ser ese objetivo. Allí el 
problema se reduce al dominio de una sola margen, la dere- 
cha. La adquisición de pequeños barcos para el dominio de 
esa pequeña parte reconquistada, cuanto para el abasteci- 
miento desde el Brasil, no presenta las dificultades de la 
obtención de una escuadra fluvial de guerra, que sería nece- 
saria más al Sur. Además, se tendría al adversario en una sola 
dirección: la del río. El menor volumen de los efectivos de 
ocupación y de los transportes y distancias nos permitiría 
esperar la paz, ya que imponerla, en cualquiera de las dos hi- 
pótesis, es algo más que imposible, sin haber destruído el 
ejércita paraguayo u ocupado su capital o ciudades más im- 
portantes, que están en la margen oriental. 


OBSERVACIONES FUNDAMENTALES A LAS CONSIDE- 
RACIONES ESTRATEGICAS 


“|-— Tenemos dicho que la posesión definitiva de toda, 
la margen derecha del río Paraguay sólo podrá ser efectiva 
con la destrucción de las fuerzas paraguayas, Estas fuerzas 
no están en su capital, sino al norte, y en núcleos dispersos a 
lo largo del río. Cualquiera que fuese el objetivo elegido, 
nuestra manjobra principal debe ser encaminada derechamente 
hacia el núcleo más fuerte y más peligroso, que en este caso 
será el concentrado en Cnl. Martínez y Casado. 

'"IL—Esta operación importa el gastamiento o anulación 
previos de la actual y principal fuerza adversaria, sin más 
objetivo que el de destruir, neutralizar o amarrar la masa de 
maniobra adversaria, que en todo instante puede adquirir fuer- 
za de dirección principal contra nuestras maniobras. Importa 
fundamentalmente lograr un éxito táctico previo y necesario 
a la dirección estratégica única y primordial del plan de ope- 
raciones de este Estado Mayor General. 

“II.—Por medio de esta acción se conseguirá definitiva- 
mente fijar la zona donde habremos de obligar la mayor 
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atención del enemigo y el empleo de sus principales inida- 
des; entre tanto, podremos concentrar y alistar las nuevas 
unidades operativas que deberán salir al río en el punto más 
conveniente, El Estado Mayor General tiene elegido este pun- 
to, pero desgráciadamente no de completo acuerdo con los 
objetivos poco precisados por el Supremo Gobierno. 

“IV.—£s, pues, de suma importancia para el buen des- 
arrollo de las primeras y próximas operaciones, que la polí: 
tica del Estado se pronuncie en definitiva sobre sus objetivos. 
Las preparaciones próximas y las concentraciones oportunas, 
de las cuales depende el cincuenta por ciento de la victoria, 
hacen que se necesite saber, ahora mismo, si el Supremo Go- 
bierno persistirá en sus aspiraciones, o si acepta definitiva- 
mente los propuestos por esta Jefatura. 


OBSERVACIONES FUNDAMENTALES A LAS CONSI- 
DERACIONES MILITARES 


“1.—El Estado Mayor General no posee hasta este mo- 
mento ninguna orden escrita en la que se le hubiese indicado 
concretamente los objetivos. Me permito insistir sobre este 
punto, porque un hecho histórico de tal naturaleza precisa de 
documentos bien definidos, que no solamente deslinden res- 
ponsabilidades, sino que prevean la mejor manera de salvar 
los intereses de la Patria. 

“lL—Ante esta deficiencia, el Estado Mayor General op- 
16 por cumplir sólo con “sus funciones de defensa de la fron- 
tera amenazada. Luego, adelantándose a los hechos que for- 
zosamente determinarían la Penetración y Ocupación del Cha- 
co, propuso, después de detenido estudio, lo que en concien- 
cia le parecía y sigue pareciendo lo mejor: reducir los objeti- 
vos político-militares a solamente la ocupación y dominio del 
¡Alto Paraguay, desde Fuerte Olimpo hasta Bahía Negra. (Of. 
297-32). 

“II. —Esta reducción de objetivos la hizo por su profun- 
do conocimiento de la situación político-social-económica y 
militar del país. Es el fruto de improbos estudios y compara- 
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ciones muy reales. Primaron sobre todos los factores, que en- 
tonces, como hoy y mañana, seguirán influyendo poderosa- 
mente sobre quienquiera que asuma la conducción de una 
guerra, Ellos son; 

“a) El aislamiento de las tres zonas de operaciones. 

“b) La extrema pobreza del Estado, proyectándose en 
una deficiente organización del Ejército Nacional. 

“IV.—Y mientras el país no esté enteramente dispuesto 
a llegar con firmeza al extremo sacrificio que parece estar dis- 
Puesto para ser o no ser, esas dos causas señaladas continua- 
rán pesando, con la gravitación de problemas vitales irreso- 
lutos, sobre cualquier determinación de política trascendental. 

“Porque, fuera de las observaciónes-anteriores, necesario 
es considerar, para resolverse en definitiva, no sobre lo que 
se debe hacer en “posesión de tales datos”, sino sobre lo que 
se puede hacer ahora, de inmediato, 

“Y .—Así, el asunto del Chaco, desde el aspecto militar, 
presenta dos hipótesis diferentes en sus medios de ejecución: 


PRIMERA HIPOTESIS. — HISTORICA 


“Objetivo político.—Reintegración total del Chaco Bo- 
real a la Soberania Nacional. 

“Objetivo militar. —Dominio absoluto y total de todo 
el rio Paraguay. 

“Procedimiento.—Ofensiva sobre Asunción, 

“Medios. 

“Para conseguir la paz en Asunción, que es la victoria de 
esta hipótesis, fuera de las dificultades anteriormente sinteti- 
zadas, necesita el pais: 


“Toda la Nación en armas, 


“a) Sostener una guerra larga y costosa en hombres y 
sacrificios y sin la esperanza de una decisión satisfactoria y 
definitiva por las armas. 

“b) Elevar los efectivos del Ejército activo, por lo me- 
nos a 30,000 hombres, para iniciar, creando nuevas Divisio- 
nes Activas y de Reserva para la acción principal (Villa Ha- 
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yes) y para las secundarias en el Sudeste, Centro y Oriente, 
importando esto el sostenimiento de dos ejércitos aislados, 

e) Adquirir por lo menos 1,500) camiones nuevos, con 
todos sus repuestos y talleres de reparación, en vista de la 
multiplicación de los servicios. 

'd) Aumentar la potencia nérea de guerra a 40 apara- 
tos y de transporte a más o menos 10 máquinas. 

e) Adquirir artillería de acompañamiento y llevar toda 
nuestra artillería de campaña, Acumular un enorme stock de 
municiones, 

“f) Construcciones y mantenimiento de grandes depósi- 
tos de abastecimientos, 

“g) Conservación de centenares de kilómetros de carre- 
teras para el oportuno y mejor rendimiento del intenso trá- 
fico de los servicios de retaguardia, Prevenir este mismo ser- 
vicio para la época de lluvias. 

“h) Asegurar la no intervención'de las potencias extran- 
jeras. 

"Y el fina] de las operaciones, si no concluye en Asun: 
ción, sería un estado de guerra permanente, una tregua peli- 
grosa ¡para nuúesteas fuerzas y ventajosa para el adversario 
encerrado en su propia capital. Nada nos garantiza que, en 
posesión de Villa Hayes, el Paraguay se yea obligado a fir- 
mar la paz, cediéndonos todo lo reconquistado. Invencible por 
el obstáculo natural del río Paraguay, estaría en condiciones 
de prolongar su resistencia mucho más que nosotros. Y sin 
aniquilamiento, no puede haber victoria completa, mucho me- 
nos una paz favorable, aún aceptando la no intervención de 
extraños. 


SEGUNDA HIPOTESIS, — MILITAR 


“Objetivos. —Dominio del Alto Paraguay, comprendien- 
do Fuerte Olimpo, Bahía Negra y, eventualmente, Puerto Ca- 
sado, si se puede. 

Procedimiento.—Ofensiva. con la Tercera División y 
otras tropas sobre Fuerte Olimpo. Amarramiento y sí es posi- 
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ble destrucción del núcleo de Puerto Casado, en Cnl. Martí: 
nez, con 12,000 hombres para facilitar la ofensiva en el sec- 
tor de la Tercera División (Ingavi), Captura de Bahía Negra 
por la Quinta División, inmediatamente después de la caída 
de Fuerte Olimpo. Y si el enemigo debilitara Puerto Casado 
para reforzar Fuerte Olimpo, ocupación eventual de este sec- 
tor, 

“Medios.—Lo. estrictamente necesario para una opera- 
ción rápida y potente. 

"El éxito no es dudoso. Dueños de la margen derecha 
del río Paraguay, allí podremos esperar hasta que el Paraguay 
se yea obhgado a firmar la paz en cualquier tiempo, sin que 
esto ya pueda afectarnos en forma peligrosa.” 


¡Aquí termina este extenso documento, que por sí.ya es 
suficiente para salvar el honor y las responsabilidades del 
Ejército, 

El criterio del Estado Mayor General era definido, claro, 
tenía el 90 por ciento de probabilidades de éxito en su ejecu- 
ción, pero había que saber hacerlo, había que dejar entera 
libertad de ejecución a sus autores, a los que habían estudia- 
do el asunto, a los que, por tal motivo, conocían todos los 
inconvenientes probables y habían encontrado los medios de 
remediarlos a tiempo. 

Puede ser que el documento anterior encierre algunos 
errores de concepto; por ello no pierde su valor el Plan de 
Operaciones. Además, estaba arraigado en el criterio de la 
Sección Operaciones del Estado Mayor General, que se debía 
arrastrar al enemigo si fuera posible hasta las cercanías de 
Ballivián, dándole triunfos baratos en la ocupación del terre- 
no. mientras se preparaba el avance de la Tercera División, 
que, con un efectivo de guerra, debía hacer su aparición en 
Fuerte Olimpo, probablemente: sin encontrar resistencia, ya 
que todo el ejército paraguayo se creería victorioso en las 
cercanías de Ballivián. Los acontecimientos reales nos han de- 
mostrado que en el primer mes de guerra los paraguayos han 
metido jategramente sus tropas en el Sudeste, sin preocuparse 
mayormente de Fuerte Olimpo. 
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Al final de este Memorándum, el Estado Mayor General 
habla de la “ocupación eventual de Puerto Casado”. El Plan 
estrictamente reservado del Estado Mayor, por el cual se 
pensaba realizar repliegues hasta Ballivián, no se hizo cono- 
cer al Presidente, no sólo por el concepto equivocado que él 
tenía de la guerra futura, sino también porque sus numerosos 
amigos políticos, y aún sus mismos familiares, no inspiraban 
ninguna confianza al Comando Militar, para esperar que se 
mantuviese la reserva que el caso pedía, Leida entre líneas 
la ocupación eventual de Puerto Casado, significa cortar las 
comunicaciones y reabastecimientos del enemigo, o el golpe 
asestado en su retaguardia, naturalmente en el caso de que 
se hubiese aventurado hasta las cercanías de Ballivián. 

Las razones que expone el Estado Mayor General, para 
limitar los objetivos de guerra, no pueden ser más claros ni 
más precisos, al frente de la demostración, que también hace, 
sobre lo que significaría una marcha sobre Asunción. 

No hay en este documento, verdaderamente histórico, 
ningún punto oscuro que pudiera hacer dudar, las diferentes 
“consideraciones” que se hacen no tienen razón de existir;- 
pero el Estado Mayor las estampa, no para hacer derroche de 
papel, sino para explicar a un hombre cerrado en principios 
de guerra de guerrillas y máximas espartanas, lo que signifi- 
caba hacer una guerra con movilización y su respectivo Plan 
de Operaciones. 

El Estado Mayor General, al dirigir el documento ante- 
rior al Presidente de la República, en momentos tan angus- 
tiosos, buscaba sinceramente convencer a este hombre a que 
tomase la guerra en serio, y, en consecuencia, obligarle a 
proporcionar los medios que necesitaba el ejército; no esperó 
ni por ua momento chocar con el “Tinterillo'” que desmenuzase 
las razones escritas, para servirse de ellas como arma de ata- 
que desde au sitial de Presidente. 

El Mandatario, no pide explicaciones ni aclaracienes, no 
le importa el fondo del documento; es el Abogado que se 
siente herido en un pleito, en que desgraciadamente se define 
la suerte del país, y con todo el brillo de un leguleyo, hace 
*“chicana'' sobre las frases que le molestan, injuria y amenaza, 
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y. finalmente, gana el pleito a su favor, destruyendo el Estado 
Mayor General; pero el país se va al abismo irremediable- 
mente. > 
A continuación examinaremos los puntos más importan- 
tes de la respuesta, desgraciadamente también histórica, del 
señor Salamanca, 


ES 


De Izq, a Der. César Adams Elío, Ernesto Sanjinés ministro de Defensa 
Luis E. Guachalla ministro de Guerra, Gral. Peñaranda, vicepresidente) 
Luis Tejada Sorzano y Cnl. Felipe M. Rivera, 


Sentados, de lzquierda.a Derecha: Cnl, Olmos, Cnl. Moscoso, Cnl. Tora] 
Miguel Etchenique, ministro de Defensa, Gral. Peñaranda, Daniel Sala= 
manta, señor José Antonio Quiroga, ministro de Guerra, Gral. Lan 
Cub. Bilbao, Cnl. A. Rodriguez y Cnl. Ferrufino. 

De pie, segundo izquierda: Carlos Dorado Ch, detrás de Etchenique 
Tenl. Acosta, detrás de Quiroga Cnl. M. Brito. 


PA 


El hombre que debía botar la casa por la ventana en el 
transcurso de la guerra, arrojando por mezquinos puñados la 
existencia de la economía, oro del Estado, sumas de las cuales 
más del 30%. han servido para enriquecer a negociantes ines- 
crupulosos y a muchos de sus servidores, que son sus actuales 
defensores, saca por delante al Estado Mayor General, “lo 
imposible de sus exigencias”, y, sin embargo, reconoce que la 
guerra está desencadenada, Dice el documento en su primer 
párrafo: 

"Deseo anotar, ¡desde luego, que manifiestamente el ob- 
jeto de la comunicación que se me ha pasado, es salvar la 
responsabilidad de ese Estado Mayor. en previsión, sin duda, 
de posibles fracasos en el curso de la guerra ya desencade- 
nada con el Paraguay. Es así que ese documento contiene 
exigencias imposibles en la situación del país y formula al 
gobierno cargos transparentes, encaminados a poner-a salvo 
al Estado Mayor General”. 

La guerra apenas si había comenzado con la toma de tres 
fortines paraguayos, pera ya el Presidente encuentra su vic- 
tima expiatoria donde descargarse, y para ello cuenta con la 
opinión pública que él manda preparar, no pór medio de 
agentes secretos, sino por. medio de sus Ministros, quienes es- 
cogen como tribuna las cuatro esquinas de la Plaza, donde 
hablan abiertamente contra el Ejército. 

Cuando una guerra está mal conducida desde su inicia- 
ción, nunca pueblo alguno culpa al Gobierno de las fallas; 
toda la opinión se estrella contra el Comando militar. Al 
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frente de esta situación, hay todavía una desigualdad, y es 
que el Gobierno puede hablar, puede y debe mentir, como 
en el caso del Ministro de Defensa que fué a decir a la Cá- 
mata de Diputados “que la culpa era del Estado Mayor, que 
no había preparado nada... ; finalmente, el Gobierno tiene 
sus elementos políticos que le hacen propaganda y es dueño 
de hacer circular la versión que mejor acomode a sus fines. 
En cambio, el Comando no puede explicar al pueblo sus de- 
ficiencias materiales, ni los errores del Gobierno, pues todo 
ello pertenete ya a los secretos de guerra que no debe saber 
el enemigo so pena de comprometer aún más la situación 
militar. El Comando es el dueño absoluto en el frente de ba- 
talla, péro el Gobierno sigue de dueño absoluto del pueblo, 
cuyo pensamiento unifica a su manera, por medio de comu- 
nicados oficiales y una labor intensa de sus propagandistas 
asalariados. Cuando había un éxito en el frente, inmediata- 
mente llegaba la noticia hasta el Comando, de que esto ha- 
bía sido obra del Presidente; cuando había un: fracaso, debi- 
do muchas veces a la falta de hombres o de camiones, era 
culpa del Comando. Así el Comando ha luchado hasta no- 
viembre del año 1934 con dos enemigos; Uno en el frente, 
noble y valiente, como todo el que combate el arma al brazo 
y al mismo tiempo expone su vida; el otro atrás, villano y 
cobarde, como todo el que arroja la piedra y esconde la 
mano. 


En un capítulo anterior he dicho que el señor Salamanca 
no tenía en su programa hacer la guerra; pero sí hablar de 
ella para servirse de plataforma política, He aquí lo que an- 
gustiado dice al respecto: 

¡Ese Estado Mayor supone tácitamente que es el Gobier- 
no el que ha promovido la guerra, puesto que sólo en tal 
caso se puede interrogar qué es lo que el Estado boliviano 
desea obtener del Paraguay por medio de las armas. 

“Harto conoce el señor Jefe del Estado Mayor la profun- 
da alteración de la verdad, que se opera en ese supuesto. 
Bien sabe que el Gobierno, o más concretamente, el Presi- 
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dente de la República, no ha querido la guerra, haciendo al 
contrario esfuerzos reiterados para evitarla, y que al cabo, 
muy a pesar suyo, se ha producido el conflicto en que nos 
hallamos, Y sabe también cuáles son las causas y las personas 
a quienes con más justicia se puede atribuir la responsabili- 
dad de la presente situación.” 

El Plan de Operaciones N.? 1, al cual ya me he referido, 
le había anunciado ''que el primer choque de patrullas era la 
guerra. ..”; sin embargo, toda la actividad del Presidente se 
concentró a provocar este choque de patrullas con el desarro- 
lo de su política de penetración en el Chaco, que fatalmente 
debió acarrear la guerra; pues, si no la quería, ¿a qué fin iba a 
“hurgar” el avispero? 

Doble daeste parate y aus ye no pode acia: 
rarnos el señor Salamanca, es el que se refiere a “las personas 
a quienes con más justicia se puede atribuir la responsabili- 
dad". ¿Cuáles serían esas personas, que lo manejaban a él, 
como a un muñeco, hasta haberle hecho desencadenar la 
guerra “muy a pesar suyo''? 

Pero aquí no habla ya como un simple Presidente; habla 
como el héroe que ha capturado tres fortines, como resultado 
de sus famosos proyectos; 

“Prefiero no recordar los detalles de esa reunión, que 
me pareció preparada por Ud. mismo, para constreñirme a 
renunciar a mis proyectos de represalia. El General Montes y 
el General Quintanilla opinaron que no debió ya pensarse en 
la represalia, sino después de reforzar nuestra División del 
Sudeste, con fuertes contingentes de tropas, Ud., señor Ge- 
neral, que se encontraba en completo estado de abatimiento, 
insinuó por dos veces la opinión de acudir más bien a los re- 
cursos diplomáticos para remediar el conflicto. Repito que 
prefiero olvidar ciertos detalles de esa reunión. Confieso que 
en ella, contra mi costumbre, traté a Ud. sin ¿onmiseración, 
y que le obligué casi brutalmente a seguir el camino que im- 
ponía el honor boliviano. Lo siento, pero juzgo que esa con- 
ducta era necesaria en aquellos momentos decisivos en que se 
jugaba nuestra honra y nuestro prestigio, El General Montes 
acabó con franqueza por compartir esta opinión y el General 
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Quintanilla. se subordinó a ella como militar; y se acordó, en 
consecuencia, apresurar los golpes de represalia... Éntre tanto, 
el medio de que me había valido anteriormente, produjo su 
efecto, pues el viaje del General Quintanilla al Chaco, coin- 
cidió dias más o días menos con la toma del fortín Corra- 
les.” 

El párrafo anterior nos presenta al señor Salamanca de 
cuerpo entero, y aparte de esto, también demuestre un as. 
pecto muy importante, y es que el personero del Estado Ma- 
yor, que en cumplimiento de su rol había estudiado lo que 
significaba la guerra en todos sus detalles, el que había ago- 
tado todos log recursos insinuativos y hasta suplicativos antes 
del primer incidente para que el Ejército fuese provisto en sus - 
necesidades y puesto en condiciones de encarar la guerra, 
previendo naturalmente “los proyectos de represalia'” del gue- 
rrero, “en estado completo de abatimiento, insinuó por dos 
veces la opinión de acudir más bien a los recursos diplomá- 
ticos''. Este abatimiento es propio del que sabe los peligros 
que entraña un hecho descabellado; la jgnorancia: es atrevida, 
eso todo el mundo lo sabe, Luego, él mismo confiesa que, casi 
brutalmente, obligó al General Osorio a seguir el camino del 
honor boliviano... Esto ya es para reír; porque el honor 
boliviano que se lo saca a relucir en estas oportunidades, se 
presenta como siempre, pelado, sin respaldo de ninguna clase, 
sín un camión, sin municiones, sin morteros, sin víveres, sin 
ninguna organización, pero sí con harto orgullo y sobre todo 
con una carga formidable de estupidez, sostenida sobre las 
débiles canillas del autor de la guerra al desnudo. 

De los párrafos anteriores hasta aquí transcritos, se define 
también el punto principal que aclara la agresión, Mientras el 
Estado Mayor General estudia lo que significa la movilización, 
la concentración de elementos y de tropas, mientras edifica 
cuidadosamente su Plan de Operaciones; en una palabra, 
mientras en cumplimiento de sus funciones propias prepara 
la campaña en el papel, el Presidente de la República no 
quiere saber nada, y los insistentes pedidos del Estado Mayor 
General son encarpetados. Pero: he aquí que se produce el 
primer choque de patrullas y el Paraguay nos desaloja de La- 
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guna Chuquisaca por las armas; entonces recién el Presidente 
hace sus proyectos de represalia, sin contar sino con su quijotis- 
mo, El Estado Mayor. que conoce yu propia desnudez, se 
opone ahora a esta guerra y propone por dos veces recurrir 
al terreno diplomático, : 

El señor Salamanca, hombre de leyes, criollo hasta las 
cejas, ha producido el documento que nos ocupa, para de- 
mostrar ante la posteridad que lo preocupaba mucho, como a 
todo ser mediocre, que sólo era él quien pisaba fuerte en el 
Chaco, que, incluso contra su costumbre, como dice, tuvo que 
estropear al jefe de Estado Mayor General para “obligarle 
casi brutalmente a seguir el camino que imponía el honor 
boliviano!'; luego siente haber tomado esta actitud, pero “esa 
conducta era necesaria”, la prueba era que estaba en poder 
de tres fortines y que el Paraguay no decia media palabra, 
y sencillamente el señor Salamanca imaginaba que, después 
de su represalia, el Gobierno enemigo se le arrodillaría, su- 
plicándole que: no descargue su rayo destructor, Por ello es 
que no atiende el consejo del General Montes, secundado por 
el General Quintanilla, de que no se debía ya pensar en la 
represalia sino después de reforzar la División del Sudeste, 
con fuertes contingentes de tropas; esto aconsejaban los dos 
generales, porque también veían la guerra. Asi, el Hom- 
bre Cumbre, como le llamaban sus amigos para sacarle fa- 
yores, había soñado pasar refulgente a la historia con sólo 
llevar a efecto un gesto miserable y que le daría una: gran- 
deza infinita... 


TS 


Los:sueños de grandeza son propios de la juventud; pero 
cuando un hombre ha pasado de los cincuenta y sigue soñan- 
do con estos disparates, ya es una señal de desequilibrio irre- 
parable, 


Se puede decir que el señor Salamanca descartaba la po- 
sibilidad de que ese su gesto de reprevalia le acarrease la 
vuerra, porque, ¿cómo un estadista se habría de largar a se- 
mejante aventura sin contar con un ejército preparado y dis- 
puesto para ello? Además, la crisis económica que afectaba 
al país desde 1929 se había agravado en 1931, al extremo 
de significar casi una bancarrota; el estaño. que es el que da 
la vida al país en mayor escala y que entre otras cosas ha 
costeado integramente la guerra, se cotizaba en 1931], en yís- 
peras de la guerra, a razón de 118 libras la tonelada; es de- 
cir, que la única fuente de ingresos del país amenazaba extin- 
guirse, y la baja de algunos puntos más, habría paralizado Ja 
única industria que nos sostiene desde hace algunos años, ¿Có- 
mo es, pues, posible suponer que el señor Salamanca hubiese 
ignorado esta situación para incubar una guerra a espaldas 
de su Estado Mayor? ¿No habla él mismo de las “éxigen- 
cias imposibles en la situación del país”? ¿Entonces con qué 
pensaba hacer la guerra? No, el Presidente no habla de 
“guerra"; en su ingenuidad habla sólo de “represalias”, que 
cs muy diferente; es el abogado que no puede quedar en si- 
lencio ante una ofensa, por mucho que esta ofensa la hubiese 
provocado él con su Penetración, se cree en la obligación de 


BE 


AUTOPSIA DE UNA GUERRA 


responder inmediatamente; su plataforma política así lo exi- 
ge, pero guarda el entendido que con ello terminará el inci- 
dente, Es en este “entendido” que reposa toda su responsa- 
bilidad; por ello detiene las tropas en Tarija y principia a 
inflarse en el terreno diplomático, que desgraciadamente 
también fracasa a causa de su testarudez y sus exigencias, y 
no: hace otra cosa que perjudicar una vez más la situación 
militar, dando tiempo y ventajas al adversario, En cambio, 
el criterio del Estado Mayor difiere de polo a polo; sabe que 
es la guerra la que se viene encima, y esa guerra, que sólo la 
ha preparado en el papel, le hace bajar la cabeza al General 
Osorio y le da alas al otro, al extremo de humillarlo más to- 
davía, produciendo, para los efectos de la historia, el párrafo 
presidencial que nos ocupa. Tal ha sido el espíritu de agresión 
con el que Bolivia se ha preparado y se ha presentado en 
esta guerra. 

Al General Osorio le faltó carácter; más que eso, le faltó 
ponerse en contacto más íntimo con su Sección Técnica o de 
Operaciones, Con frecuencia era llamado al Palacio a res- 
ponder en Consejo de Gabinete, puntos que ignoraba, y se- 
guramente daba respuestas mal cimentadas o vagas; leía muy 
sápidámente los trabajos de: la: Sección Operaciones o tal 
vez no los leía, y nunca se empapó bien mi de la doctrina 
creada por esta Sección, ni de la profundidad de sus estudios, 
pues de lo contrario, otra habría sido su actitud y habría po- 
dido convencer fácilmente al General Montes y al mismo se- 
ñor Salamanca de que el mejor camino era callar y prepa- 
rarse, si no, ahi estaba el último recurso: renunciar su puesto 
en el mismo Palacio. 

En lugar de bajar la cabeza y mostrarse abatido, debió 
aprovechar la presencia del General Montes y decirle enérgi- 
camente al Presidente: Yo he pedido a Ud. con insistencia y 
he empleado todos los tonos, desde el tono oficial hasta la sú- 
plica humillante, tales o cuales materiales; Ud. leyó mis pedi- 
dos despectivamente y jamás me dió un alfiler. Ahora me toca 
decirle como su Jefe de Estado Mayor, que yo no iré a la 
guerra en traje de mendigo y que por tanto puede Ud. buscar 
otro que le dé gusto en sus represalias. 
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Una actitud de esta naturaleza, apoyada por el General 
Montes, habría producido en el ánimo del Presidente Segura- 
mente un cambio, por lo menos una lección de respeto, y en 
el peor de los casos habría salvado el prestigio del Jefe del 
Estado Mayor General, que no era el General Osorio, en este 
caso, sino el representante máximo de la clase armada, 
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En el Archivo de la Sección Operaciones del Estado Ma- 
yor General existen tres planes de operaciónes que se com- 
plementan los unos con los otros. En ninguno de estos proyec- 
tos se contempla la concentración de grandes efectivos en el 
Chaco. Según el Plan de Operaciones N." 3, Bolivia debía 
movilizar cerca de 12,000 hombres para iniciar la campaña; 
pensábamos que el Paraguay debía hacer un esfuerzo igual. 
Los tres planes de operaciones hablan de los refuerzos que 
debían entrar a medida que se desarrollase la campaña. 

En la práctica y a la iniciación de la campaña, sucedió 
que el Paraguay llegó a movilizar un contingente aproximado 
a lo que se habia calculado por el Estado Mayor boliviano, 
pero Bolivia no pudo llevar al tentro de operaciones sino unos 
pocos soldados sacados de los cuarteles del altiplano, como 
si se tratase de sofocar una revuelta de indios en Jesús de 
Machaca. 

Dice el Plan de Op. N.9 3: “La ventaja positiva con la 
que cuenta el comando paraguayo, y en la que cifra todos sus 
éxitos, es la terminación más rápida de la concentración de 
tropas en los sectores donde ellas deben operar; es en este 
sentido que piensan apoderarse, en el primer golpe de nues- 
tros fortines principales del Sudeste. 

“Por ello forzosamente tenemos que considerar el caso 
en que una declaratoria de guerra noe sorprenda con el dis- 
positivo y efectivos actuales, que muy naturalmente deben re- 
cibir refuerzos en el transcurso; pero gue, no obstante, debemos 

- asignarles su ro), precisamente para los primeros pasos a los 
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cuales deben sujetarse, en vista del conjunto de las opera- 
ciones posteriores”. 

Como se ve, el Plan de Operaciones de Bolivia no com- 
prende una agresión; contrariamente prevé la desventaja en 
la que se encuentra y aún teme que la guerra pudiera sor- 
prenderla con sus reducidos efectivos, tal como ha sucedido 
en la realidad; pues el Paraguay terminó la primera concen- 
tración de sus tropas, mientras Bolivia no había llegado con 
ellas a Tarija. El resultado fué el sitio de Boquerón, el aban- 
dono de Yujra, Castillo, Arce, Alihuatá, hasta el kilómetro 7 
de Saavedra, con lo cual ee confirmaba lo que decía el Plan 
de Operaciones N:? 3; “es en este sentido, que piensan apo- 
derarse en el primer golpe de nuestros fortines principales del 
Sudeste”, 

Si bien existía en las oficinas del Estado Mayor todo el 
trabajo terminado para un caso de guerra, en cambio en el 
ejército mismo y en el terreno de operaciones, ya lo hemos 
repetido muchas veces, no existía material de ninguna clase; 
quiere decir que la campaña estaba preparada teóricamente 
y no tenía mayores alcances. Un Plan de Operaciones que no 
esté respaldado por el material de guerra necesario para lle- 
varlo a efecto, es como si no existiera, y “quedan al aire 
los proyectos del Estado Mayor'', como se le decía al Presi- 
dente en el Memorándura N.? 292-32. 

El Plan de Operaciones N.? 3, terminado en abril de 
1932, contemplaba la toma de los fortines Corrales, Toledo 
y Boquerón, como primer paso de las operaciones. Pero este 
hecho debía llevarse a efecto en su caso, a base del refuerzo 
de las unidades de la Cuarta División, cuyos efectivos debían 
previamente ser completados al pie de guerra, cosa que no 
se llevó a efecto por la impaciencia de Su Excelencia, quien 
sólo pensaba en la inmediata represalia, sin preguntar si las 
tropas que debían efectuarla eran suficientes para resistir con 
ventaja las consecuencias que esto debía acarrear. 

Hubo, pues, un momento en la Sección Operaciones del 
Estado Mayor General una decepción y hasta un justo des- 
aliento. Era una repartición del Comando que existía no sólo 
orgánicamente, sino por su trabajo y que había llenado con 
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sus funciones con toda religiosidad, la única capaz de encami- 
nar la guerra por buen sendero, no porque en sus componen- 
tes se encerrase ningún talento militar raro, sino simplemente 
por la ventaja que siempre lleva el que estudia una materia 
sobre el que no la conoce; sólo ahí estribaba Ja fuerza de 
conducción de la Sec. Op, Desgraciadamente, era detestada 
por el Supremo Gobierno; especialmente el: Jefe de esta Sec- 
ción, quien era considerado por el Presidente como un inso- 
lente, a raíz de las comunicaciones producidas. 

Sin embargos consumados los hechos; se pensó en la Sec 
ción Operaciones que no sería raro que el criollsmo también 
A ai lencia: 
pensábamos al gobierno enemigo, y que su Comando tam- 
bién estuviese tropezando con los mismos inconvenientes que 
nosotros; que, por tanto era conveniente no desesperar 
y que, ya que la movilización había fracasado, seguramente 
el Gobierno, viendo las dificultades y comprobando los aser- 
tos del Estado Mayor, compraría armas, municiones y sobre 
todo camiones; que, por consiguiente, el Plan de Operaciones 
no sufría sino un contratiempo y debía llevarse a efecto. Esto 
es lo que luego se habló entre el Genera] Osorio y el Jefe 
de Operaciones. 

El Plan de Operaciones, en su sencillez, con la toma de 
los fortines Corrales, Toledo y Boquerón, trataba de atraer 
la atención del enemigo en ese sector; entre tanto, se debía 
formar un nuevo ejército en Ingavi y salir por General Diaz 
sobre el Fuerte Olimpo y apoderarse del rio Paraguay; desde 
este punto al Norte, amenazando al mismo tiempo Casado con 
un descenso en esta dirección, o sea, para cortar al enemigo 
de su línea principal de abastecimientos. Con esta operación 
se contaba también con la caída de las tropas enemigas que 
defendían en escaso número Bahia Negra, punto del cual de- 
bia apoderarse la Quinta División, que tenía su sector en Puer- 
to Suárez, para luego unirse a la Tercera División, que debía 
actuar sobre Fuerte Olimpo. 

Los hechos nos han demostrado que efectivamente el 
Comando paraguayo concentró todas sus fuerzas en el Sudes- 
te; esto era a pedir de boca para el Comando boliviano, tanto 
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más que después de la caída de Boquerón el ejército enemigo 
llegó a internarse victorioso hasta el kilómetro 7 de Saave- 
drá, como era natural, 

En el Plan de Operaciones N.* l, dice que el ejército de 
Bolivia debe replegarse si es posible hasta Ballivián, con el 
fin de atraer al enemigo, no sólo para acortar sus distancias 
y aumentar las del adversario. En esto se apoya el Plan N.? 3, 
que trata de ganar tiempo para la formación del ejército en 
Ingavi, encargado, de maniobrar sobre Fuerte Olimpo, 

Si tal hubiese ocurrido, ei Comando paraguayo se ha- 
bría visto en la necesidad de retirar parte de sus tropas vic- 
toriosas de Ballivián para. acudir al Fuerte Olimpo, presionadas 
de cerca por nuestras tropas, que entonces recién habrian to- 
sado la ofensiva y toda la iniciativa. 


En el concepto del Estado Mayor de Bolivia. los terrenos 
del Sudeste no tenrón ningún valor y no hacían la guerra en 
aquel sector por apropiarse de ellos, sino. como un medio de 
restar la intervención de la principal fuerza enemiga en Fuerte 
Olimpo, su objetivo era el río, pero en un sector limitado y 
con un territorio verdaderamente neutral al frente, fácil de 
aprovisionarlo en viveres y poder sostener la conquista inde- 
finidamente. 


Para dar el primer paso hacia este objetivo, el Estado 
Mayor General ordenó que el Regimiento “Colorados” que se 
encontraba en Charagua, se trasladase a Ingavi; sobre esta 
unidad de tradición, debía formarse poco a poco el ejército 
de maniobra. Esta unidad, en cumplimiento de la orden re- 
cibida, se puso en marcha, y cuando ya estaba en las proximi- 
dades de Ingavi, recibió la orden directa del Presidente Sala- 
'manca, para dar media vuelta. Nuevamente se aprovechó de 
un descuido del Capitán General, y volvió a ser encaminado 
dicho Regimiento a Ingavi; cuando llegaba a] punto denomi- 
nado ''27 de Noviembre', se vió obligado el Estado Mayor 
a pasar el siguiente telegrama: Por orden Presrepública, tras- 
ládese mayor brevedad y rapidez Regcolorados a Villa Montes, 
empleando camiones disponibles Delegación, [Regimiento y 
fletados, Fdo, Gral. Osorio.” 
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Como puede desprenderse por este hecho sin precedentes, 
el Capitán General había resuelto ignorar completamente la 
existencia del Estado Mayor General y disponer él personal- 
mente de la conducción de las operaciones y disposición de 
las tropas sin sujetarse a ningún otro plan que el de su ca- 
pricho y de su talento militar surgente. La suerte de este Re- 
gimiento fué su disolución, pues una parte fué a dar a Cama- 
cho; otra creo que fué a parar hasta Arce, una fracción comba- 
tió si mal no recuerdo en Platanillos y desapareció la uni- 
dad de tradición, 

La cuarta División, con sus efectivos miserables. que en 
conjunto no llegaban a formar un Regimiento, se encontraba 
empeñada en Boquerón; entonces el Capitán General recibe 
súbitamente una iluminación de carácter estratégico y diri- 
ge el siguiente telegrama a su Comando que se encontraba 
en Muñoz; "Retire tropas de Boquerón, déles la vuelta por 
Platanillos. Gorrales, Toledo y amenace Isla Foy.— Fdo- Sala- 
manca, Capitán General.'* El Estado Mayor trasmisor de esta 
orden herética, le agrega lo siguiente en el mismo docu- 
mento: “Esta orden es inejecutable. Fdo. Gral. Osorio”. Es- 
tos documentos forman las joyas del Archivo de Operaciones; 
muy luego veremos cómo explica el Presidente su intromisión 
en las operaciones. 

El resultado de estos telegramas en la zona de operacio- 
nes demostraba que el Estado Mayor General ya no existia; 
en consecuencia, el General Quintanilla; en presencia de quien 
había sido atropellado el Jefe de Estado Mayor, se consideró 
naturalmente dueño absoluto de la situación. El siguiente tele- 
grama de respuesta a una disposición de tropas que indicaba 
el Estado Mayor demuestra claramente esta situación comple- 
tamente anormal. Dice el telegrama: “Pido Esmayoral tenga 
más confianza en aptitud Comando Cuerpo Ejército para con- 
ducción operaciones y se dedique atender servicio retaguar- 
día. Gral. Quintanilla”. 

Desgraciadamente. como luego se demostrará y lo han 
confirmado los hechos. el Estado Mayor no podía dispensar 
la entera confianza que le pedía un militar que, si bien co- 
nocía el Chaco como tantos otros, nunca se habia dedicado a 
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estudiar su defensa y lo único que aportaba era su buena 
volúntad. 

Pero ese comando local; ignorando los estudios del Es- 
tado Mayor, se creyó en el deber de formular un Plan de 
Operaciones estudiado en cinco minutos, como un médico 
apurado que diagnostica a primera vista y naturalmente se 
equivoca, y así elevó al Estado Mayor General, seguramente 
con el objeto de tranquilizarle, el producto de su estudio ve- 
loz, que consistía en lo siguiente: 

Dos mil hombres debían salira Puerto Pacheco o Bahía 
Negra sobre el Río Paraguay; otros dos mil hombres a Fuer- 
te Olimpo, y finalmente otros dos mil hombres debían tomar 
la dirección de Puerto Casado. Este último destacamento de- 
bia avanzar con fuerte flancguardias en ambos costados. Lue- 
go venía el segundo período, en el cual yo no sé por qué me- 
dios estos tres destacamentos debían reunirse en las proximi- 
dades de Puerto Casado o de Concepción y pasar segura- 
mente a nado el río para imponer la paz. En total, el Coman- 
do local del Sudeste contaba hacer la campaña con seis mil 
hombres, dominando en tres fracciones más de 700 kilóme- 
tros. 

¿De dónde aparece en todas partes este desprecio por 
el enemigo? Esto sólo puede explicarse por una derivación 
de nuestras propias condiciones y el convencimiento que te- 
niámos que el Paraguay estaba siempre en peor situación. En 
el Palacio había el convencimiento firme, que 4,000 hombres 
bastaban para hacer una campaña feliz, y nada menos que 
con Asunción de objetivo. 

La casualidad hizo que el Estado Mayor resolviera hacer 
conocer al C, l. C, E. la existencia del Plari de Operaciones 
N.* 3 y le enviaba una variante de este Plan para que se su- 
jetase a él. Ambos documentos se cruzaron en el aire, pues 
fueron enviados por avión. Pocas horas después Hegaba un 
telegrama del General Quintanilla, aceptando la variante al 
Plan de Operaciones del Estado Mayor en su totalidad. Di- 
cho documento, que da luz a las exigencias en el terreno di- 
plomático y traduce la mentalidad fija del Estado Mayor, 
dice: 
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“E, M. G. — Sec. Op. 
VARIANTE N.? 1 AL PLAN DE OPERACIONES N.* 3 


“Los resultados de un plan de operaciones dependen de 
la mayor o menor parte de verdad que contienen las posi- 
bilidades que lo fundamentan, asi como del modo cómo res- 
ponden a la realidad. Por esto, todo plan de operaciones es 
modificable en algunas de sus partes, pero siempre en el sen- 
tido del objetivo fundamental del plan de operaciones pri- 

“Los hechos se han adelantado a las previsiones más am- 
plias: La guerra nos encuentra en un estado de preparativos 
inconclusos. La penetración y ocupación no están terminadas. 
Por consiguiente, los teatros de operaciones siguen siendo inm- 
dependientes unos de otros. En tal virtud, el Oriente, el Cen- 
tro y el Sudeste sólo podrán colaborar a la acción del con- 
junto en las formas que establece la presente Variante. 
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1, —CONSIDERACIONES DE POLITICA INTERNACIONAL 


*1,—La presión de las 19 naciones neutrales es favora- 
ble al Paraguay. El Gobierno paraguayo manifiesta estar dis- 
puesto a someter la cuestión de fondo a un arbitraje, siempre 
que Bolivia abandone las posiciones conquistadas por las ar- 
mas. Se ha acogido plenamente a la doctrina argentina de 
gue “la victoria no da derechos", Caso contrario, “sacrificará 
en defensa de su soberanía hasta el último hombre”. 

*2,—Bolivia acepta, por su parte, el arbitraje, pero con 
un condición fundamental: limitar la zona arbitrable, sin des- 
ocupación de los fortines capturados, que, por otra parte, es- 
tán dentro del territorio de su soberanía. 


11. —CONSIDERACIONES A LA CONDUCCION POLITICA 
DE LA GUERRA 


“Los objetivos políticos gue persigue el Supremo Gobier- 
no parecen comprender la reintegración total del Chaco. 


II — CONSIDERACIONES QUE FUNDAMENTAN LA 
VARIANTE 


*1,—El objetivo militar que persigue este Comando, que 
podrá dar paso a las aspiraciones totales o parciales que de 
su parte persiguiese el Supremo Gobierno, es la salida al río 
Paraguay por Fuerte Olimpo. 
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*2.—Dependerá de las circunstancias externas (interven- 
ción de neutrales) e internas, el que la acción que se deter- 
mina para las tres zonas sea desde el.primer momento con- 
junta o aislada. 

3, —Será conjunta cuando el alistamiento en efectivos 
y medios de la Tercera División pueda determinar el mo- 
mento de la ofensiva del Sudeste, para favorecer su marcha 
sobre el río Paraguay. 

“4 —Será aislada cuando cualquier ofensiva paraguaya 
imponga la captura de Isla Poy y Coronel Martínez, antes 
que la Tercera División se encontrase lista para emprender 
la marcha sobre su objetivo. 

*5.—En ambos casos y por las condiciones especiales que 
reúnen sus unidades, la Cuarta División será la que se apo- 
dere de ambos fortines. En previsión de esta ofensiva, que se 
presenta como la más probable, las unidades de la Séptima 
División deberán ser ubicadas desde ya en un dispositivo tal 
que les permita ocupar el sector de la Cuarta División, ya 
para mantenerse en él o ya para capturar Rojas, Silva y Aya- 
la, En todo caso, la ocupación de nuevos fortines en el Sudes- 
te corresponderá a la iniciativa del Comando del €, 1. C. E. 

6, —Cualquiera que sea el caso de la Cuarta División 
(conjunta o parcial), su acción ofensiva y de colaboración a 
la Tercera División, terminará con la ocupación de Isla Poy 
y Coronel Martínez, siendo su misión la de amarrar el mayor 
número de fuerzas enemigas, para facilitar la ofensiva de la 
Tercera División en los dos casos marcados con los números 
3 y 4 

7,—La Quinta División, si no es atacada antes, se amol- 
dará en su conducta a los progresos que alcanzare la Tercera 
División, la cual. si tiene el éxito que se espera en la toma de 
Fuerte Olimpo, le habrá facilitado en forma efectiva su ac- 
ción local sobre Bahía Negra. En caso de ser atacada antes. 
se defenderá en sus posiciones, mientras la Cuarta División 
toma la represalia. 

“8.—Para la realización de esta Variante esta Jefatura 
pondrá en juego todas sus energías, hasta alcanzar todoa los 
medios posibles para que la Tercera División tenga la poten- 
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cia de empuje suficiente que le permita cumplir su misión con 
la mayor seguridad de éxito, 

“La preparación de estas variantes importa nuevas dis- 
tribuciones y poderosas dificultades para los Comandos supe- 
riores y subordinados del €. I, €, E. Necesario es vencerlos 
con el profundo sacrificio que demanda la más alta unidad 
de pensamiento y ejecución. Los intereses de la Patria impo- 
nen renunciar a éxitos brillantes para contentarse con resúl- 
tados modestos pero positivos para los destinos de la Repú- 
blica, 

“La Paz, 17 de agosto de 1932.—E] Gral. Jefe del Es- 
tado Mayor Gral—(Fdo.) —Osorio.—Horas 10. — Remi- 
tido por avión. Piloto Tte, Rojas. — Entregado el 17 de 
Agosto, a horas 10.30.—(Fdo.)—Rojas.* 


En primer término, aparece por este documento, la “Pa- 
rada'' en el terreno diplomático del señor Salamanca, que Cie- 
yra las puertas a toda negociación y naturalmente provoca la 
guerra “muy a pesar suyo... . ya que esperaba someter al 
Gobierno paraguayo, bajo el control de su voluntad, con 
sólo mostrarle los puños. 

El Gobierno paraguayo hace una proposición clara y ter- 
minante; acepta someter al arbitraje la cuestión de fondo, 
pero a condición de desocupar los fortines tomados por asal- 
to, es decir, poniéndose en igualdad de condiciones; caso 
contrario, está dispuesto a sacrificarse; el Gobierno de Sala- 
manca, o sea el tinterillo, acepta también el arbitraje, pero 
no quiere desocupar los techos de paja, porque ya, antes del 
arbitraje que acepta, declara que son suyos; además, mete 
ctra cuña; el arbitraje debe ser limitado. En una palabra, 
quiere la guerra... y no tiene un camión, 

En segundo término, aparece la fe inguebrantable del Es- 
tado Mayor General, de persistir en su Plan de Operaciones 
y promete al Comando del Sudeste "poner en juego todas 
sus energías hasta alcanzar todos los medios, efectivos, camio- 
nes, yiveres, armamentos y municiones, para que la Tercera 
División. que ocupa Ingavi, tenga la Potencia de Empuje Su- 
ficiente que le permita cumplir su misión con la mayor segur 
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ridad posible”, su mirada está puesta sobre Fuerte Olimpo, 
como una obsesión. 

¿Qué ha podido suceder para que este Plan no se lleve 
a efecto, hasta el extremo que aun hoy todavía, tanto el Par- 
raguay como Bolivia, ignoran que el objetivo militar del Co- 
mando era Fuerte Olimpo? 

Nada... Que trece días después de la fecha que lleva la 
Variante, el Estado Mayor elevó al Presidente de la Repú- 
blica el Memorándum que ya conocemos en su texto íntegro; 
que el Presidente, lejos de discutirlo, se concreta a respon- 
der denuestos para injuriar al Jefe del Estado Mayor; que 
como consecuencia de esta respuesta. que seguiremos exami- 
nando, y que cerraba todas las puertas, ya que Su Excelencia 
había asumido el Comando, “porque el Estado Mayor lo ha- 
bía dejado caer de sus manos por inepto”, como dice él mis- 
mo, el Estado Mayor se dispersó en las selyas del Chaco, la 
Sección Operaciones ya no existía, su jefe andaba de fortín 
en fortín sin ninguna autoridad y sin derecho de opinar; se 
había convertido en turista... Es indudable que la carrera 
«militar tiene sus bellezas. 

En ese carácter de turista me encontraba en Muñoz, cuan- 
do el sitio de Boquerón; la guerra había tomado una mpda- 
lidad desconocida para mi; se trataba de medir el valor de 
la moral de dos adversarios que se habían citado alrededor 
de un solo techo de paja sostenido en cuatro palos y que se 
llamaba Boquerón; ninguno de los adversarios ya pensaba en 
maniobras de algún estilo, la guerra debía decidirse allí, se- 
gún el señor Salamanca, que hacía llover telegramas como 
el siguiente: 

“Capitán General ordena y Patria pide: no abandonar 
Boquerón de ninguna manera, prefiriendo morir en su defen- 
sa antes que dar parte retirada. Quebrantar ofensiva para- 
guaya en este punto será suficiente para desmoralizar ene- 
migo y sobre todo dar desmentido ante América contra pro- 
paganda paraguaya hecha en sentido incapacidad nuestras tro- 
pas". — Haga conocer unidades.—Gral. Osorio.” 

Al mismo tiempo que iba esta orden invitando a morir 
en aquella defensa sin objeto militar, el Presidente detenía 
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las tropas de refuerzo en Tarija. Hubo unidades que estuvie- 
ron en descanso allí durante 35 días, mientras el enemigo 
caja con todas sus fuerzas sobre los que defendían Boquerón. 

Entonces recién me puse a meditar sobre la imposibilidad 
de llevar a efecto el famoso Plan de Operaciones que tantas 
preocupaciones me había merecido. Ese Plan de Operaciones 
no contemplaba un aspecto primordial, el aspecto del sosteni- 
miento del señor Salamanca en el Poder, a fuerza de victo- 
rias militares, En tales condiciones, ¿cómo le habría sido posible 
al Estado Mayor General ordenar una serie de repliegues has- 
ta las cercanías de Ballivián, sin malograr el equilibrio presi- 
dencial y de toda su corte? El Comando no podía dar una 
explicación al pueblo sobre lo que se proponía hacer; lo 
único que había en claro era que el Ejército retrocedía, ce- 
diendo el patrimonio nacional al enemigo, cómo se decía tan 
frecuentemente. 

El sitio de Boquerón, o mejor dicho su defensa tenaz, 
ha derivado de las órdenes directas del señor Salamanca. sin 
ningún pensamiento posterior que lo justifique en lo militar; 
para ello acicateaba los ijares del ejército con el espolón del 
desprestigio ante la América, Hasta el 21 de septiembre, fe- 
cha en la que el Presidente contesta al Memorándum, Bo- 
querón seguía firme. Naturalmente que esto constituía un 
hecho a su favor; podía decir que era su obra, y esperaba el 
quebrantamiento de la moral del adversario. Es por ello que 
se permite decir al Estado Mayor lo siguiente: 

“En cuanto al punto de mi excesiva intervención en 
asuntos militares, me es forzoso hacer una separación de tiem- 
pos para explicarme y justificarme. Durante largo tiempo, 
hasta el momento del conflicto internacional, he dejado a ese 
Estado Mayor General en libertad completa en la conducción 
de los negocios militares. Poquísimas veces he puesto mi veto 
a algunas medidas o me he avanzado a indicar algunas. Tal 
conducta se fundamenta en dos razones, a saber: Mi insufi- 
ciencia en materias militares. y mi completa confianza en el 
Jefe del Estado Mayor General”. Desarrollándose las cosas 
sobre esta base, acabó por formarse el espiritu de presunción 
que se transparenta en su Memorándum. El Estado Mayor 
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acabó por estimarse como una entidad que reivindica sus fue- 
ros frente al Gobierno de la Nación, impidiéndole sus condi- 
ciones y trazando una raya de separación de sus funciones 
propias, y no ya como un organismo subordinado a la Direc- 
ción General del Gobierno. De aquí el lenguaje casi insolente 
a que me refiero, 

“Cambiaron las cosas radicalmente con el conflicto in- 
ternacional. Al toque decisivo de esta prueba, el Estado Ma- 
yor General reveló su completa insuficiencia para la dirección 
de las operaciones militares. Fuera de los hechos que he reme- 
morado en este documento, podría citar algunos más, que ins- 
piraron a tiempo una prudente desconfianza del acierto de 
esa dirección. Puedo citar como ejemplo, las previsiones sobre 
Laguna Grande y el caso del fortín Huijay. 

“Entonces y por tales razones, el Presidente de la Repú- 
blica y Capitán General del Ejército tomó realmente a 'su 
cargo por un momento la dirección de las operaciones mili- 
tares, no porque quisiera disputar y absorber esa alta fun- 
ción directiva, sino porque el Estado Mayor la dejó caer de 
sus manos, mostrándose incapaz de ejercerla”. 

Al toque decisivo de esta prueba, el Estado Mayor Ge- 
neral tenía 1,200 hombres en el Chaco, diseminados en 14 
fortines, y mal pudo revelar su incapacidad para manejar 
estas agrupaciones mínimas con misiones independientes, co- 
mo los casos que cita sobre Laguna Grande y Huijay, don- 
de el efectivo no llegaba a 50 hombres. Ocho días después de 
producido este documento, cayó Boquerón, su obra primor- 
dial, y fué el mejor tapabocón para la conciencia de esta Ín- 
solencia Presidencial. 

Digo para la conciencia, porque, para el público, encon- 
tró su víctima. Esta víctima fué el General Quintanilla. 
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En mi concepto, bastaría con lo expuesto hasta aquí para 
establecer responsabilidades, si de ello se tratase. Pero, ¿qué 
responsabilidades habremos de acarrear sobre una tumba y 
qué respuesta podría darnos ella? Me propongo simplemente 
poner el sello de la yerdad sobre algunos hechos en los que 
he tomado parte directa, no porque pretenda dar algunas en- 
señanzas útiles para el futuro, sino simplemente con el objeto 
de limpiar el lodo con el cual ha sido salpicadi) el Ejército en 
el concepto profesional del exterior y las calumnias infaman- 
tes que ha sufrido en el interior de la República; además, pre- 
tendo orientar a los historiadores que algún día sacarán las 
consecuencias sólo de la letra muerta de los documentos, en 
tanto que yo los he vivido y he producido esos documentos 
en las horas de mayor angustia, sin pensar que un día tendría 
que ocuparme de ellos, 

Hacer historia sin que lleve la marca personal del historia- 
dor, es cosa casi imposible. Si sólo reflejase la pasión con la 
cual el relator describe los hechos desde su punto de vista, 
nada habría que objetar, pues cada uno está guiado por sus 
emociones y su mente en el grado a que ha alcanzado su evo- 
lución como personalidad; por ello es ineludible y diferente 
el sello que deja; la parte peligrosa y que se encarga de la 
desfiguración automática es cuando el historiador cae en uno 
de los pares de opuestos: o Adula o Injuria, Por eso es que 
yo no hago historia, hago Sarcasmo. 

Salamanca, indudablemente que ha sido un talento, pe- 
ro un talento para su época, hacia el año 1900. 0 antes, épo- 
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ca en que en nuestro país, era suficiente saber escribir una 
carta sin muchas faltas de ortografía pará ser un talento, Des- 
de aquellas épocas, épocas muy felices para las cuales se ha- 
bía preparado, tengo la seguridad de que jamás abrió un li- 
bro moderno para ponerse al día; bastaría examinar su bi- 
blioteca para convencerse de esto. 

Luego háy un fenómeno, más acentuado en Bolivia que 
en otras partes. Suficiente es que un hombre se presente en 
un acto público con cierta fluidez de palabra sobre el tema 
que acomete, para que inmediatamente se diga de él que es 
un talento. Saquen al orador de ese terreno harto trillado 
para presentarse en público, y pronto se encontrarán con un 
Asno. > 

La guerra ha sido pues dirigida en su iniciación, cón los 
principios que regían el año 1880, época en que en nuestro 
pais, todos los diputados recibían el uniforme de Coronel 
al mismo liemmpo que su grupo de montoneros, y ya estaba 
efectuada la movilización sin mayores complicaciones 
¿De dónde salía ahora este Estado Mayor “que acababa por 
estimarse como una entidad que reivindica sus fueros frente 
al Gobierno de la Nación, impidiéndole sus condiciones y 
trazando una raya de separación de sus funciones propias, 
y no ya como un organismo subordinado a la Dirección Ge- 
neral del Gobierno?..'' ¿Qué tiempos eran éstos en que un 
tal Estado Mayor se permitía pasar Memorándum al Capi- 
tán General del Ejército en un lenguaje casi insolente?,. 
Tales eran las reflexiones que se hacía el señor Salamanca 
y las estampaba por escrito, Ad majorem genuinus gloriam. 

Estas líneas sólo pueden tener interés para aquellos que 
deseen interiorizarse del proceso que ha seguido la guerra al 
iniciarse y tengan alguna curiosidad de penetrar en la menta- 
lidad del señor Salamanca, pues en ningún terreno como en 
éste, podrán encontrarlo tan desnudamente. 

En ninguna circunstancia se tropieza con el hombre de 
claro criterio gue dé muestras de talento, que interrogue, que 
se oriente, que discuta y que haga una exposición clara de sus 
opiniones, encuadradas a la situación, o que por lo menos es- 
cuche; no, es el hombre de las frases perfectamente estudia- 
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das, frases cortantes, que examinadas aisladamente son como 
sentencias dichas y sobre todo escritas para la' Historia con in- 
tención meditada y gue jamás resuelven los problemas puestos 
a su alcance, 7 

Rara vez, en la historia de los pueblos, ha debido suceder 
que una entidad técnica como es el Estado Mayor, tropiece 
contra un muro donde debían estrellarse todas sus razones y 
el fruto de sus trabajos y desvelos pará ser destruídos en su 
base, precisamente el momento de la prueba. 

Y más triste todavía es, que sólo en media campaña reco- 
noció sin confesar algunos de sus errores, como sucedió con el 
Plan Operativo rechazado altanera y despectivamente, como 
luego lo vamos a ver, para venir dos años después a pedir en 
tono suplicativo y al mismo Jefe de Operaciones, para que des- 
tine algunas unidades con el fin de lograr un objetivo muchi- 
simo inferior al que había sido rechazado por él, cuando aque- 
llo era posible y aún seguro de obtener a poco precio. 


En uno de los párrafos del Memorándum que he transcrito 
integramente, dice el Estado Mayor: El Estado Mayor Gene- 
ral no posee hasta este momento ninguna orden escrita en la 
que se le hubiese indicado concreta y definitivamente los ob- 
jetiyos. Me permito insistir sobre este punto fundamental por- 
que un hecho histórico de tal naturaleza precisa de documentos 
bien definidos, que no solamente deslinden responsabilidades, 
sino que prevean la;mejor manera de salvar los intereses de la 
Patria.” 

Hablar a un viejo abogado: de “deslindar responsabilida- 
des'*, fué como echarle la capa al toro, mucho más si estas 
responsabilidades debian ser históricas para el Hombre Cum- 
bre. Tal fué su ira, que por primera vez hace saber al Estado 
Mayor, que el Presidente también tenía su Plan de Operacio- 
nes. Dice el Presidente; 


"Dos son a mi juicio los propósitos fundamentales del do- 
cumento a que me refiero: El primero salvar oportunamente las 
responsabilidades del Estado Mayor en previsión de un fraca- 
so posible. El segundo, marcar una divergencia de opiniones 
respectoyal Plan de Operaciones bélicas y demostrar la aplas- 
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tante superioridad del Plan del Estado Mayor, sobre EL. PLAN 
DEL. PRESIDENTE [DE LA REPUBLICA.” 

“A mi juicio, una guerra con el Paraguay debe librarse en 
el Sudeste, concentrando alli las fuerzas posibles para descar- 
gar golpes decisivos que nos permitan imponer un tratado de 
paz en Asunción. Repetidas yeces expresé esta opinión, que es 
la que quiere refutar el Estado Mayor, oponiéndole un plan 
de operaciones cuyo objetivo sería Fuerte Olimpo. Debo agre- 
gar que la mayoría de las opiniones que he tenido ocasión de 
conocer, coinciden con el Estado Mayor, en considerar Fuerte 
Olimpo como el objetivo preferible de la guerra, quedando 
mi parecer en una posición casi singular, y todavía pretendo 
tener la razón en este punto. 

“Tocante a los esfuerzos y a los gastos que habría que rea- 
lizar, en una y otra hipótesis, juzgo que un análisis cuidadoso, 
no acusaría una diferencia considerable, capaz de inclinar la 
balanza decisivamente en un sentido'o en otro. Los sacrificios 
exigidos por una campaña en igualdad de condiciones deben 
ser proporcionales a la máxima capacidad o poder de resisten 
sia del enemigo. Ahora bien; el Paraguay tendria con poca di- 
jerencia tanto poder de resistencia en el Sudeste, como en la 
región de Fuerte Olimpo, Para admitirio, basta ver gue la re- 
sistencia en la región de Fuerte Olimpo tendría por base el Río 
Paraguay, y permitirían al enemigo operar con tanta o mayor 
facilidad que en el Sudeste, 

“Tocante a los resultados de una campaña victoriosa, la 
diferencia sería casi absoluta. La marcha sobre la Capital Pa- 
raguaya sería un golpe asestado al corazón del enemigo y todo 
el Chaco sería el fruto de esta victoria que permitiría imponer 
inmediatamente un tratado de paz (si la solicitud de los paises 
vecinos no malograse nuestro triunfo). La captura de Fuerte 
Olimpo valdría tanto como un golpe en el dedo meñique de 
la mano izquierda. Fdo, Salamanca.”* 

Sólo los profesionales podrán apreciar la magnitud y el 
brillo de esta exposición. 

Dice que la marcha sobre Asunción sería un golpe asesta- 
do al corazón del enemigo; nadie le discute este punto, Pero, 
¿con qué medios cuenta para ello? 
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Cualquier otro mandatario al recibir el Memorándum que 
ha ocasionado este pleito escrito, habría mandado llamar al 
Estado Mayor, pedirle una explicación aclaratoria si no com- 
prendió, discutir las razones midiendo sus fuerzas, consultar al 
Consejo de Defensa Nacional, que él mismo había creado; en 
último caso llamar a los militares de su confianza para discutir 
con el Estado Mayor, y, finalmente como producto de estos es- 
tudios, tomar una determinación que sirviese de guía para en- 
caminar la guerra, sabiendo lo que se hacía y sabiendo donde 
se iba, a 

ojo de esa elPresdoe aboso dol toas ello cane 
como una pieza de pleito que tratase de acusarlo antes de tiem- 
po y pone toda su habilidad de hombre de leyes para producir 
-papeles inútiles destinados al futuro, 

El fondo del Memorándum no trata de elegir objetivos de 
guerra al divino botón. Si el Estado Mayor hubiese contado 
con un ejército equipado y provisto de medios de movilidad, 
no habría discutido los objetivos, habría marchado sobre Asun- 
ción, Lo que no quiere comprender el señor Salamanca es que 
para elegir"la Capital de un país enemigo como objetivo, pri- 
meramente se debe contar con un ejército capaz de asumir tal 
empresa; pero no es con 200 camiones requisados y 4.000 
hombres concentrados en tres meses que se ha de pensar en 
semejante locura. La prueba de esta insensatez es que el Pa- 
raguay en el primer mes de guerra: nos puso un efectivo mu- 
chísimas veces superior, que ya era lo suficiente para demos- 
trar que Asunción no era un Tambo abierto y que se necesita- 
ba un ejército formalmente equipado y metódicamente movili- 
zado, Bolivia contaba con el material hombre, suficientemen- 
te militarizado y capaz de batirse aún en terreno desconocido 
e inclemente y aguantar toda clase de privaciones, soldado si- 
o Pecera Cda 
yeces superior al soldado paraguayo. Su Oficialidad estaba 
educada en la escuela de la Organización, era metódica y re- 
flexiva, igualmente estoica que el soldado; era pues suficiente 
formar un Ejército con todo este elemento y no digo que no 
habríamos podido entrar en Asunción. Nuestro Ejército tenía 
las mejores cualidades para tomar una ofensiva recia, pero 
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había que principiar por llamarle División a una División y no 
a un Regimiento. Había que conducir esas tropas en unidades 
organizadas desde Villazón hasta Muñoz, en camiones, no ha- 
cerlas andar 1.000 kilómetros a pie; así habríamos entrado en 
Asunción, tal vez antes de que el Paraguay completase su mo- 
vilización, 

Pero como esto no se podía, ya que faltaría el material 
a ese Ejército, el Estado Mayor trata de saber cuáles son las 
pretensiones del Presidente y con qué medios cuenta para ellas 
y le dice: 

"En la situación actual, el Supremo Gobierno no ha con- 
cretado definitivamente, en ningún documento, qué es lo que 
el Estado Boliviano desea obtener del Paraguay, por medio de 
las armas.” 

El Presidente Salamanca contesta: “Formulado así el car- 
go, sería harto fácil responder que el Estado Boliviano quiere 
el Chaco.” 

Ahí salta con una de sus frases huecas, destinadas a abrir 
huella en la muchedumbre. Efectivamente, es harto difícil res- 
ponder cualquier disparate, sobre todo cuando no se compren- 
de que la carrera militar tiene su ciencia y su arte, sus nume- 
rosas exigencias y sacrificios y sobre todo que los conductores 
de tropas no se improvisan a capricho, ni es un Doctor el que 
ha de resolver los problemas estratégicos a fuerza de forjar 
frases de sonidos metálicos. 

Así en una oportunidad, alguno le dijo que la defensa del 
Chaco tropezaba con el inconveniente de estar muy lejos, a lo 
cual repuso el espartano “Saldremos un mes antes...' Tal 
como la madre espartana que le decía a su hijo que se quejaba 
de que su espada era muy corta “Darás un paso más... .'' Pero 
el toque decisivo de la prueba, llega tres meses después... 

Sólo por la oportunidad y antes de pasar adelante, debo 
recordar un hecho ocurrido el año 1934, cuando el Comando 
se encontraba en Samayhuate y ya hacía tiempo que el Presi- 
dente guerrero se había convencido que con 4.000 hombres no 
se podia marchar sobre Asunción. Al mismo tiempo que el 
Presidente, llegaba también al puesto de Comando el Teniente 
Coronel Luis Añez, uno de los Jefes más inteligentes del Ejér- 
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cito, éste había efectuado una comisión sobre Bogado por or- 
den del anterior, guien ya estaba nuevamente incubando otra 
de sus concepciones estratégicas. Explicaba el Teniente Coronel 
Añez, que desde Bogado se veía el camino a Bahía Negra, co- 
mo "una cinta que se perdía de vista'', a lo cual el Presidente 
exclamó: ¡Qué tentación, señor...1'" Acto seguido me insi- 
nuó como A Jefe de Operaciones, porque entonces ya había 
aprendido a respetarme, que destinase unas cuantas unidades 
para salir sobre Bahía Negra y lograr el Río Paraguay... 

Pero señor... £sto ya era la uña del dedo meñique del 
pie izquierdo del Paraguay... Naturalmente que ya no era la 
oportunidad y no se le pudo acceder por múltiples razones, pe- 
ro no con poca satisfacción mezclada de lástima constaté en 
aquella oportunidad que el Estado Mayor tenía razón al haber 
limitado su objetivo sobre Fuerte Olimpo, luego también pen- 
sé en las frases altisonantes que encerraba la famosa, respuesta 
del Presidente, al no menos famoso Memorándurn. 

¡Cómo se deshojaban en ese terreno cálido y arenoso del 
Chaco, todas las exquisitas frases con las cuales había formado 
su ramillete histórico, . . 1 

¡Oh la semiciencia de los militarea'*1 
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Aquí terminan las relaciones cordiales entre el Presiden- 
te de la República y el Estado Mayor General, terminan na- 
turalmente con la derrota «de la entidad militar, la cual se dis- 
grega casi sin orden de ninguna cluse, Él General Osorio con 
su Jefe de Operaciones se constituyen yoluntariamente en Ca- 
randaití, con la intención de formar en ese sector un Segundo 
Cuerpo que estuviera cerca de Ingavi, pues en ningún momen- 
to les abandona la idea de salir a Fuerte Olimpo. 

En este nuestro retiro, después de tanta tormenta, me cuen- 
ta el General Osorio que el Presidente había pedido mi fusila- 
miento, diciendo: “Ese insolente es el autor de toda la docu- 
mentación producida por el Estado Mayor General...” Por 
mi parte quiero fusilar a Su Excelencia, contando la siguiente 
anécdota que me refirió personalmente el General Osorio, a 
cuya caballerosidad acudo en causo necesario: 

Llegaba yo del Chaco después de la captura de Boquerón 
por nuestras tropas, acción a la cual yo había asistido en com- 
pañía del Capitán Max España, como delegado del Estado Ma- 
yor General. Hice por escrito un breve resumen de la pegueña 
operación, con el cual se fué el General Osorio al Palacio. 
Cuando volvió me mandó llamar el Jefe del Estado Mayor y 
me dijo que se encontraba en un grave aprieto, pues Su 
Excelencia muy satisfecho con la caida de Boquerón, “quería 
saber cuántos cochabambinos habían tomado parte en aque- 
lla acción gloriosa'', a lo cual el General Osorio le había ma- 
nifestado algo sorprendido, que era un destacamento compues- 
ta de elementos de todas partes, y el Gran Hombre le repuso: 
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"No, pero siempre hay más cochabambinos en todas par- 
(A 

Este era el Estadista; Cala-Cala primero, después Boli- 
via. A los cruceños que son tildados de -regionalistas y que 
han tenido una actuación ejemplar durante la campaña, nun- 
ca se les ocurrió un semejante arranque. 

Este detalle, aunque vergonzoso, demuestra una vez más, 
que el Presidente Salamanca estaba en el convencimiento 
de que la Guerra terminaría con la captura de Boguerón. 

Hay que decir en honor de Salamanca, que no quería 
disfrutar solo la enorme gloria de este hecho de armas, que- 
ría compartirla con sus conciudadanos de campanario; este 
fué el motivo de su pregunta al Jefe de Estado Mayor; el 
Presidente no era egoísta. ¡Pero qué mentalidadl,... 
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Entretanto se desarrollaba la hermosa acción del Kiló- 
metro 7; digo hermosa, no porque en sí hubiese encerrado 
alguna maniobra que pudiera llamársela de tal, sino porgue 
en ese hecho de armas hay que admirar la reacción moral que 
siguió a una derrota dolorosa; reacción de 800 hombres, que 
con el tiempo llegaron a 2.000, frente a un ejército de 14,000 
hombres victoriosos, los mismos que más tarde fueron em- 
pujados sobre Gondra, 

Hablando profesionalmente, el General Estigarribia no 
podrá encontrar ningún argumento que justifique su falta de 
técnica en la conducción de esta operación, contra tropas en 
desbande, con los flancos completamente descubiertos, con- 
tra una inferioridad numérica que ya no se podía pedir más 
y que al final lograron hacer retroceder sus tropas, no obstan- 
te todas las ventajas gue un Comando pudiera desear y que 
tenía en sua manos, Disponiendo de tanto efectivo, una sim- 
ple amenaza sobre una de nuestras alas y seguramente ha- 
bríamos continuado con nuestra serie de repliegues; pero el 
General Estigarribia estaba seguramente ocupado en otros 
asuntos y no se dió el tiempo de fijarse en la situación mili- 
tar. Eso sucede algunas veces, y generalmente a los Grandes 
Hombres, 

Sólo el General Peñaranda, el Coronel Bilbao y el Co- 
ronel Toro que eligió el terreno para la resistencia, pueden 
decir de qué medios »e valieron para obligar a las. tropas que 
escucharon con indiferencia el Himno Nacional en Alihuatá, 
para que volviesen la cara al enemigo que los perseguía y se 
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plantasen como una roca en los campos del Kilómetro 7. No 
sé decir cuántos cochabambinos habría en esta acción, lo 
cierto es que aquel que bautizó con su nombre y con su san- 
gre el Campo Jordán era cochabambino, pero peleó no con 
su bandera de campanario sino con su corazón de boliviano. 

Para consolidar el triunfo de las armas bolivianas en el 
Kilómetro 7 de Saavedra o Campo Jordán, se hacía necesa- 
rio desalojar al enemigo que se había apoderado de Plata- 
nillos. Esta misión le fué encomendada al General Sanjinés, 
quien se encontraba empeñado en una acción ofensiva sobre 
aquel punto. Yo me encontraba en Camacho, donde había 
conseguido concentrar 600 hombres de infantería y dos pie- 
zas de artillería, base sobre la cual debía formarse el Segundo 
Cuerpo con unidades que estaban en marcha de Ingavi. 

Llegado ya el General Kundt, nadie podía penetrar en 
sus planes propios de las operaciones futuras; esta impenetra- 
bilidad en la mente del General, fué una suerte para él, pues 
si alguno hubiese conseguido incrustarse en sus pensamientos, 
no habría encontrado nada... 

Un radiograma cifrado y expedido por el General San- 
jinés dando cuenta de su situación dudosa y captado por 
nuestra estación de radio en Camacho, hizo nacer en mi la 
idea de atacar Loa, fortín que encontrándose en el camino 
Platanillos-Camacho, si tenia éxito. ayudaria a la empresa del 
General Sanjinés. Acto seguido me constituí en Comandante 
del Destacamento, nombré Jefe de Estado Mayor al Teniente 
Coronel Armando Pereyra y sin más preparativos nos pusi- 
mos en marcha con dirección a nuestro objetivo. Tomado 
Loa, donde el Teniente Coronel Salustio Zelava, hombre in- 
fatigable, daba inicio a una conducta que debía distinguirlo 
durante toda la campaña y hacer la celebridad de su Regi- 
miento 33; días después, el mismo destacamento se apode- 
raba de Bolivar y pudimos establecer comunicación con Pla- 
tanillos, donde por nuestra acción conjunta, las tropas del 


General Sanjinés también habían entrado victoriosas. 

La noticia y los resultados prácticos de esta iniciativa que 
habíamos tomado con el Teniente Coronel Pereyra, motivó 
una felicitación escrita del Comando Superior en mi favor, 
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en comunicación dirigida al General Osorio, quien seguía 
siendo mi Jefe. Entretanto yo quería apoderarme de Toledo 
sin pasar porel camino obligatorio de Corrales, pues yo Sa: 
bía bien que Toledo se defendía con vista al Sur y que ade- 
más de tener un gran campo descubierto, estaba perfecta- 
mente atrincherado. Había que salir a Toledo, pero por las 
espaldas, «e inmediatamente concentré todas mis actividades 
para llevar a efecto esta salida sorpresiva y de grandes con- 
secuencias morales y materiales, 

El proyecto anterior, por su importancia como concep- 
ción militar, forma el Tema Segundo, sometido a la consi- 
deráción y estudio de los Señores Generales de los países 
vecinos que me honran con su opinión y que se encuentra en 
el último capitulo de esta obra. 

Cuando mis trabajos preparatorios se encontraban en 
plena ejecución, el General Osorio que ya se encontraba en 
Camacho, recibió del General Kundt el siguiente radio: 
“Tenl. Rodríguez debe trasladarse inmediatamente La Paz 
para recibir órdenes Ministerio Guerra. El Ten]. Rivera ha 
side designado para reemplazarlo. Fdo. Kundt.” 

Había que abandonarlo todo, ho obstante que el Gene- 
ral Osorio conocía todo el plan, pues lo redacté yo y cifré 
al mismo tiempo, el parte y previo aviso que se le daba al 
General Kundt. en el cual se le detallaba toda la operación 
a efectuarse y los preparativos que se hacian en el terreno en 


este sentido, tuye que abandonar mi obra con no poc 
tia, pues sabía que cualquier otro no podría ejecutar la ope- 
ración como el que la había concebido, Esto sucede en todas 


angus- 


las ramas de la actividad humana. 

Conocida es de todos la catástrofe del ataque frontal a 
Toledo, que no sólo ha significado una derrota sangrienta 
para nuestras armas, sino que también ha ocasionado la in- 
aubordinación de algunas unidades que seguramente no deja- 
son de juzgar el arte militar estúpidamente tomado por los 
cabellos. 

Debo hacer constar que cuando pasé por Villa Montes 
y tuve que presentarme al General Kundt, éste me preguntó 
sobre la situación y yo le expuse sobre la carta el plan que 
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se abrigaba para tomar Toledo. Al escuchar mi explicación, 
se levantó nerviosamente de su asiento y me dijo; “¿Por qué 
no me han comunicado que existía ese Plan)... En este 
momento ya están atacando Corrales. ..'' A lo cual repuse: 
“ignoro por qué razón el General Osorio no le habrá pasado 
el parte que yo le dejé cifrado...” 


¿Por qué me relevaron de mi puesto? Muy sencillo: 
Desterrado. ya de mis funciones de Jefe de Operaciones, ve- 
nía a surgir nuevamente mi nombre para el Gobierno, en el 
teatro de las mismas, con la toma de los fortines Loa y Bolí- 
war. Sólo ello motivó la resolución de mi retorno a La Paz. 


En el camino de Villa Montes a Tarija encontré un au- 
tomóvil enfangado al cual socorrimos; en esé automóvil via- 
jaba el señor Enrique Hertzog que desempeñaba las funcio 
nes de Ministro de Defensa. Como este señor era de tiem- 
pos atrás un amigo personal mío, me acerqué para saludarlo 
y preguntarle sobre mi destino. No se dignó siquiera contes» 
tera mi saludo y me hizo comprender lo que me esperaba 
en La Paz. Dos años después, cuando cayó Salamanca, se 
presentaba el cirujano Hertzog a pedir destino en el puesto 
del Comando y manifestaba a uno de los periodistas que 
trabajaba en la Sección Operaciones, que tenía miedo que el 
Comando lo mandara asesinar. ,. Tal era la conciencia de 
este infeliz. 

¡Llegado que fuí a La Paz, me presenté al Ministerio de 
Defensa a saber sobre las nuevas funciones que me corres- 
pondía desempeñar. Allí me indicaron que debía hacerme car- 
go de la Sección VII de ese Ministerio, Busqué la tal Sección 
y me encontré con su Secretario, el señor Asturizaga, a quien 
le pregunté sobre el objeto de la Sección y mis futuras funcio- 
nes; este señor me ilustró en los términos siguientes: “El rol 
de esta Sección es vigilar por la conservación de los Cuarte- 
les, es decir ver si algunos de ellos necesitan ser revocados 
arcaica 


Así me demostraron que de Jefe de Operaciones a Jefe 
de Revoque y Blanqueo de paredes, no había sino un paso, y 
cumplí con mis nuevas funciones alegremente. E 
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No quiero entrar en los detalles bastante ingratos, no pa- 
ra mí, sino para algunos Ministros del señor Salamanca, que 
se vieron envueltos en el problema de mi regreso al Chaco. 
El hecho es que después de un descanso forzoso de cuatro 
meses, fuí nombrado Jefe de Estado Mayor de la Novena 
División que se encontraba en Alihuatá, y parti a] Chaco soli- 
tario, conversando en todo el inmenso trayecto con las pro- 
fundidades de mi alma. ya encallecida de tanto luchar con 
las bajezas de la humanidad, tan acentuadas en los elemen- 
tos criollos de mi tierra. 

El Teniente Coronel Jacinto Reque Terán era el Coman- 
dante de aquella División, hombre valiente, casi temerario, 
en honor de la escuela antigua; le gustaba pasearse por en- 
cima de las trincheras, escrutando con sus anteojos de cam- 
paña las copas de los árboles y hablando en voz alta, y el 
enemigo respetaba en él esta impavidez y no le molestaba 
nunca con su fuego. 

En cambio, este hombre se bastaba con su valor, pues 
aparte de un trato de cierta cortesía que me dispensaba, no 
me tomaba en cuenta casi para nada; yo era para"él uno de 
tantos incrustados en el comando de la División: A esto se 
agregó que el General Kundt nos hizo una visita, llamó al Te- 
niente Coronel] Reque Terán y conferenciaron ambos sobre 
la situación, excluyéndome de esta conversación. 

Es fácil comprender que un Jefe de Estado Mayor de 
la División en tales condiciones, es menos que un lrompeta 
de Regimiento. ¿Qué hablaba el General Kundt? ¿Qué pro- 
blemas estratégicos resolvía directamente con su Comandante 
de División, y no queria que el Jefe de Estado Mayor tomase 
parte en ellas? No había por qué alarmarse ni resentirse; 
conversaban asnadas sin mayor importancia, Una de estas 
iniquidades militares, constituye el Tema Tercero, honrado 


con la opinión de los señores Generales de los países vecinos 


y que se encuentra al final de esta obra. 

Como consecuencia del suceso del cual trata el Tema 
Tercero, una mañana el enemigo silénció en todo el frente de 
Alihuatáa. y nuestras patrullas constataron que se habia re- 
plegado. Inmediatamente el Teniente Coronel Reque Terán 
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ordenó la “'persecución' y nuestras tropas se lanzaron por 
medio monte en busca del enemigo “en desbande” hasta que 
lo encontraron al siguiente día, bien parapetado en Jas pro- 
ximidades de Arce. 

Con este repliegue, el enemigo nos colocaba en la mis- 
ma situación difícil en la que se encontraba él frente a Ali- 
huatá. con la única diferencia que el enemigo había compren- 
dido esta situación desventajosa y la remediaba, y que el 
Comando boliviano consideraba ventajosísima su nueva si- 
tuación con sus alas descubiertas y una enorme retaguardia 
desguarnecida, 

No quiero recordar de dónde ha nacido la idea de efec- 
tuar un ataque en masa por el camino a Árce contra un ene- 
migo que precisamente había preparado la defensa de ese 
camino; nuestra heroica tropa ha sido sacrificada por la es- 
tupidez del ataque y por la metralla sin ningún resultado po- 
sitivo; el General Kundt esperaba con impaciencia el resulta- 
do de esta carnicería y el Teniente Coronel Reque Terán fué 
increpado duramente por el soldado Casales, que salía del 
absurdo ataque bañado en sangre. 

Terminado este empuje inútil, hice doblar nuestras alas 
esperando no sé qué; luego hice un croquis sobre la nueva 
situación de la Novena División: y se la presenté a mi Jefe 
el Teniente Coronel Reque Terán. Este examinó con mucha 
atención al croquis y tuvo la siguiente reflexión que me la 
dijo palabra por palabra y muy lentamente: “Hum... an- 
tes estábamos así, como las astas del toro, ahora estamos así, 
con las astas volcadas para atrás, o sea la retirada. .'* Esto 
demuestra, aparte de su jocosidad, cómo el Teniente Coronel 
Reque Terán no podía concebir otra forma de guerra que el 
ataque, 

En mi apreciación, la situación de la Novena División 
no podía ser peor; Campo Vía se origina desde aquí; tam- 
bién tenía el convencimiento de que mi opinión no valía na- 
da, y sólo escudándome en mi título de Jefe de Estado Ma- 
yor de la División, que ya era algo, elevé a mi Jefe el Te- 
niente Coronel Reque Terán, mi representación escrita ba- 
sada en los siguientes términos más o menos: 
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“Primero.—Que consideraba un ¡error el creer que el 
enemigo no estuviese en condiciones de pasar a la ofensiva, 
y por consiguiente quitarle, a simple suposición, el derecho 
de maniobrar. 

“Segundo,—Que consideraba delicada la situación de 
las tropas de la Novena División, y que por consiguiente, 
opinaba por el repliegue de estas tropas sobre sus antiguas 
posiciones o más atrás, por el peligro que corrían de ser en- 
vueltas, 

“Tercero. —Que la situación de las tropas de Campo 
Grande era de lo más azarosa, y que si no las retiraban de 
allí, habrían de caer.'” 

Como me encontraba con una disentería persistente, fuí 
evacuado a Saavedra. Entretanto el Teniente Coronel Reque 
Terán había elevado mi representación al Comando del Pri- 
mer Cuerpo, y éste a su vez había hecho llegar a manos del 
General Kundt este documento. 

Ocho días después salía una Orden General, por la cual 
se me había destinado como Jefe de Estado Mayor del Se- 
gundo Cuerpo, con residencia en Platanillos, 

Cuando pasé por Muñoz y me presenté al General Kundt 
con motivo de mi cambio de destino, éste me dijo lo siguien- 
te: “No me ha gustado que hubiese pasado Ud. su represen- 
tación por escrito, Yo sigo creyendo que los paraguayos no 
van a tomar la ofensiva y tengo el convencimiento de que 
tampoco son capaces de maniobrar...” 

Ante esta seguridad del General en Jefe. repuse militar- 
mente cuadrado: “Ojalá sea así. mi General, y disculpe que 
mi Opinión es totalmente contraria.” 

Poco tiempo después caía Campo Grande con todas sus 
tropas, sin dar un grito en su soledad y dos meses después, 
se iniciaba la maniobra enemiga que debía terminar en Cam- 
po Vía, dando fin no sólo con la Novena División, sino des- 
trozando todo el ejército del General vencedor en Tannen- 
berg, así como mi asistente también ha sido vencedor en 
Strongest. 

Campo Vía fué la respuesta elocuente, a Veinte años de 
adoración, que el pueblo boliviano rindió a un fetiche ger- 
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mano, dando por el suelo con aquel Comando inepto, que 
aparte de su incapacidad profesional demostrada en los mis- 
mos veinte años, había dedicado todo ese tiempo en dañar la 
moral del Oficial, enseñándole otros caminos para hacer su 
carrera, que los del estudio y la dignidad del que ciñe un sa- 
ble en el cinto. 

Ya antes de la catástrofe de Campo Vía, rápidamente 
se extendió en el Chaco, circulando de oído en oido, la hi- 
pótesis de que el General Kundt, estuviera vendido al ene- 
migo, pues no de otra manera podía comprender el oficial 
más subalterno, las determinaciones a cual más absurdas to- 
madas por el Comando en decenas de casos. 

Y la verdad es que constituye un esfuerzo casi imposible. 
e) intentar justificar en alguna manera, 'o por lo menos en- 
contrar una explicación que aminore los errores tan groseros 
del General Kundt, 

Muchas: esperanzas fundaban sus partidarios al pensar 
que este militar germano había hecho la campaña de Europa. 
Para mi esta no era una escuela que pudiera traer enseñanzas 
aplicables en el Chaco, pues la guerra que hemos sostenido de 
ambas partes, es única y no liene paralelo con ninguna otra; 
no sólo por la clase de terreno, por su enorme extensión, por 
su selva rara y hostil y por la constante deficiencia de mate- 
riales: sino también porque ninguno de los principios de con- 
ducción más elementales es aplicable en un desierto, donde 
el sol principia por absorber las energías de los combatientes 
y no existe precisamente e] Agua que contrarreste la sed que 
asesina y que hace fallar todos l6a mejores proyectos: al ue 
ciar su aplicación. 

Aparte de los absurdos ataques a Toledo y Nanawa. en 
la campaña no ha habido un solo: combate que hubíése podi- 
do decidirse por la superioridad aplastante de fuerzas y de 
técnica del adversario; todas las catástrofes y las veces que 
nuestro soldado ha tenido que entregarse prisionero, ha sido 
Siempre forzado: por lassed. Este ha sido el verdadero ene- 
migo con el que hemos tenido que luchar. y contra el cual no 
se podia hacer casi nada. Debo hacer excepción del sitio de 


Boquerón donde el enemigo tenía una superioridad numérica 
¡ 
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de [8 contra 1, haciendo la salvedad de que tampoco fué 
el número ni el empuje del enemigo lo que decidió la suer- 
te de los defensores, pues si éstos hubiesen tenido viveres y 
sobre todo 'agua, estarían todavia combatiendo a la hora ac- 
tual... También debo incluir, en la excepción. los comba- 
tes del Kilómetro 7, donde el enemigo manteniendo una su- 
perioridad numérica de 8 cóntra ] fué derrotado por la téc- 
nica de su adversario y que además tenía agua para beber 


“¡Agua!... ¡Agual. . .'' era el grito que angustiaba en to- 


dos los sectores, y sabedor de esto el enemigo, 1ara vez nos 
ha huscado el/ cuerpo para atecamos y decidir la contienda 
en un terreno igual; prefería marchar sobre los puntos de 
azua porque sabía que el resto se desmoronaría de por sí; 
eso ha hecho en el Carmen donde el agua se llevaba-a la lí- 
nea de 30 kilómetros, y lo ha repetido en Picuiba donde-el 
elemento de vida era llevado de 60 kilómetros. Naturalmen- 
tz que el enemigo era libre de elegir sus medios, ya que de 
bian ser justificados y enáltecidos: por el éxito y el cual se en- 
cargaría de diseñar con rasgos geniales a sus autores, 

No trato de restar los méritos del Comando paraguayo; 
personalmente considero al General Estigarribia” más grande 
que a Napoleón y de una concepción estratégica superior a 
la de Schlicfíen, para marchar sobre las aguadas. 

¿Y Campo Vía?... 

Esta catástrofe no fué el resultado de una acción sorpre- 
siva lo ¡de alguna maniebra fuliiínante «donde ell genio: del 
General Estigarribia hubiese ofuscado la vista de los defen- 
sores de Alihuatá. No, fué todo lo contrario: 


Desde mediados de octubre hasta el 12 de diciembre, 
es decir durante dos meses, el enémigo avanzó paso a paso, 
abriendo sus sendas y ocupando el terreno que debía cercar 
a nuestras tropas, ante una indiferencia completa de parte 
del Comando boliviano. Diariamente los partes de nuestra 
aviación daban cuenta del progreso paulatino, pero constan- 
te de su avance, y el General Kundt se contentaba con: mar- 
car sobre la carta los nuevos eslabones del anillo que debía 
acabar por cerrarse completamente algún día. 
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¿Qué defendía el General Kundt en Alihuatá? Tres gal- 
pones destechados y la orden de Salamanca de no abandonar 
Alibhuatá como de costumbre,,. ¿Pero qué podía valer la 
opinión de un neófito ante las necesidades militares y un cla- 
ro enterio? Es que tampoco existía este Criterio. 

Si la Novena División hubiese contado con un Jefe de 
conciencia independiente, el momento llegado habria atro- 
pellado: la testarudez del General Kundt, dispuesto a sacrifi- 
car si es posible su carrera y hasta su vida, poniendo a salvo 
su División con todo su material; en el último segundo toda- 
vía pudo haber sacrificado sus camiones y sus pocos caño- 
nes y salvar gran parte de sus efectivos... Pero no, el Co- 
runel Banzer privado de toda iniciativa profesional, prefiere 
entregarse mansamente al enemigo en cumplimiento de las 
órdenes recibidas, que él las sabía absurdas, puesto que na- 
die más que él podía conocer mejor su situación y que ade- 
más, a cada momento se Jo decían sus oficiales; y con esta 
actitud que manifiesta toda su debilidad pone en peligro la 
salud y la seguridad de todo el país, 

Un simple repliegue sobre el antiguo sector del Kilóme- 
tro 7 y el Genio Militar de Estigarribia se habría cambiado 
en Estupidez, la Estupidez de Banzer trocada en Genio... 
Así pródigo o mezquino es el talento, del cual pueden apro- 
plarse los militares en Campaña, en menos de cinco mi- 


nutos... 
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Cuando la guerra está en su primera, fase de desarrollo, 
con todas sus sorpresas, aparentes vacilaciones y alternativas, 
todos viven pendientes de los acontecimientos, devoran los 
comunicados oficiales y se forman los augurios; hasta este 
momentó nada es dañino. Inmediatamente después de las 
primeras acciones principales, nacen y se descubren los Estra- 
tegas. Estos abortos militares se multiplican en tal cantidad 
alrededor de las mesas de las cantinas, que hace pensar que 
al Frente de la lucha armada sólo han ido los anmmnales. ya 
que los verdaderos conductores se encuentran ingeriendo al- 
<ohol para mejor desmenuzar los hechos. Cuando la guerra 
se prolonga más de lo previsto por estos técnicos, y sobre 
todo cuando no usufructuan de ella, los mismos forman las 
células del derrotismo, constituyendo un peligro mayor que 
el mismo enemigo. 

Terminado el conflicto y pasado el peligro de ir a pres- 
tar servicios efectivos, hacen su aparición los críticos de talla; 
éstos no hablan con alcohol, pues ahora se trata de sacar ven- 
tajas de carácter político, y para ello, después de haber son- 
deado: diversas opiniones que al final las hacen suyas. se va- 
len de la prensa, de los discursos en cualquier oportunidad y 
también de las bancas del Parlamento. Ya no desmenuzan 
hechos, atacan el conjunto, y ese conjunto es el Ejército, que 
no tiene personeros para defenderse nipuede hacer polémica 
con ignorantes; muy especialmente en las honorables Cáma- 
ras se acostumbra lanzar calumnias e injurias, seguros los ora- 
dores de que no hay un representante de uniforme que ponga 
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las cosas en su lugar o haga vomitar la boca de una pistola 
en el abdomen del difamante. Y en esta forma, lenta e im- 
punemente, el Ejército pierde pie todos los días en el con- 
cepto interno y externo, Le corresponde, pues, al Ejército, po- 
nerse en pie, en defensa de su dignidad, de su honor y del 
respeto que se le debe. 

Al estampar en estas páginas el Plan de Operaciones del 
Estado Mayor General, elevado al rango de documento his- 


+tórico, puede surgir como primera objeción de parte de los 


elementos interesados en dañar el Ejército, descargando so- 
bre él los errores políticos, que la tal Sección Operaciones que 
incubó el Plan y estudió la Movilización, despectivamente 
echados el cesto de basuras por el Capitán General, no era 
nfaliblajaa aus epttones y que bli pudo habanero dicta 
un solemne disparate. A esto se agrega que el Presidente di- 
funto, con el premeditado objeto de trasladar sus primeros 
errores sobre los hombres del Ejército habló de manera que 
le oyeran y se repitiese de boca en boca sobre “la semicien- 
cia de los militares”, 

Particularmente, mis opiniones pueden ser puestas en du- 
da, mis alcances profesionales pueden ser negados o difama- 
dos; por ello he solicitado la opinión de algunas autoridades 
militares extranjeras, de reconocida competencia profesional. 
La palabra de ellos lleva el sello de la apreciación justa, 
dentro del terreno militar; no tienen por qué complacerme 
a mi ni estrellarse contra el señor Salamanca; dan su opinión 
a secas, tal como ellos mismos tal vez habrían procedido en 
el Chaco. 

Transcribo, a continuación, los temas gue he sometido a 
la consideración de estos altos Jefes y las respuestas que de 
ellos. he recibido. 
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Datos Generales.— En los últimos meses del año 1931, 
en cumplimiento de mis funciones de Jefe de la Sección Ope- 
raciones del Estado Mayor General, elevé ante la considera- 
ción del Jefe de esta repartición militar, para que previa su 
aprobación y por intermedio del Ministro de Defensa lega- 
se a conocimiento del Presidente de la República un Plan 
de Operaciones destinado a la defensa del Chaco, y que lle- 
vaba el N.? 3. 

Como consecuencia de este Plan, que constituirá el fon- 
do de este primer tema, se había estudiado en el Estado Ma- 
yor General. el empleo de nuestros ferrocarriles para realizar 
una Movilización metódica de nuestros contingentes de re- 
servistas, que desde Jos diversas puntos de la República: de- 
bian ser trastadados en unidades organizadas ¡al punto termi- 
nal de la- línea férrea, osea Villazón, en la frontera Norte de 
la Argentina. 

Como la dificultad de transportes principiaba desde este 
punto hasta el interior del Chaco. en una distáncia mayor de 
1.000) kilómetros, el Estado Mayor General habia resuelto di 
vwidir esta enorme zona de trayecto en los siguientes sectores 
de acarreo: 4 

1,—Villazón  — Tarija; 2.— Tarija — Entré Rios: UY 
Entre Rios — Villa Montes; 4.—Villa Montes — D'Orbiy- 
ni; 5—D'Orbigni — Ballivian y 6:—Ballivián — Muñoz 
Cada sector debía estar atendido por un Grupo de 80 Ca- 
miones de dos toneladas cada uno y no debía hacer sus via- 
jes sino dentro de su sector donde contaría con un taller de 
reparaciones y repuestos 
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El equipo, armamento, municiones, víveres y combusti- 
ble, debía ser acumulado en los diversos fortines del sector 
de operaciones probables, desde el tiempo de paz, En estas 
condiciones el Estado Mayor General contaba poner al dé- 
cimo sexto día de iniciada la movilización, 10.000 hombres 
en el sector de Boquerón, para cuyo servicio interno se asig- 
naba 125 camiones, 

Había el concepto generalizado en el cuerpo de Jefes y 
Oficiales de Bolivia, que en el Chaco no se podia sostener un 
efectivo mayor de 5.000 hombres, no sólo por las dificulta- 
des de aprovisionarlos en víveres y municiones, sino muy 3s- 
pecialmente por la falta de agua en todo el territorio del Cha- 
co. El Estado Mayor General, al hacer sus cálculos reseryados 
de un efectivo de 10,000 hombres, creía sinceramente pro- 
poner una cifra muy audaz. La experiencia nos ha demostra- 
do que pudimos movilizar 100.000 hombres debidamente es- 
calonados sin mayores dificultades, 


PLAN DE OPERACIONES DEL ESTADO 
MAYOR GENERAL 


Resumido y expuesto el Plan de Operaciones en toda su 
sencillez, trata de lo siguiente: 

l:—Concentrar 10,000 hombres en Boquerón, amena- 
zando Isla Poy. 

Se esperaba que el ejército enemigo concentraría todas 
sus fuerzas €n este sector considerado como de vital impor- 
tancia, Los hechos nos han demostrado que el Estado Mayor 
General de Bolivia no estaba equivocado, pues efectivamen- 
te el Paraguay concentró el total de su primera movilización, 
o sea de 12 a 14.000 hombres sobre Boquerón, nungue tar- 
dó algo más de un mes para ello, lo cual quiere decir que nos- 
otros pudimos haber acudido al terreno de cita, con quince 
dias de anticipación, si el Plan de Movilización del Estado 
Mayor General se hubiese llevado a efecto, 

2.—En el criterio estrictamente reservado del Estado 
Mayor General boliviano, las tropas concentradas sobre 
Boquerón estaban destinadas a jugar un doble papel; 
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a 5d enemigo se presentaba con inferioridad de 
fuerzas; empujatlo poco a poco o tratar de destruirlo en su 
totalidad, para tener el camino libre a Puerto Casado. Este 
caso era considerado muy poco probable, pues se tenía en- 
tendido que el Paraguay podía movilizar perfectamente 
15,000 hombres, 

b.— Si el enemigo se presentaba con superioridad de 
fuerzas, hacer resistencias defensivas que ocasionen fuertes 
sangrías; luego retroceder de: Boquerón sobre Arce, organi- 
zar una nueva defensiva en este punto dando un primer 
triunfo de reconquista de terreno al adversario, sangrarlo 
nuevamente en Arce y de este punto retroceder en dos co- 
Jumnas, la mayor por el camino a Muñoz hasta Alibuatá y la 
menor por el camino a Platanillos hasta Fernández, Este nue- 
yo repliegue que daría el segundo triunfo al enemigo, le obli- 
garía a dividir sus tropas en dos fracciones y por lo tanto 
a exigir de su gobierno mayor cantidad de contingentes. Se- 
guir con este sistema de repliegues después de largas resisten- 
cias, “si posible hasta Ballivián”” dice el Plan de Operacio- 
nes N.? I, del cual no es sino un complemento el Plan de 
Gperaciones N.* 3, que nos ocupa: El Objeto de estos re- 
pliegues, que cedían algo más de 200 kilómetros de terreno 
al enemigo, era el de ganar un par de meses de tiempo, 

3.—Entretanto, utilizar este intervalo de tiempo, para 
concentrar otros 10,000. hombres sobre INGAVÍ, 

4.—Cuando el enemigo estuviese en Jas cercanías de Ba: 
llivián o hubiese ocupado este punto, emprender la marcha 
con las tropas de Ingavi por el camino Aroma, Madrejón y 
Florida, camino que se encontraba bajo el contrel de nues- 
tras fuerzas, De Florida se debía abrir una senda a cortar el 
camino General Díaz-Fuerte Olimpo y continuar la marcha 
sobre este último punto. 

La guarnición militar paraguaya en Bahía Negra era muy 
pequeña para 'lemer una intervención eficaz de ese lado so- 
bre General Pando, sin embargo se debía cubrir ese camino. 

Llegadas las tropas de infantería a Fuerte Olimpo ya se 
podia internar la Artillería. 
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El Plan de Operaciones N.? 3, al referirse a este sector 
dice: “Esto quiere decir que todas estas tropas, no pueden 
ser abandonadas a su propia suerte durante mucho tiempo, 
y que la movilización y transporte de los contingentes de re- 
servistas que deben ir a completar sus efectivos necesita de 
toda la atención del Comando boliviano, para que sean opor- 
tunas.” Con esta previsión se da a entender un ingreso ili- 
.mitado de refuerzos a medida de las necesidades, tal como 
ha ocurrido en la práctica; de ahí que las cifras previstas pa- 
ra las primeras operaciones pierdan toda su importancia co- 
mo efectivos considerados. E 

Consideraciones de orden Moral y Práctico.— El Go- 
bierno de Bolivia si hubiese sido más comprensivo, apoyada 
su estabilidad en el Poder por el Ejército, habría emprendi- 
do una campaña de propaganda, simplemente encaminada a 
sostener la moral del pueblo, para quien un retroceso hasta 
Ballivián no habría significado indudablemente un tren de 
Victorias, sino una serie de derrotas. 

Contrariamente, para el Paraguay habria significado una 
eleyación' de su moral y un mayor aporte de contingentes al 
sector Ballivián, que era precisamente lo: que perseguía el 
Comando boliviano, 

Terminados los preparativos en Ingavi. y salidas nues- 
tras tropas a Fuerte Olimpo, ¿en qué condiciones quedaba 
la situación militar semivictoriosa del Paraguay? 

El Estado Mayor General boliviano juzgaba que en ese 
momento se cambiaba súbitamente el desequilibrio de los 
platillos de la balanza. 

¿Qué actitud tomaría el Comando paraguayo, combatien- 
do frente a Ballivián, seguramente ya en igualdad de fuerzas 
con su adversario? 

Se entiende que las tropas salidas sobre Fuerte Olimpo 
na quedarían inactivas en este punto, y que lentamente de- 
bían apoderarse primeramente de Fuerte Guaraní y seguir 
amenazando hacia el Sur. 

Otra ventaja en favor de los bolivianos constituía el te- 
rritorio neutral del Brasil hasta Puerto Sastre y que podía sur- 
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lis de viveres a las ropas ocupantes, en la misma lora (o- 
mo se hizo con la Argentina, no ubstante la prohibición. 

Con esta operación, las, tropas paraguayas que guame- 
cian Balía Negra, cortadas de su hase, nu podian resistir 
mucho tiempo el ataque de la Quinta División boliviana que 
se encontraba concentrada en la región de Vitiones, al Sur 
de: Puerta Suárez, Esio sienilicaba, además, que la reserva 
más inmediata de las tropas ocupantes de Fuerte Olimpo de- 
bía ser la Quinta División. 

En la mentalidad dej Estado Mayor General hobwiano, 
la. Guerra debía terminar aquí, con una proposición de paz 
honorable y que, era la siguiente: Bolivia ocuparía el Chaco 
desde Fuerte Olimpo o unos 10 kilómetros al Note de este 
¡punto, ¡desde el cual se trazaría una hinea hasta Limures y si 
fuera necesario hasta Ballivián sobré el rio. Pilcomayo, esta 
línea debía servir de frontera con «1 Paraguay, Bali tenía 
sy salida al Río, y el Paraguay ganaba terrenos que húnca 
los había: ocupado antes de la guérsa. Exa una paz equitativa 
que habría sido aprobada por la conciencia americana: 

Intervención del Gobierno de Bolivia.— Desde el pri- 
mer trimestre del año 1932, año del conflicto, el Presidente 
de la República, así como su Ministro de Defensa, estaban 
al tanto de los estudios del Estado Mayor General y de los 
jalcances de su Plan Operativo, mero no daban paso a hingu- 
no: de los pedidos, urgentes del Comando militar, sobre todo 
en la adquisición de medios de transporte. 

Estallado el conflicto cinco meses después de termina- 
dos estos estudios, el Presidente de la República toma por su 
cuenta la Movilización, que consiste en enviar al Uhaco u Jas 
unidades existentes en tiempo de paz con sus efectiyos mi- 
serables y su total dotación de oficiales, Estás tropas se ven 
¡obligadas a recorrer algo más de mil kilómetros a pie antes 
de Megar al teatro de las operaciones, Jlegan agotadas y muy 
tarde, Ante la insistencia del Estado Mayor General, que pide 
formalizar la guerra y fijar objetivos, contesta el Presidente 
"Que Fuerte Olimpo como Objetivo, significa el dedo meñi- 
que de la mano izquierda del Paraguay” y gue él busca des- 
cargar un golpe en el corazón mismo del adversario o sea 
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en Asunción. Su Excelencia cree conseguir este objetivo, con- 
centrando 4.000 hombres en tres meses; pues inició su cam- 
paña con un efectivo de 1.200 hombres, de los cuales 600 
fueron a defender Boquerón. El Paraguay movilizó un Ejér- 
cito regular de 12.000 hombres que cercaron Boquerón. El 
resto del desarrollo de la campaña es conocido en sus ras- 
gos generales por toda la América. 

Pide Opinión. — ¿Tenía algún valor estratégico el Plan 
de Operaciones propuesto y estudiado por el Estado Mayor 
General? 
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Situación General.— El Ejército paraguayo, con el grue- 
so de sus fuerzas, libra encarnizados combates en el sector 
Saavedra, sobre el camino Arce — Muñoz. 

Para asegurar su libertad de acción en esta zona princi- 
pal de lucha, se había apoderado de los fortines bolivianos 
denominados Platanillos, que domina el camino a Arce, me- 
dida con la cual cubrían su retaguardia inmediata; y también 
habían ocupado los fortines Bolívar y Loa contra una inter- 
vención de tropas que pudieran venir del Norte por Cama- 
cho. Esta última previsión, les cubría el camino Bolivar-Co- 
rrales-Toledo-Isla Poy, o sea el servicio de su retaguardia más 
alejada, pues por Isla Poy se servía a las tropas que comba- 
tían en Saavedra y también en Platanillos. 

Un Destacamento boliviano se esforzaba en atacar Pla- 
tanillos, fuertemente defendido por los paraguayos. 

Yo me encontraba en Camacho donde debía formarse 
el Il Cuerpo de Ejército, del cual se me había nombrado 
Jefe de Estado Mayor, y tenía 600 hombres de infantería y 
2 piezas de artillería. Naturalmente se esperaba la llegada de 
nuevos elementos para la formación del Cuerpo, 


Situación Particular. — El día 11 de diciembre captamos 
un radiograma cifrado que el Comandante del Destacamento 
que atacaba Platanillos, dimigía al Comando Superior, y en 
él daba cuenta de las dificultades que se. le presentaban para 
apoderarse de Platanillos, 


¡Inmediatamente resolví ayudar a este Destacamento, ata- 
cando de Norte a Sur, sin consultar al General Kundt, que 
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acababa de hacerse cargo del Comando en Jefe del Ejército 
aa 

En la misma noche encaminé mis 600 hombres y mis 
2 piezas de artillería; all siguiente día ¡ataque el Fortín Loa y 
lo: tomé después de un par de horas de combate; luego se 
dispuso el ataque de Fortín Bolivar donde ya no se encontró 
resistencia, 

El enemigo de Platanillos que también sufría la presión de 
tropas bolivianas venidas de Ballivián, y que era el Destaca- 
mento al cual me he referido, ante esta nueva armenaza de tro- 
pas que se descolgaban de Camacho y cuyos efectivos los 
desconocía, resolvió abandonar el fortín de Platanillos y se re- 
plegó siguiendo el camino a Arce hasta el fortín Fernández. 
El enemigo desalojado de Loa y Bolivar se concentró en 


Corrales. Quedaba libre la comunicación entre Camacho y 
Platanillos. 


El II Cuerpo en formación seguía recibiendo unidades 
y su moral era excelente. 


PEQUEÑO PLAN DE OPERACIONES PARA PRO- 
SEGUIR EL. ATAQUE. A TOLEDO Y AME- 
NAZAR EL NUDO VITAL DE ISLA POY 


En mi concepto, atacar Corrales y luego encaminarse 
sobre Toledo, que tenía un terreno atrincherado y un vasto 
campo de tiro, era un absurdo, Para evitar esto concebj el 
siguiente Plan: 

200 hombres de infantería y las 2 piezas de artillería, 
bien dotadas en mumciones, debían partir de Bolivar y si- 
mular un átaque formal sobre Corrales. 

Una senda, mandada abrir de Loa, salía sobre el cami- 
10 jue une el fortín Corrales:a Toledo, por ella debía ope- 
rar una patrulla de 50 hombres para sembrar el pánico en 
el servicio de aprovisionamiento paraguayo y obligar a las 
tropas que guarnecian Toledo a vaciarse para socorrer Co- 
rrales. 
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Entretanto, otra senda, que también dejé en construe- 
ción, partía de Huatojeclay, situado al Sur de Camacho, y 
debia dirigirse a Toledo. 

Operación Principal.—Esta consistía en obligar al enemi- 
do abtendar Corrales contra elcatague cmuladas y atlle 
zar la senda de Huatojeclay a Toledo, para ocupar este úl- 
timo punto, probablemente sin gran resistencia. Esta opera- 
ción llevada a término, habría cortado la retaguardia de las 
tropas que defendían Corrales. 

Llegué a redactar este proyecto y a cifrarlo para poner 
en conocimiento del General Kundt y pedir su aprobación. En 
esto fuí sacado de mi puesto de Jefe de Estado Mayor del Il 
Cuerpo y destinado a una oficina sin ninguna importancia 
del Ministerio de Defensa en La Paz. 

Mientras yo viajaba a mi nuevo destino, el General 
Kunat ordenaba el ataque de Corrales con todo el efectivo 
del H Cuerpo, se tomaba Corrales y se ordenaba atacar To- 
ledo por su campo atrincherado, donde naturalmente el Ejér- 
cito boliviano sufrió una de las más crueles sangrias y fué 
derrotado al final, 

El Plan que propuse como Jefe de Estado: Mayor, lo. de- 
jé en plena ejecución del trabajo de la senda que debía lle- 
vamos sobre Toledo. El Comandante del Cuerpo, General 
Osorio, conseía este Plan y los trabajos iniciados paraisu ejes 
cución, pero cuando recibió la orden de atacar Corrales y 
luego Toledo. no hizo mención alguna del estudio-hecho pa- 
ra representar ante el General Kundt. 

Mi intención era sacar mis fuerzas sobre Toledo, sin 
diezmarlas, dispersar las fuerzas paraguayas que no se en- 
tregasen prisioneras y luego marchar sobre Isla Poy para 
cortar la retaguardia del Ejército paraguayo, que combatía 
con su grueso en Saavedra. 

Pide Opinión.—+¿ Tenía algún valor mi Plan? 
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Situación General.—Las Divisiones Cuarta y Séptima lu- 
chaban con frente al Este. más o menos desde el Sur de Na- 
nawa hasta Gondra. La Novena División, defendía Alihuatá 
con frente al Norte, o sea a caballo sobre el camino Alihuatá- 
Arce. Estas tres Divisiones formaban el Primer Cuerpo de 
Ejército, bajo la acción directa del Comando del General 
Kundt. 

El Segundo Cuerpo que ocupaba el sector de Platanillos, 
tenía la Tercera División ubicada en Betty con frente a Tole- 
do y la Octava División que se empeñaba en desalojar al ene- 
migo del fortín Fernández, para luego marthar sobre Arce. 

El Fortín Arce no sólo era el nudo obligatorio por don- 
de pasaban los vehículos que aprovisionaban a las tropas pa- 
*Bzuayas empentdas en Alihuntá y: Fernández, sino que por 
Rojas Silva, también atendían en parte a las tropas que de- 
fendían el sector Nanawa-Gondra. Además, Arce surtía de 
Agua a las tropas que atacaban Alihuatá. 

El suscrito desempeñaba las funciones de Jefe de Estado 
Mayor de la Novena División en Alihuatá. Esta División man- 
tenía unos 150 hombres en el punto K, situado a 20 kiló- 
metros más o menos, al Noroeste de Alihuatá, 

La defensa de Alihuatá. se la hacia a 5 kilómetros al 
Norte de este punto, donde las fuerzas contrarias estaban en 
contacto. 

Situación Particular.—En estas circunstbncias proyecté 
levar un contraataque por ambos flancos del enemigo que 
presionaba Alihuatá y para combinar esta operación ofen- 
siva dispuse que los 150 hombres que se encontraban en 
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punta K, yiniesen a cortar el camino Alibuatá-Arce, más o 
menos a unos 10 kilómetros a] Norte de Alihuatá, o sea a 
unos 5 kilómetros, a las espaldas del enemigo. 

Para que esta fracción de 150 hombres pudiese salir so- 
bre el citado camino y en el punto deseado, se indicaba en 
la orden seguir el rumbo general de un pajonal estrecho que 
llenaba todas las condiciones de dirección a falta de camino, 
y que partiendo de las cercanías de punto K, terminaba jus- 
tamente en el lugar deseado. Desgraciadamente, este pajo- 
nal marcado sobre la carta, no existía en el terreno, pues nues-* 
tras cartas fueron formadas rápidamente sobre indicaciones 
suministradas por los aviadores y oficiales topógrafos que ha- 
cían vuelos con este objeto. 

El Teniente Coronel Alberto Bravo, que se encontraba 
al mando de estos 150. hombres, recibió mi orden y se puso 
en marcha, en busca del pajonal que debía conducirlo hasta 
el camino para cumplir su misión. Anduvo inútilmente todo 
un día, finalmente al atardecer, encontró una senda y la tomó 
en la creencia de que ella lo llevaría al pajonal buscado. Des- 
pués de seguir la senda una parte de la mañana del siguiente 
día, encontró muchos cadáveres de soldados bolivianos, con 
todo su equipo, armas y municiones. Quería decir que esta- 
bajsobze una senda queno había. sido tensitada por ell ene- 
migo y que los cadáveres pertenecían a tropas extraviadas 
victimadas por la sed. Siguió avanzando y se encontró a 1 ki- 
lómetro al Sud de la Pista de aterrizaje de Arce, o lo que es 
lo mismo en Árce mismo. 

Constatado esto, dió media vuelta hasta su punto de par- 
tida o. sea a Punto K, y alli utilizó el único teléfono existente 
en esa zona y dió parte de lo ocurrido, 

Este hallazgo, inmediatamente me sugirió la idea de ata- 
car Arce, forzándolo con buenos efectivos, y cortar en esta 
forma, no sólo las tropas que atacaban Alihuatá, sino también 
las que defendian Fernández. 

Destruidas o diseminadas las tropas enemigas de Alihua- 
tá y de Fernández, que se servían del camino Arce-Boque- 
rón-lsla Poy para sus aprovisionamientos, pensaba yo que la 
Octava División perteneciente al Segundo Cuerpo, podia 
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avanzar inmediatamente hasta Arce y no sólo hacer su toma 
de contacto con el Primer Cuerpo, sino también algo más 
importante: Constituirse en tropa de maniobra conjuntamen- 
te con la Novena División que también quedaba libre, resul- 
tando automáticamente ambas diyisiones colocadas sobre el 
ala derecha del enemigo principal que combatía entre Nana- 
wa y Gondra. 

Acto seguido llamé por teléfono al Jefe de Estado Ma- 
yor del Primer Cuerpo, Coronel Toro, y le comuniqué lo su- 
cedido al Destacamento Bravo, al mismo tiempo que le ex- 
ponía mi idea para aprovechar esta situación única. Pero, para 
ello, pedía yo por lo menos! bres regimientos, de manera de ase- 
gurar el éxito de la captura de Arce y poder hacer frente a 
cualquier intento de reacción enemiga sobre su retaguardia 
cortada, Á esta situación se agregaba que las tropas enemi- 
gas que presionaban Alihuatá y las que defendían Fernández. 
no tenían ningún medio - comunicación entre ellas para 
poder combinar un ataque conjunto sobre Arce, y lo más 
probable era que por la falta de Agua que sólo había en 
Arce, se desbandasen por el monte, lo que siempre ha ocu- 
rrido en estos casos; además, producida la captura de Arce, 
tanto la Novena División como la Octava, perseguirian al 
enemigo de cerca, aumentando 'su confusión y logrando po- 
siblemente una buena cantidad de prisioneros. 

Entusiasta el Cnl. Toro que inmediatamente compartió 
de mi opinión, se encargó de elevar el parte al General 
Kundt y proponerle que destinase los tres Regimientos que 
para esto se necesitaban-con urgencia, Es de advertir que en 
el frente Nanawa-Gondra, no había gran actividad y que se 
podía disponer de los tres Regimientos. 

La Respuesta Incalificable.—El General Kundt, contes- 
tó lo siguiente: "QUE VUELVA EL TCNL. BRAVO CON 
SU DESTACAMENTO Y QUE TOME ARCE....* 

Yo protesté enérgicamente, insinué nuevamente al Cnl. 
Toro que se pusiera al habla una vez más con el Gral. Kundt 
y que le explicase sobre la magnitud del asunto. Nuevamente 
el Gral., y esta yez sin derecho a discusión, ratificó su orden 
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Volvió pues el Tenl. Bravo, pero los paraguayos se ha- 
bían dado cuenta de la existencia de esta senda y pusieron 
un puesto de observación sobre ella para resguardarla. El 
Tenl. Bravo fué recibido a bala y combatió 48 horas, al cabo 
de las_cuales viendo la inutilidad de su empresa y sobre to- 
do la insignificancia de su efectivo que operaba a gran dis- 
tancia de todo auxilio, resolvió retirarse y así lo hizo. 

Sabedor el Gral. Kundt de este resultado me ordenó 
leyantar un sumario informativo sobre la conducta del Tenl. 
Bravo. para seguirle inmedialamente proceso por cobardía. 

Yo levanté el informe y le puse mi opinión al final en 
estos términos: “Que la mayor falta de la cual se debía 
acusar al Tenl. Bravo, era la de haber quedado 48 horas 
combatiendo, que lo que le correspondía en mi concepto, 
era volver las espaldas inmediatamente de haber constata- 
do que había enemigo sobre la senda, ya que su misión se 
tornaba inútil y aún perjudicial,” 

Efectivamente, el resultado fué que el enemigo aban- 
donó la presión sobre Alihuatá y replegó sus fuerzas a la de- 
fensa inmediata de Árce, Esto cambiaba los papeles y nos 
colocaba en situación difícil Como la senda recorrida por 
el Tenl. Bravo, se prestaba en la nueva situación a una 
maniobra del enemigo sobre nuestra retaguardia, el General 
Kundt dispuso de un efectivo de algo mayor de mil hom- 
bres: para cubrir este punto; lo cuul podía traducirse en la 
forma siguiente: Que el Gral. Kundt, les había enseñado el 
camino a los paraguayos, y que les ponía su presa para que se 
la lleyasen. Y así sucedió. Un día el enemigo atacó a estas tro- 
pas abandonadas y se las llevó integramente. Esta acción es 
conocida con el nombre de Campo Grande. 

Pide Opinión.—¿Habría tenido el resultado que yo bus- 
caba, si en lugar de ordenar la vuelta del Tenl. Bravo con su 
Destacamento miserable, se hubiese resuelto atácar Arce con 
fuerzas superiores, tal como yo proponía? 


Santiago, Marzo de 1940. 


Gral. A. RODRIGUEZ. 
Adjunto Militar a la Embajada de Bolivia 
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Sobrevino el colapso de Cañada Carmen, toda una División copa- 
da, miles de bajas (la primera el Mayor Celso Camacho de quien fuí 
buen soldado, según él), muertos, prisioneros o perdidos en el monte, 
nuevo contraste que abre el último capítulo de Salamanca como 
Presidente y Capitán General, 


El poder de un subconsciente ,voluntarioso que contradictoria 
mente le dirigía a frustrar su voluntad, habría estallado, en última 
instancia, con la solución por el desastre. Pero el desastre venía 
también “2 cuenta gotas”. Paradigmático de la guerra, el Presidente 
ambulaba en círculo, como desorientado dentro el monte, sin salida 
ni al arreglo diplomático nl a la derrota ni al triunfo, 


El complejo: neurótico cerrado a la percepción del mundo exte- 
rior sé escudaba en la repetición del mismo tema: ho ceder terreno, 
llegar al río Paraguay abriéndose paso entre las derrotas, señalar 
responsabilidades. 


Se ha citado frecuentemente en este ensayo discursos del H. 
Ballivián porque representan el contraste de la sensatez —aunque sin 
gran relieve intelectual— con la irracionalidad de Salamanca, cierta- 
mente incomprensible para el sentido común, Ballivián, pues, denun- 
ció sobresaltado “esta especie de locura o fanatismo que se ha 
apoderado de los hombres que rigen los destinos nacionales; locura o 
fanatismo que viene arrastrando a Bolivia a una empresa cuyos alcan- 
ces y finalidades no alcanzamos ciertamente a descubrir”. 


Nadie podía descubrirlos si los inquiría con sólo el instrumento 
lógico, Al no hallar la respuesta correlativa, el diputado no encontró 
término más adecuado que el de“demencía“para definir la conducta 
del presidente que''como Capitán General del Ejército en campaña 
sembró el caos más espantoso en la conducción de las operaciones 
bélicas”, Tal era ciertamente la calificación que se difundía en la 
relaguardia y en la zona de operaciones, incubada en una sensación 
que, guardando las proporciones, se asemeja a la que provocó la 
conducta de Adolfo Hitler en los años de su declinación, obviamente 
distinta en cuanto a la disciplina del pueblo alemán, la furia y 
crueldad de Hitler y el objetivo universal de éste, aunque paralela en 
su teoría del “no ser”.En Bolivia la guerra iniciada en condiciones 
negativas proseguía: en condiciones negativas; del error de su imprepa- 
ración sustancial emergía la serie de errores específicos, mas Salaman- 
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ca no lo veía así porque el complejo de sobrestimación siempre 
imputa errores a los demás, Todo el país se equivoca, menos él. Su 
mente crítica trasladada a la acción seguía criticando, como el políti- 
co. opositor de antaño, sin percibir que él era otra actor más en la 
comedia sangrienta del Estado irreal. (19). 


Su obsesión convivió en esa forma con la guerra colonial; para 
adaptarse a ella se recubrió de esa secreción calcárea del espíritu que 
es la tozudez. Tozudez o terquedad española, última sobreviviente de 
su primitiva autodivinización, escudada en el uso de las figuraciones 
conscientes de su hábito de razonar que siguió empleando, sea con los 
Neutrales o en la constatación de responsabilidades internas. Su capa- 
cidad dialéctica se yertía con rigurosa lógica en la polémica interna- 
cional, así como en sarcásticos y vivaces telegramas y notas a los 
partidos opositores y al Comando. En sus respuestas firmadas por 
Peñaranda —a quien elGobierno ascendió para disimular la debacle de 
Alihuatá— se percibe la impronta de Toro, Rodríguez o Moscoso. 


La caída de la división en El Carmen marcó el grado crítico de la 
tensión entre Gobierno y comando militar. El Presidente decidió un 
reajuste en el Alto Mando. Redactó la orden de reemplazo del 
comandante en jefe, general Peñaranda con el general José L. Lanza, 
seguramente por considerarle ajeno a las responsabilidades de los 28 
meses de campaña, De su capacidad de conductor da una idea el 
hecho de que posteriormente fue jefe de) Partido Liberal. 


De La Paz se trasladó el Presidente a Villamontes a impartir 
personalmente la orden. Ponía a prueba su autoridad provocando que 
los militares la quebrasen. El Comando también deseaba ajustar cuen- 
tas con el Capitán General y no dejó pasar esta vez la oportunidad de 
tenerlo amano, Comisionó al Mayor Germán Busch para exigirle la 
renuncia. 


El relato objetivo de este evento se encuentra en “El Dictador 
Suicida” y también en los libros de Querejazu y Díaz Arguedas. Lo 
completo ahora con una síntesis de su significado político. 


La dimisión fue impuesta con la pragmática formal del clásico 
golpe de Estado Mayor, mas en el suceso ya aparencen los rasgos de 
la reacción chaquena contra la institución liberal, Sus protagonistas se 
identifican, Salamanca con el espectro de la tradición y Busch con el 
brote de un sino nuevo, 


(19) Entre los numerosos símomas de esa supremacía mental, una anécdota, El 
Presidente al ver unos aviones en la pista de Ballivián censuró que 
estuvieran al descubierto, y como el Cni, Santalla le explicara que estaban 
en apronte, listos para decollar en so de aproximación de aviones 
enemigos, le interrumpió bruscamente: “"¡Razones, señor, siempre razo: 
mes! (Y con razones estamos perdiendo la guerra'*.- Se refería, natural» 
mente, a las razones ajenas. 
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Busch ocupó la vanguardia del golpe porque intuyó que la guerra 
no era un asunto del amor propio de Salamanca, reatado y compro- 
metido a una idea persistente que en nada mejoraba la situación 
bélica. El curso de la guerra no habría de yariar con el cambio de 
Comandante en jefe, sino con la nueva posición estratégica que 
impuso a las tropas bolivianas el curso de la guerra misma. ¡La 
solución Lanza no era más que una tentativa de prolongar el persona- 
lismo con nombre de disciplina. Por otra parte, desde Boquerón el 
país repudiaba al Presidente quien se mantenía en el poder únicamen- 
te por la fuerza de jnercia del estado bélico. En la impotencia de la, 
retaguardia civil para reaccionar, el Ejército tenía que encargarse de 
quebrar la inercia, 


La destitución del Presidente equivalió a un cambio de Comando, 
tan obligado como la baja del Presidente Daza en Tacna, operada por 
los ilustres generales liberales Camacho y Campero durante la guerra 
con Chile. Aunque en lo somático, moral e intelectual, Salamanca y 
Daza fueron antípodas, su análoga incompatibilidad con el Ejército 
requerió retirarlos precisamente para continuar la campaña. 


Parece Salamanca despojarse de su acerada armadura interior 
cuando redacta sin ninguna protesta su dimisión “por razones que 
pesan en mi ánimo”. Es una manera de ceder la derrota asu sucesor el 
vicepresidente Tejada Sorzano, derrota que a su juicio será rubricada 
inmediatamente, cual dan a entender sus biógrafos especializados. A' 
seguir su versión, el hecho de Villamontes significaría la eliminación 
del único estorbo al derrotismo. Sin Salamanca las defensas del país 
se derrumban, abriendo a los paraguayos la vía libre para imponer las 
condiciones de paz. Más consecuencias de la dimisión pueden supo- 
nerse si se la explota en el plano de las idealizaciones. Por ejemplo: 


Cuando el presidente depuesto queda incomunicado en su aloja: 
miento, con unos guardias a la puerta que le han colocado los 
militares, es posible, que en el cálido nocturno de las horas siguientes 
piense en lo lejos que se encuentra de Asunción y piense que le han 
impedido volcar aún el destino al privarle del poder, al encadenarie a 
la soledad donde le dejan, como mero espectador de un epílogo que 
no desea ver, con la única compañía de ese dolor sordo y mudo que 
se ha despertado para recordarle que tiene que tomar la belladona. 
¡Qué corralito! Pero el espíritu es capaz de romper cualquier cerco. 
Entonces, al amanecer del 28 de noviembre de 1934. 
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Gral. Hugo Ballivián 
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OBJETIVOS POLITICO-ECONOMICOS 
DEL PARAGUAY 


Estimulado por tan auspiciosas ventajas, Estigarri- 
bia, en solidaria y bien entendida cooperación con el 
presidente Eusebio Ayala, optó por lanzarse a la ofen- 
siva con estos inmediatos objetivos: 


a) Demostrar a los Neutrales en Washington y a 


otros países del Continente que el Paraguay po- 
seía capacidad militar suficiente. 
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b) Dar satisfacción a la opinión pública paraguaya, 
en esos momentos, peligrosamente enurdecida 
por las represalias bolivianas. (Estado de cosas 
que hiciera exclamar al Presidente Ayala: “Si 
me 0pango por más tiempo al Ejército, me que- 
daré sin Ejército”.). 


e 


¿) Arrollar velozmente a los reducidos efectivos que 
salieran a su paso, siguiendo una línea de aproxi- 
mación directa hacia las petroleras del Aguara- 
gie. 


d 


Dominio político-económico de los departamen- 
tos de Tarija, Chuquisaca y Santa Cruz de la Sie- 
rra, 


De modo que, completada la organización del tea- 
tro de operaciones, con criterio eminentemente estraté- 
gico; concluida la organización de los planteles de man- 
do, de los cuadros combatientes y el alistamiento de me- 
dios y materiales que le darían al Paraguay superiori- 
dad logistica inobjetable, la nación guaraní, dá por con- 
cluído su dispositivo de guerra, antesala de la moviliza- 
ción general, decretada el 10 de agosto de 1932; optan- 
do, en definitiva, por la aplicación de un plan de defen- 
sa estratégica y ofensiva táctica. 


Sin embargo, ese apresto bélico compulsado en de- 
talle, no alcanzó a prever la resistencia a ultranza, lle- 
vada a la cima de lo imponderable por el Destacamento 
Marzana, en septiembre de 1932, la misma que prolonga- 
da por 23 días, produjo el aniquilamiento del 50% del Pri- 
mer Cuerpo de Ejército comandado por Estigarribia, 
frustrando el plan proyectado por dicho conductor, y 
que consistió —repetimos— en precipitar un alud hu- 
mano, sobre el eje Castillo-Arce, para de allí desdoblar 
sus fuerzas, una en dirección general Sur, aislando Ali- 
huatá, Saavedra, Muñoz y Ballivián, y las demás. en 
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dirección general Norte, para batir a los saldos que se 
retiraran hacia Fernández, Platanillos y todo el siste- 
ma de fortines colocados frente a la saliente Corrales- 
Toledo; abriéndose en esa forma dos caminos expedi-. 
tos; el primero a Villa Montes (Sanandita), y el segun- 
do a Santa Cruz de la Sierra (Camiri), quedando, en 
consecuencia, en absoluta posesión de las petroleras 
bolivianas del Aguaragie. 


En este punto nos detenemos para exponer el si 
guiente criterio: Si Bolivia, en aquellos momentos, hu- 
biera realizado la movilización integral de su potencial 
de guerra hacia una maniobra de contragolpe, incluyen- 
do el bombardeo de Puerto Casado y la terminal ferro- 
carrilera de Kilómetro 160, era probable que la suerte 
de las armas se volcara definitivamente en su favor, 
obligando al Paraguay a defenderse sobre su litoral flu- 
vial, exponiendo su ala Sur a incursiones y corte de su- 
ministros, que en otras palabras habrían cortado la es- 
pina dorsal del dispositivo principal de defensa para- 
guaya... Pero, al frente de esa conveniencia, estaba la 
avasallante omnisciencia del TRIBUNO SALAMANCA, 
que no admitía intervenciones, así fuera de hombres 
que conocían, sin lugar a dudas, los procedimientos de 
la guerra. 


Para el afianzamiento de los anteriores razonamien- 

tos que conforman hipótesis sostenidas por el autor, he- 

_ mos de abundar en nuevos datos y factores que confir- 

man el conjunto de una inobjetable tesis: el perfeccio- 

nado alistamiento de la nación paraguaya para los fi- 

nes que se propuso en el Chaco; y, en notoria contra- 
dicción, la impreparación boliviana para la guerra, 
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Gral. Enrique Peñaranda 


SITUACION BOLIVIANA 


Para el alto mando paraguayo no podían quedar 
desapercibidas otras ventajas que pesaban en su favor 
con respecto a la posición geográfica del adversario. 
Evidentemente, las tropas bolivianas estaban de hecho 
impedidas para descolgarse con celeridad hacia el te- 
rritorio chaqueño, poco o nada conocido y al que se te- 
mía como desierto endémico, separado de los núcleos 
habitados por algo más de 2.000 kilómetros, y sin vías 
de aproximación adecuada. 
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Y es así que, desde el punto de vista de nuestra ocu- 
pación en la zona meridional chaqueña, sólo podríamos 
subrayar notables deficiencias: fracciones aisladas con 
reducidos efectivos cubrían una cadena de “fortines"”, 
que en puridad de verdad hacían oficio de pascanas, se- 
parados por centenares de kilómetros, donde toda habi- 
tabilidad era problemática, pese a lo cual, guarniciones 
de conscriptos cuasi desnudos, desnutridos y aniquila- 
dos por el clima, pugnaban por vencer la naturaleza 
hostil manteniendo dificultosa comunicación con los 
puestos de vanguardia, En ningún caso, pues, podía 
considerarse a ese especie de agrupamiento precario, 
como ocupación militar. 


En esas circunstancias (1931) se difundió la noticia. 
aunque a sotto voce, de que el gobierno disponía la adop- 
ción de un plan llamado de “penetración progresiva” 
hacia el $. E., el mismo que consistía en unir la zona 
oriental del Roboré con el sector Pilcomayo, como 
quien dice, trazando a “machete” una línea figurada, 
que en opinión del gobernante Salamanca serviría de 
valla al metódico avance paraguayo. 


Para el desarrollo de ese plan se había ordenado 
actuar a la fracción comandada por el Mayor Oscar 
Moscoso, fijándole como meta de ocupación “urgentísi- 
ma”, la gran aguada recientemente descubierta por Be- 
laieff y explorada por el aire por el Capitán Jorge Jor- 
dán, llevando como observador al Coronel Felipe Rive- 
ra. Dicha orden concretamente consignaba el término 
ocupación, sinónimo, en la terminología militar, de po- 

sesión; y, en ningún caso, de simple reconocimiento u 
observación. 
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El despacho radiotelegráfico rezaba asi: 


*'Muñoz - Mayo - 1932 --—— Mayor Moscoso 
Transcríbole siguiente de Esmayoral: abre comillas. 
Negociaciones Washington encamínanse forma tal que 
neutrales exigirían determinación precisa últimas po- 
siciones alcanzadas por partes. Por consiguiente es 
necesario que Mayor Moscoso ocupe Gran Lago has- 
ta fin de mes. Firmado. Coronel Salinas. P. O. Esma- 
yoral. Cierre comillas. Firmado. Coronel Peña, Co- 
mandante de División. 


Ante la comprobación de que fuerzas paraguayas 
detentabán el caudal de aguas necesarias para proba- 
bles operaciones militares de. largo alcance —hablan- 
dc en términos de pre-guerra—, Moscoso procedió a su 
ocupación o posesión militar, como no podía ser de otro 
modo, a viva fuerza (15-V1-32). No obstante, andando. 
el tiempo, el gobierno Salamanca buscó atribuir la su- 
ma de responsabilidades de aquel hecho al supradicho 
jefe, sosteniendo la ingenua coartada de que el rompi- 
miento de fuegos en el Chaco se debió exclusivamente 
a la “desobediencia” de órdenes presidenciales. Mas, 
para nosotros, esas órdenes, fueron deliberadamente 
ambiguas, imprecisas y dislocadas, seguramente, para 
encubrir pasados o futuros yerros gubernamentales. 


Ahora bien, ¿era o no necesaria la ocupación o po- 
sesión militar de Laguna Chuquisaca? A nuestro juicio, 
lo era. 


PRIMERO: Porque no se podía interpretar de otro mo- 
do el fondo de la orden presidencial, que 
exigía la unión del sector Pilcomayo con el 
oriental del Roboré, operación solamente 
factible a través de un punio equidistante. 


SEGUNDO: Porque no se podría lograr el concurso ope- 
rativo de las Divisiones 1V. V, y UI (Mu- 
ñoz-Carandaytí-Roboré), en un punto que 
no fuera nudo de intersección estratégica 
con respecto a la línea de ocupación para- 
guaya. 
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TERCERO: Porque si el Paraguay había tomado la 
iniciativa en la ocupación o posesión estra- 
tégica de Pitiantuta (Laguna Chuquisaca), 
no había que dudar tampoco sobre su pro- 
pósito de dividir el eje Roboré-Muñoz en 
dos mitades; o sea un certero golpe en el 
plexo, para luego batirlas en detalle e 
irrumpir sobre la ruta más directa hacia el 
Parapetí. 


CUARTO: Se cedía al adversario la ventaja del agua, 
o se la hacía propia, 


QUINTO: La letra muerta del radiograma recibido 
por Moscoso, en plena marcha de aproxima- 
ción a Laguna Chuquisaca, señalaba la ur- 
gencia de su ocupación para ponerla al ser- 
vicio de los recursos diplomáticos que en 
esos momentos precisabán puntos de refe- 
rencla geográficos, para discutir derechos 
posesorios en el Chaco. 


La estricta verdad fue, que Salamanca, enredado 
en confusas maniobras de política internacional y en 
abierta intervención sobre problemas de orden operati- 
vo militar, gue escapaban a su criterio de analista jurí- 
dico, buscó convencer que él —muy personalmente— 
habría “ocupado” y tomado “posesión” del gran lago, 
sin que se apercibiera el enemigo, lo que es lo mismo, 
en “secreto”... Utopía posiblemente aceptada con dis- 
cernimiento de togado y teórico por añadidura, pero en 
ningún caso por un experto militar, puesto en el terre- 
ne de los hechos. 


Ante la retoma de Laguna Chuquisaca por el Des- 
tacamento “Palacios” (15-VI1-32), Salamanca respon- 
dió con una política de “represalias”; nosotros la lla- 
maríamos política de exabruptos, puesto que ella no 
condecía con la situación boliviana en el plano interna- 
cional, que en esos momentos debía demostrar no ser 
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Apresora, como que en efecto no era; de otra parte esa 
política no guardaba relación con el enfrentamiento de 
fuerzas que a corto plazo sobrevendría, encontrando a 
Bolivía en condiciones de manifiesta inferioridad en ar- 
imamentos, en efectivos movilizados, en medios de ac- 
ción, incapacidad de sus sistemas de comunicación y 
carencia total de servicios logísticos, conjunto de facto- 
res negativos que eran atribuibles a la imprevisión e, 
irresponsabilidad del Gobiérno y de los altos mandos. 


En consecuencia, y dando cumplimiento a las ór- 
denes presidenciales en concepto de “represalias”, se 
procedió a la toma de los fortines paraguayos Corrales, 
Toledo y Boquerón: (27-28-V11-32).. Empero, como ac- 
tuantes en dichas acciones de armas, podríamos asegu- 
rar que esa fue la señal esperada por Estigarribia, pa- 
ra lanzar su ofensiva sobre el eje Boquerón-Castillo-Ar- 
ce, como primer escalón de avance, 


Es pues en ese círculo de manifiesta irresponsabi- 
lidad, de increibles contradicciones y profundas disen- 
siones, entre el Presidente y el Estado Mayor, que se 
forjan planes improvisados, quedando al descubierto 
ante el concepto público la clase de relaciones impe- 
vantes —aclaramos— entre Salamanca y el General Fi 
liberto Osorio, éste último como jefe de Estado Mayor 
reducido a figura decorativa, al punto de que en una 
reunión previa a la orden de “represalias”, Salaman- 
ca, el jurista dictatorial, arguye en forma tajante: “Eje- 
cute usted la orden,+si hay en ello algún mérito será su- 
yo, si surgen responsabilidades serán mías”. Y por sí 
fuera poco, reclamó: “Dígame, señor general, ¿qué 
piensan hacer con 605 camiones, y qué han hecho de los 
2 camiones que he comprado hace dos meses?”, No era 
pues necesario —según el cicatero criterio presiden- 
cial— oponer la movilización integral del ejército boli- 
viano a la fulminante agresión paraguaya. 


442 = 


Gral, Carlos Onintanilla 


En el ínterin, y coincidiendo con la toma de Boque- 
rón por nuestras tropas (31-VIL-32), el Paraguay decre- 
ta su movilización general, trasladando a la zona de ope- 
raciones del Chaco 18.000 hombres, de los cuales 14.000 
son concentrados en el sector Casado: Kilómetro 180. 
Casanillo, Pozo Azul, Campo Esperanza e Isla-Poí, pun- 
tos aledaños a Boquerón. El resto, o sea 4.000 hombres, 
son repartidos en dos núcleos; Bahía Negra y Nanawu. 
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Mientras tanto, Salamanca, en sarcástica contra- 
dicción, y convertido en estratego —de cuya infalibili- 
dad'alardeaba— impartía órdenes para detener /2-VITIE 
32) los contingentes de reservistas que en número de 
5.481 plazas marchaban hacia el Chaco; aceptando, en 
cambio, con ingenuidad rayana en estulticia, una tre= 
gua por 30 días propuesta por los Neutrales, la misma 
que facilitó la retoma de Huíjay (Carayá), punto clave 
dentro del dispositivo de ataque paraguayo contra Bo- 
querón. 


Gral. David Toro 
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VISTOS, el expedionto organizado:por al ex-Combatsente: 


para da obtención de su derlaratcria de BENEMERITO DE LÁ PATRIA ¡ecoptormidad ATA Lay dez 
de Diciombre de 1958 y; 
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